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Resumen
Este texto analiza la dinámica de las relaciones entre organizaciones indígenas y el gobierno de
Rafael Correa, realizando antes un apretado recorrido de estas relaciones en distintos gobiernos,
en especial aquellos que siguieron al levantamiento indígena de 1990. Hecho que permitió a los
indígenas conquistar un espacio en la escena política y construir una representación propia, que
permitiera llevar adelante sus demandas de citadinidad. Demandas que se han concretado bási-
camente por medio de la protesta como mecanismo de presión.  Sin embargo, desde finales de
los años noventa, la organización indígena ha perdido sus orientaciones y su capacidad de nego-
ciación con el Estado. En este contexto, las relaciones con el Gobierno actual, revelan una clara
disputa entre estas dos entidades sobre las exigencias de reconocimiento de la diferencia y mayor
igualdad.

Palabras clave: organizaciones indígenas, gobierno, Rafael Correa, reconocimiento de la diferen-
cia, igualdad, Ecuador.

Abstract
This text analyzes the dynamic in relations between indigenous organizations and Rafael
Correa’s government, first providing a very brief summary of these relations in previous admin-
istrations, especially those that followed the indigenous uprising of 1990. This event allowed
indigenous people to claim a space on the political stage and to construct their own represen-
tation, which would, in turn, allow for progress in their demands for citadinidad. These
demands have been presented primarily through the use of protests as a pressure mechanism.
However, since the end of the 1990s, the indigenous organization has lost its points of refer-
ence and its ability to negotiate with the state. In this context, relations with the current admin-
istration, reveal a clear dispute between the two as regards demands for the recognition of dif-
ference and an increase in equality.

Key words: indigenous organizations, administration/government, Rafael Correa, recognition
of difference, equality, Ecuador.

            



Ecuador, sobre todo desde los ochenta,
conoce un cambio en las fronteras so-
ciales, creadas por la discriminación ét-

nica, que dividen a la población. Este cambio
se ha dado a través de diversos procesos socio-
económicos –no en pocos casos, gracias a la
movilidad socioeconómica que ha modificado
la estratificación social en el país–, pero ante
todo por las acciones provenientes del ámbito
político. En este proceso, las organizaciones
indígenas han cumplido un rol decisivo, recu-
rriendo tanto a la protesta como a diversos
programas de acción social para modificar las
jerarquías sociales étnicamente definidas. Este
proceso ha convertido a los indígenas en acto-
res políticos y ha implicado diversas relaciones
de apertura, cierre y conflicto, entre los go-
biernos y las organizaciones indígenas, tanto a
nivel local como nacional (Guerrero y Ospina,
2004; León 1994, 2001, 2002; Moreno y Fi-
gueroa, 1992; Yashar, 1999). Durante el go-
bierno de Rafael Correa se ha pasado de una
mutua aceptación y defensa a un rechazo y con-
dena del otro. En este texto, nos detendremos
en esta nueva dinámica de las relaciones entre
organizaciones indígenas y el gobierno de Ra-
fael Correa, realizando antes una apretada sín-
tesis de estas relaciones en distintos gobiernos.

Relaciones recientes entre gobierno 
y organizaciones indígenas

Las relaciones entre el Estado y los pueblos in-
dígenas conocieron una continuidad colonial
en la República que se modificó en largos pro-
cesos. Esta transformación ha sido identificada
por Andrés Guerrero (1991, 1993, 1994) co-
mo el paso de una “administración de pobla-
ciones” hacia algún tipo de administración de
las ciudadanías. Como acontece con los movi-
mientos sociales de identidad, tal los étnicos,
los indígenas persiguieron, primero, el acceso
a cierto tipo de igualdad antes de reivindicar la
diferencia en tanto pueblos y culturas. Previo
a los años veinte, las exigencias de igualdad ha-

bían sido atenuadas por el predominio de su
aislamiento rural, en particular en el ámbito
de la hacienda, como por las rigurosas barreras
de discriminación. Pero a partir de esta déca-
da, en los momentos de auge de gobiernos
sensibles a la condición indígena, se establecie-
ron medidas de “protección” (Ley de Comu-
nas, formación de maestros indígenas, etc.). A
pesar de que estas medidas no contribuyeron
necesariamente a la igualdad ciudadana, per-
mitieron la continuidad cultural y el manteni-
miento de una identidad colectiva como pue-
blos; desde luego, en condiciones de domina-
ción. El crecimiento del intercambio y la mi-
gración modificaron sustantivamente la condi-
ción de los indígenas e incrementaron sus pro-
cesos de integración al resto de la sociedad,
sobre todo tras la desaparición de la hacienda
(60-70) y la reforma agraria que favoreció el
desenclave del mundo rural (Clark, 1998;
Jaramillo, 1980; León, 1994; Zamosc, 1994).
Estos procesos socioeconómicos se potencia-
ron aún más con la inclusión de los indígenas
en el ámbito político, desde 1978, cuando la
mayoría de ellos accedió al sufragio y los parti-
dos políticos comenzaron a interesarse en sus
votos. Desde entonces, la Izquierda Democrá-
tica y la Democracia Cristiana incorporarán
indígenas en sus listas y tendrán diputados, al-
caldes y concejales. No se trató únicamente de
la búsqueda de clientelas indígenas, la idea de
igualdad ciudadana hacía ya su camino. Con el
tiempo, la mayor parte de partidos, inclusive
los conservadores, buscarán indígenas para sí.

Así, según los gobiernos, el acento estuvo
en reconocer la urgencia de aportar con servi-
cios en regiones tradicionalmente excluidas e
indigentes, a fin de construir la igualdad. De
hecho, esto se convierte en una demanda de
citadinidad, es decir, de exigencia de acceso a
las ventajas que ya gozaban la mayoría de cita-
dinos, tal la educación secundaria, electrici-
dad, teléfono y en general servicios guberna-
mentales. El juego político, con la exigencia de
equidad frente a los demás y de reivindicación
de sus propuestas, llevará a la construcción
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más integra de una comunidad política en
Ecuador, a la que se integrarán, con los mis-
mos derechos políticos, sus últimos excluidos.
Inclusión que permitió además diseñar un ti-
po de ciudadanía para los indígenas. 

Existió una relación de tensión con los go-
biernos socialcristianos (Febres Cordero, Du-
rán-Ballén), mientras que en el gobierno de
Roldós, de Hurtado, de Borja y, al inicio, de
Gutiérrez hubo apertura hacia sus demandas.
Los gobiernos socialcristianos no lograron de-
finiciones claras, pero generalmente la protes-
ta convirtió a los indígenas en interlocutores
públicos, lo que les permitió modificar pro-
puestas o políticas gubernamentales. Esto es
evidente en el caso del “levantamiento de
1994” que obligó a Durán-Ballén a renegociar
una Ley Agraria, por fuera del Congreso, para
reemplazar la ya aprobada Ley de Moderni-
zación Agraria. Asimismo, este gobierno segu-
ro de ganar, lanzó un referéndum con múlti-
ples reformas constitucionales de carácter neo-
liberal, serán los indígenas junto a otros secto-
res populares y sindicales, quienes logren cris-
talizar una oposición y cambiar los resultados
del referéndum que parecía ya aprobado. Una
huelga general de varios días frenará igualmen-
te las decisiones de privatización del gobierno
de Noboa.

Algo similar acontece con las demandas de
reconocimiento de la diferencia y de los dere-
chos colectivos. Los gobiernos de Roldós,
Hurtado y Borja fueron los que más avanzaron
en este sentido, con la alfabetización y educa-
ción bilingüe, después, con la legalización de
territorios ancestrales en la Amazonía, el reco-
nocimiento de autoridades propias y el esta-
blecimiento de un programa de salud con
prácticas autóctonas; así como, con un progra-
ma propio de desarrollo (PRODEPINE, Pro-
yecto de Desarrollo de los Pueblos Indígenas y
Negros del Ecuador)– y la constitución del
CODENPE (Consejo de Nacionalidades In-
dígenas y Pueblos Negros del Ecuador), ads-
crito a la presidencia pero bajo control de las
organizaciones (Andolina, 1992, 1999; Clark

and Becker, 2007; CONAIE 1997, 1998;
Maldonado, 1992; Viteri, 1999). 

El mayor cambio contemporáneo, a raíz
del levantamiento del noventa, se produce
porque los indígenas conquistan un espacio en
la escena política y construyen una representa-
ción propia, que pone de lado a los interme-
diarios. Serán sus organizaciones las que desde
entonces definan sus intereses y propuestas,
primero la CONAIE (Confederación de Na-
cionalidades Indígenas del Ecuador), después
otras organizaciones indígenas, como la
FEINE (Federación Ecuatoriana de Indígenas
Evangélicos) y finalmente, a través del partido
político Pachakutik, seguido ulteriormente
por la organización política de tendencia evan-
gélica, Amauta Jatari, de presencia más bien
local en Chimborazo. Estas organizaciones,
convertidas en interlocutoras de los diferentes
gobiernos, deberán ir construyendo sus pro-
puestas a fin de buscar igualdad y ratificar la
diferencia (Brysk, 2000; Collins, 2000; Ibarra,
1999; León, 1993, 2002; Lucero, 2001; Ra-
món, 1993; Van Cott, 1994; Yashar, 2005;
Zamosc, 2005a y 1994b).

En suma, estos procesos de reconocimien-
to de los pueblos indígenas y de acceso a ma-
yor citadinidad y ciudadanía, al igual que el re-
conocimiento de sus diferencias, se han dado,
por momentos, a través de acuerdos con los
distintos gobiernos; en otros, a través de una
franca oposición, siendo la protesta su princi-
pal medio de presión. La conformación de
Pachakutik hacia mediados de los noventa da-
rá a los indígenas una presencia política cons-
tante y un mecanismo para la negociación de
sus demandas, el cual se potenciará, al actuar
en medio del fraccionamiento partidario del
Congreso ecuatoriano. Un tipo de congreso
que favorecía a las minorías políticas, al ser és-
tas objeto de negociación para la constitución
de mayorías. 

El golpe de Estado contra Mahuad organi-
zado por una facción del ejército comandada
por Lucio Gutiérrez con la participación de la
CONAIE, revela un contradictorio momento

    



para las relaciones gobierno-indígenas. Será el
momento de mayor reconocimiento social y
legitimidad política del movimiento indígena,
gracias a su rol en la protesta contra un gobier-
no que perdía legitimidad. Pero es justamente,
durante el gobierno de Mahuad y el de Noboa
que se logra mayor interlocución y la búsque-
da de una respuesta favorable a sus demandas
de citadinidad como a sus reivindicaciones de
diferencia. Sin embargo, diversas mesas de ne-
gociación no darán sino pocos resultados, al
alternar demandas puntuales de acceso a re-
cursos públicos con demandas generales sobre
mayor autogestión, relacionadas con la crea-
ción de administraciones políticas propias en
la región amazónica. Este tipo de demandas
así como ciertos programas y propuestas, con
excepción de algunas reivindicaciones genera-
les sobre la idea de pueblos, se elaboraban
según las circunstancias y sin que hubiera ne-
cesariamente continuidad. 

El período de fuerte inestabilidad guberna-
mental que continuó tras el derrocamiento de
Mahuad marcó también el inicio del declive
de la organización indígena, su pérdida de
orientaciones y de capacidad de negociación
con los gobiernos. La ulterior participación en
el gobierno de Gutiérrez conllevará además
una pérdida de cohesión interna. Así la inte-
gración de indígenas en el gobierno, en una
confusión entre la organización social con la
política, al que se sumó el ejercicio de prácti-
cas que se atribuían a los partidos políticos tra-
dicionales, tal el nepotismo o el clientelismo,
acabaron por fraccionar a la organización y a
la población indígena. Una vez que las organi-
zaciones indígenas agrupadas en la CONAIE
salen del gobierno y pasan a la oposición, no
lograrán sino escasamente recuperar la adhe-
sión y la legitimidad anteriores. 

Si bien la mayoría de gobiernos han busca-
do constituir organizaciones propias, que dis-
minuyan el respaldo logrado por la CONAIE
entre los indígenas, de este modo fraccionar a
su población, como sucedió durante el gobier-
no de Lucio Gutiérrez ha continuado a través

de su partido Sociedad Patriótica, partido que
sistemáticamente ha entrado a competir por la
captación de población indígena para su cau-
sa. En algunos sectores, este ensayo le ha dado
éxito al PSP y actualmente, al gobierno de Ra-
fael Correa, en particular en las provincias
centrales de la Sierra y en la Amazonía. 

Llama la atención la persistencia de la
CONAIE como la principal organización in-
dígena, mientras la FEINE y las otras organiza-
ciones con lógica sindical, la FENOCIN (Fe-
deración Ecuatoriana de Organizaciones Cam-
pesinas Indígenas y Negras) y la FEI (Federa-
ción Ecuatoriana de Indios) son minoritarias
con respecto a la primera. Sin embargo, la
adhesión completa de la FENOCIN al gobier-
no de Correa le ha proporcionado actualmente
mayor espacio de acción pública y reconoci-
miento. A pesar de ello, diversos indicios mues-
tran que en general la legitimidad adquirida
por estas organizaciones en la sociedad ha dis-
minuido. Una legitimidad que creció sobre to-
do en momentos en que no existían actores so-
ciales o populares predominantes en la escena
pública y la crisis de legitimidad política se in-
crementaba. Es entonces, cuando las organiza-
ciones indígenas logran captar el espacio de la
contestación dejado por las organizaciones sin-
dicales, a través de la protesta como expresión
del descontento social. Protesta a la que se su-
maron reivindicaciones populares, gracias a las
cuales los indígenas construyeron una imagen
que encarnaba la ética y finalmente, visos pun-
tuales de un interés general en contra de la ten-
dencia desreguladora entonces predominante.

Sin embargo, ya durante el gobierno de
Noboa y antes de la llegada de Rafael Correa
al poder, se hace evidente la pérdida de in-
fluencia de las organizaciones indígenas frente
al Estado, paralelo al decaimiento de su legiti-
midad; como ejemplo, la baja adhesión (2%)
que suscitó la candidatura del ex presidente de
la CONAIE, Luis Macas, en 2006. En cambio
Pachakutik logra una identificación política
local, en diversas regiones con predominio de
población indígena en el país. 
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Las organizaciones indígenas y 
el gobierno de Correa

Diversas posiciones del candidato a la presi-
dencia Rafael Correa hacían presumir que la
CONAIE y éste, si llegaba al gobierno, serían
aliados de hecho, más cuando Correa captó las
propuestas de las organizaciones populares en
general. Esta Alianza que se sostuvo pese a que
el candidato de la CONAIE en las elecciones
de 2006 no aceptó ser el binomio vicepresi-
dencial de Correa, por considerar que el actual
presidente debía ser el segundo. Más allá de
estos eventos, la CONAIE apoyó finalmente
en la segunda vuelta a Correa y los diputados
de Pachakutik se aliaron al variopinto grupo
“Acuerdo País” liderado por Correa. Desde en-
tonces, situaciones diversas y a varios niveles
que han oscilado entre el acuerdo completo y
la franca oposición, han caracterizado las rela-
ciones entre las organizaciones indígenas con-
federadas en la CONAIE, Pachakutik y el Go-
bierno. 

De símbolos y la reivindicación de la cultura 

Es difícil encontrar otro gobierno o presidente
que haya logrado tanta identificación pública
y puesta en valor de aspectos simbólicos y cul-
turales de los pueblos indígenas. Desde luego
que Rafael Correa es un creador de imágenes
públicas, en varios aspectos, para marcar dife-
rencias con el pasado. De ahí que haya sido
llamativo, por ejemplo, la importancia dada a
la población y cultura indígena al inaugurar su
primer y segundo mandato en una comunidad
indígena de altura, que en una búsqueda de un
nexo con un pasado desvalorizado o ignorado
y una idea de país desde lo indígena. Demos-
traciones a las que se suma el hablar quichua
en sus discursos públicos; aprender este idio-
ma para darle un realce en la escena política
nunca antes visto; utilizar este idioma en los
medios de comunicación estatales o el sábado
en sus programas radiales y de televisión; por-
tar en actos de primer relieve una camisa con

diseños de diversas culturas precolombinas;
haber incorporado en su gabinete a varios in-
dígenas en calidad de ministras/os o nombrar-
los a puestos públicos de primera línea como
el ECORAE (Instituto para el Ecodesarrollo
Regional Amazónico); el invocar como parte
del patrimonio histórico y político a lideresas
indígenas como Dolores Cacuhango o Trán-
sito Amaguaña. Para algunos se trata de una
folklorización de la cultura indígena, sin em-
bargo no es menos cierto que estos hechos rea-
lizados por el presidente Correa contrastan
con el desprecio e ignorancia de los pueblos
indígenas por parte de la mayoría de mandata-
rios anteriores. Se trata entonces de una pues-
ta en valor que da prestigio y presencia a cul-
turas en pérdida de reconocimiento, debido a
la creciente integración o asimilación y al po-
bre nivel económico de sus miembros. 

Ganar adherentes para “Acuerdo País” 
o para el nuevo “líder”

Desde la campaña electoral de 2006 se estable-
ció una competencia entre Acuerdo País y
Pachakutik-CONAIE por votantes indígenas.
El futuro gobierno apostó por el apoyo de
otras organizaciones indígenas o campesino-
indígenas como la FENOCIN y la FEINE.
Esto sirvió al gobierno de Correa al momento
de definir propuestas, por ejemplo, al interior
de la Asamblea Constituyente, pues la
CONAIE ya no fue la única organización que
podía reivindicar la representación indígena,
transformándose en una voz entre otras. La
FENOCIN, entre tanto adquiría mayor reco-
nocimiento en los medios de decisión. Ade-
más varios dirigentes de las organizaciones in-
dígenas o líderes locales se integraron al go-
bierno. Esta cooptación dejará en parte sin di-
rigentes a las organizaciones creando descon-
fianza en la organización y pérdida de la mis-
ma. Para varios indígenas, las organizaciones
aparecían como un medio de proyectar a sus
dirigentes al ámbito político; En tanto las polí-
ticas del Gobierno para contrarrestar la pobre-
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za son vistas positivamente por la población,
lo cual tiende a relegar o disminuir a segundo
lugar la influencia de la organización. En las
reiteradas campañas electorales realizadas por
Correa, se ha buscado ganar a la población in-
dígena pasando por encima de las organizacio-
nes. De este modo la CONAIE junto con Pa-
chakutik y el Gobierno aparecen como entes
en competencia, pero sin que los primeros dis-
pongan de los medios para contrarrestar el
despliegue de presencia de Acuerdo País, es de-
cir, el mismo presidente. 

Esta disputa de votantes y dirigentes o cua-
dros políticos implica competencia y mutua
desconfianza que se incrementa con la desva-
lorización y el despreció que Correa ha expre-
sado hacia los dirigentes indígenas, cuando
discrepan con él o sus políticas. Este aspecto
ha terminado por incrementar la polarización
y mutuo rechazo, más allá de las discrepancias
políticas. A la postre, la oposición indígena,
que se define a los dos años del gobierno, se
construye sobre todo por el desprecio de Co-
rrea hacia los dirigentes indígenas a partir del
instante que no estuvieron de acuerdo con él.
El desencadenante de esta mutua postura fue
el rechazo presidencial a la consulta previa y el
de los indígenas a la extracción minera, a la
que Correa ha dado apoyo, considerándola in-
dispensable para adquirir recursos. Hasta ese
momento existió una alianza o acuerdo políti-
co favorable al gobierno, a pesar de diferencias
de posiciones en ciertos aspectos. En la actua-
lidad, tanto Pachakutik como la CONAIE po-
nen énfasis en las diferencias, en la falta de cre-
dibilidad de Correa y en la oposición al grue-
so de sus posiciones. En los hechos, Pacha-
kutik sigue apoyando las propuestas conside-
radas progresistas, o que, en todo caso, no se
encuentran en el ámbito de la derecha, pero
sus votos ya no están dispuesto de antemano
para el gobierno. Sin embargo, a raíz de la
paralización de actividades promovida por la
CONAIE en 2009, Pachakutik se ha acercado
al MPD (Movimiento Popular Democrá-
tico), también ahora en la oposición, y cuen-

tan con conformar un frente político distante
a Acuerdo País. 

La recuperación de la protesta y las fisuras 
de legitimidad y credibilidad de Correa

Una vez más la existencia de conflictos laten-
tes o revelados y el rechazo presidencial en
considerarlos como tales, favoreció un levanta-
miento. Levantamiento que fue con éxito mi-
tigado en la Sierra, pero que tuvo un impacto
mayor en la Amazonía y provocó una pérdida
de legitimidad de la palabra del Presidente. La
protesta tuvo éxito sobre todo cuando la diri-
gencia de la Federación Shuar decidió no ple-
gar al llamado de la dirigencia de la CONAIE
de terminar los actos de protesta, luego de un
acuerdo previo con el Gobierno. Estos aconte-
cimientos llevaron a un enfrentamiento, con
inusitada beligerancia de parte de los indíge-
nas, que causó la muerte de un profesor shuar.
Aunque el Gobierno deslinda responsabilidad,
este hecho desacreditó la imagen democrática
de Correa. El gobierno atizó el conflicto con el
cierre de Radio Arutam de la Federación
Shuar y el intento de confiscar su frecuencia
por haber incitado a la violencia al momento
de la protesta. 

Igual que ha acontecido desde el 90 con
varios gobiernos, el gobierno de Rafael Correa
ha terminado estableciendo una mesa de ne-
gociación de alto nivel, encabezada por el mis-
mo y seguida de varias mesas de negociación
por temas, lo cual denotó un cambio en la po-
sición presidencial. En un primer momento,
Correa deslegitimó a la dirigencia indígena y
las razones de la paralización, consideró ade-
más, imposible negociar con ella. Si bien estas
mesas no han llegado a su fin y los dirigentes
indígenas han decidido retirarse de ellas, ya
que no están conformes con sus resultados –a
pesar de la concreción de varias de sus deman-
das–, hay que subrayar que la organización
logró una vez más reconocimiento público y el
Gobierno la hace su interlocutora principal en
representación de la población indígena. De
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este modo, el Gobierno ha perdido un claro
aliado y lo ha convertido en uno circunstan-
cial, lo que indica que será más difícil lograr su
colaboración –antes incondicional– para la
aprobación de sus designios. 

No es el primer gobierno que al querer des-
conocer el sentido de la organización y de la
lucha social indígena, ante la protesta exitosa,
debe revertir sus posiciones, más cuando el
gobierno de Correa utilizó a la organización
como medio para obtener apoyos o como ca-
dena de transmisión de sus propuestas. El
éxito de la protesta en la Amazonía, al que se
suma el que ya tuvo la UNE (Unión Nacional
de Educadores), ha vuelto visible que el pro-
yecto “bonapartista” de poder del Gobierno se
fisura. Es importante dentro un gobierno don-
de los símbolos son tan dicientes que se haya
pasado de una postura de no negociación y
desconocimiento del contendor, a una cere-
monia pública de negociación, en la casa pre-
sidencial, entre el gabinete y los dirigentes
indígenas, en la que son los indígenas quienes
adquieren razón.

Recursos naturales y conflictos sociales 

Los conflictos sobresalientes entre Gobierno e
indígenas se han suscitado en torno a los re-
cursos naturales: en la Sierra con las normas
sobre el acceso y uso del agua, y en la Amazo-
nía con el petróleo y la minería. El Gobierno
dice no entender lo que los indígenas propo-
nen, ya que las propuestas gubernamentales
serían suficientemente claras y no correspon-
derían a lo que los indígenas afirman de ellas
ni habría razón para sus demandas. Este apa-
rente diálogo de sordos ha puesto de manifies-
to que los mecanismos de decisión guberna-
mentales –que siguen pautas burocráticas, ge-
neralmente propias a una abstracta razón de
Estado– no realizan los procesos de participa-
ción o consulta necesarios ni pueden captar las
diferencias provenientes de diversos sectores
sociales. Habría una distancia entre las inten-
ciones gubernamentales y varias de las medi-

das tomadas, lo que los indígenas exigían eran
rectificaciones. 

La decisión del Gobierno de incrementar la
extracción petrolera y dar paso a la siempre
limitada o casi vedada minería en Ecuador su-
scitó rechazo en varios círculos de la Ama-
zonía, sobre todo entre los indígenas del sur de
la región. Desde 2006, Correa ha manifestado
que no tolerará oponentes a lo que considera
indispensable para el desarrollo del país. Dos
enfrentamientos, no solo con la policía sino
con el ejército de por medio, que provocaron
varios heridos y numerosos encarcelados en
Sucumbíos y Orellana, terminaron con la in-
tervención directa del Gobierno para destituir
y encarcelar a la Prefecta de Orellana (Pacha-
kutik), defensora de los contestatarios a la ex-
plotación petrolera, quien luego de ser encar-
celada casi por un año, volvió a ganar las elec-
ciones. Un revés de talla para Correa y sin que
el rechazo a la extracción petrolera se haya ate-
nuado. Pachakutik, por su parte, logró una
nueva aceptación en la región amazónica.
Igual resultado se obtuvo tras un conflicto si-
milar en Sarayacu (Pastaza), cuya comunidad,
opuesta a la extracción petrolera, se ha conver-
tido ya en símbolo de resistencia a esta activi-
dad desdiciendo la posición gubernamental. 

En la Asamblea Constituyente, ya se vis-
lumbró el diferendo, el Gobierno buscó ate-
nuar las medidas de protección sobre el am-
biente y el derecho de veto que podría resultar
de la aprobación de la consulta previa, mientras
los indígenas insistían en lo opuesto. La ya
mencionada paralización que tuvo graves re-
percusiones en la región shuar fue consecuen-
cia de esta polarización creciente. Como el
Gobierno persiste en sus posiciones y continúa
devaluando a los dirigentes indígenas, es pro-
bable que vuelvan a realizarse protestas o que
el conflicto persista de modo larvado. En todo
caso, el tema de los recursos naturales es un
tema sobre el cual las organizaciones indígenas
y los electos locales de Pachakutik han logrado
aceptación local. 
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Cambios institucionales y mayor 
reconocimiento para los pueblos indígenas

La actual Constitución (2008) consagra y
desarrolla aquello que ya se innovó en la Cons-
titución de 1998 con el reconocimiento de los
derechos colectivos. En este aspecto, en 2008,
sobresale el reconocimiento del estatuto de
nacionalidades para los pueblos indígenas y el
desarrollo de las CTI-A (Circunscripciones
Territoriales Indígenas y Afroecuatorianas).
Sin embargo, las propuestas del gobierno al
respecto fueron interpretadas por los indígenas
como imposiciones que desconocían las suyas.
Si bien en lo sustantivo las reivindicaciones
indígenas han ganado en la Constitución, es
frecuente que entre los dirigentes persista más
bien la idea contraria. De hecho, sobre los dos
temas, actualmente indígenas y Gobierno se
contraponen. En algunas organizaciones indí-
genas, sobre todo de la Amazonía, predomina
una visión que liga territorio con alguna idea
de autonomía, a lo que se suma la aspiración
de que ese territorio se convierta en parte de la
División Política Administrativa (DPA). Algu-
nas organizaciones de la Sierra, a su vez, sobre
todo en los sectores jóvenes, piensan que se
pueden reconstruir espacios para definirlos
como territorio indígena y tener autonomía.
Si bien no existe en cada comunidad autorida-
des tradicionales, como sucede de modo más
general en la Amazonía, estos sectores piensa
que también se las podría recuperar. En el
Gobierno, donde había poco o ningún cono-
cimiento sobre estos aspectos, se preferió no
abordarlos, imponiéndose la visión presiden-
cial. Una visión donde no es admisible ningún
sistema con el menor resquicio de decisiones
que puedan cuestionar la unidad nacional o
no tener una visión de conjunto. La decisión
final se volcó hacia algún punto intermedio,
por ejemplo, las CTI-A no pueden recortar la
DPA actual, de modo que las parroquias o
cantones no pueden redefinir sus límites en
función de los territorios indígenas en la
Amazonía y peor aún en la Sierra, dónde los

espacios indígenas y no-indígenas están imbri-
cados. Por tanto, una CTI-A deberá ser una
entidad de la DPA ya constituida, es decir, una
parroquia, un cantón o una provincia, si así lo
definen sus habitantes en un referéndum por
voto mayoritario. Además, si una circunscrip-
ción vecina es también una CTI-A pueden in-
tegrarse y de este modo construir un espacio
mayor. Es decir, se define un proceso que pue-
de ser una reconstitución de territorios cuya
realización depende de la población. En cuan-
to a las competencias, serán las mismas que las
definidas para cada circunscripción de la DPA
correspondiente pero pueden aplicarlas según
su visión de derechos colectivos, los cuales son
particularmente amplios. Esta posición puede
calzar con algún tipo de autonomía en el mar-
co de esta DPA. Sin embargo, el contrapunto
vuelve a aparecer al momento de concretar es-
tos dos aspectos en leyes y reglamentos que se
presentaron en las mesas de negociación. 

Interculturalidad y ciudadanía

Otro diferendo entre los indígenas y el gobier-
no de Correa es el relativo a la interculturali-
dad, la ciudadanía y las medidas de discrimi-
nación positiva. Correa situó a la intercultura-
lidad como un aspecto característico de su go-
bierno; en su criterio, todos los ecuatorianos
deberían hablar algún idioma indígena de la
región en que se encuentren; el mismo da el
ejemplo al esmerarse por aprender quichua.
Además, considera que el Estado debe incenti-
var la presencia y el intercambio entre las cul-
turas, esto es, un diálogo intercultural, en
cambio, asume que los programas de discrimi-
nación positiva tienden a crear enclaves y aís-
lan a los indígenas del resto del país. La educa-
ción bilingüe, por ejemplo, terminaría siendo
una educación para pobres. En contraparte, el
Gobierno ofrece una educación eficiente y de
calidad para todos, de modo que cada persona
acceda a las mismas ventajas, sin discrimina-
ción. Esta sería la base de una ciudadanía uni-
versal, por la cual todos son iguales ante el
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Estado y éste garantizaría dicha igualdad ofre-
ciendo las mismas ventajas para todos y todas.
Lo mismo acontecería con los programas espe-
ciales de discriminación positiva y autogestio-
narios, tal como el PRODEPINE o el CO-
DENPE. En la óptica del Gobierno, si el Es-
tado tiene programas sociales para todos y tie-
ne prioridades para los más necesitados, estos
programas especiales resultarían innecesarios.
Además, la responsabilidad sería estatal y mal
podrían haber otras entidades que decidan so-
bre estos aspectos como acontece con una ló-
gica autogestionaría indígena en estas entida-
des públicas. Por lo mismo, el CONDENPE
pasaría a ser una entidad de consulta y sus
directivos nombrados por el Gobierno más no
por el conjunto de organizaciones indígenas.
Así como la Educación Bilingüe, la Salud In-
dígena no podría ser tampoco entidades en las
cuales el Gobierno no tenga nada que decir; al
contrario, una y otra harían parte de las polí-
ticas generales del Gobierno y sus directivos
deberían ser funcionarios de Estado. Esta vi-
sión de ciudadanía y Estado universales, próxi-
ma a los discursos del siglo XIX, se contrapo-
ne a la perspectiva de los indígenas que prefie-
ren una política de discriminación positiva
para compensar la desigualdad socioeconómi-
ca real y confirmar su diferencia cultural. 

Conclusión

En Ecuador, la inserción en la escena política
de los indígenas y sus objetivos de lograr ma-
yores espacios sociales para su afirmación co-
lectiva se ha acelerado en los últimos años,
entre otros durante el gobierno de Rafael Co-
rrea. La organización ha sido su principal ins-
trumento. Sin embargo, las relaciones entre el
Gobierno actual y las principales organizacio-
nes indígenas, a pesar de las varias coinciden-
cias políticas que las convierten por momentos
en aliados, revelan una clara disputa entre estas
dos entidades sobre las exigencias del recono-
cimiento de la diferencia y el aumento de la

igualdad. La apertura y promoción de éstas
por el gobierno de Correa chocan, sin embar-
go, ante concepciones diferentes sobre las vías
para concretarlas. Ecuador ya no vive el mo-
mento de exigir reconocimiento de éstas para
los marginales, sino una nueva fase de cons-
truir, en los hechos, lo que esas demandas sig-
nifican. Las discrepancias parecen incremen-
tarse por las diferencias de perspectiva, como
también por la postura política de algunos sec-
tores indígenas que consideran indispensable
la aprobación total del conjunto de sus pro-
puestas. En tanto, la posición del Gobierno es
completamente contrapuesta, como la relati-
va, por ejemplo, a la extracción de petróleo o
la minería. La solución de estas discrepancias
se vuelve aún más compleja al no disponer el
Gobierno de una agenda indígena definida pa-
ra el nuevo contexto y construir propuestas se-
gún las circunstancias. Esta situación no con-
tribuye a la definición de referentes, cuando
son precisamente propuestas las que se requie-
re para hacer realidad visiones que fueron pen-
sadas como reivindicaciones utópicas y no co-
mo proyectos viables. Este proceso de polari-
zación revela también cierta falta de tolerancia
por parte del Gobierno para reconocer a los
interlocutores disidentes; este estilo de polari-
zación ha encontrado un límite en la protesta,
la cual ha contribuido a agrietar, por ahora, el
proyecto “bonapartista” que persigue Correa.
Tras estos diferendos entre gobierno y organi-
zaciones indígenas se encuentra el proceso de
redefinición del Estado para institucionalizar
algún tipo de gestión propia para los pueblos
indígenas. Sin embargo, mientras unos afir-
man la amenaza que habría para el Estado al
definir alguna modalidad de autonomía local;
otros pretenden que habría una solución al
convertir territorios indígenas en autonomías
con competencias equivalentes a los de siste-
mas federados. Las situaciones son sin embar-
go más complejas, tanto del lado del Estado
como del lado de los pueblos indígenas. En los
dos casos las renovaciones tienen grandes lími-
tes y demandan nuevas ideas. Los pueblos
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indígenas ya no son las composiciones cultu-
rales que fueron, su integración al mundo no
indígena es enorme. El Estado, como varios en
América Latina, no es sino hasta reciente que
ha logrado consolidar el monopolio del poder,
con una norma, un sentido de ley y autoridad
para el conjunto de sus habitantes y territorio.
Aún más, la adhesión y sentido de identidad
del conjunto de sus habitantes a la comunidad
política de cada país, es también bastante nue-
va. Pero de inmediato, este Estado, que no fue
un Estado-nación ni requirió serlo, ya conoce
un cambio más realista hacia un Estado pluri-
cultural, con múltiples pertenencias e identi-
dades colectivas, a más de aquella hacia el Es-
tado central. Nadie sabe de qué modo puede
esto concretarse, pues se trata de un momento
de innovación política que posiblemente
requiera, como acontece en estos casos, rebasar
los esquemas de unos y otros, así como cotejar
las proyecciones del futuro o las utopías y los
límites de la realidad. 
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Resumen
Este debate ha tenido como protagonista a las empresas periodísticas quienes se sienten ataca-
das, no tanto por las expresiones del Presidente, como por el afán del gobierno de regular acti-
vidades que, como la de la comunicación, han estado liberadas a las lógicas del mercado. Su
campaña mediática ha logrado simplificar la discusión a una defesa de la libertad de expresión
en contra del “autoritarismo” con el que caracterizan al gobierno de Correa. El Gobierno por
su parte, no ha logrado incluir en esta discusión, que no afecta únicamente intereses económi-
cos y políticos de los grandes emporios mediáticos, al conjunto de la ciudadanía que, por ahora,
no siente suya esta iniciativa de regulación. La discusión definitiva para empatar con los dere-
chos que garantiza el texto constitucional tiene todavía tareas pendientes.

Palabras clave: ley de comunicación, medios de comunicación, gobierno, Ecuador.

Abstract
This debate has as its protagonist the media companies that feel attacked not so much by the
President’s words as by the government’s desire to regulate activities that, like communication,
have been opened up to market logic. Their media campaign has managed to simplify the dis-
cussion, turning it into a defense of freedom of speech against “authoritarianism,” the word they
use to characterize Correa´s administration. The administration, on the other hand, has not
managed to include in this discussion, which affects not only the economic and political inter-
ests of the large media emporiums, all citizen groups that, right now, do not feel that the regu-
latory initiative is their issue. The definitive discussion, to be consistent with rights guaranteed
by the Constitution, still has tasks pending. 

Key words: communication law, communication media, administration, Ecuador.
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Ecuador enfrenta el imperativo de asegu-
rar, a través de la sanción de la ley de
comunicación que la Asamblea Nacio-

nal deberá aprobar en pocas semanas, la crea-
ción de mecanismos y procedimientos institu-
cionales que garanticen la exigibilidad de los
derechos a la comunicación. Derechos que fue-
ron consagrados en el texto constitucional
aprobado por más del 80 % de ecuatorianos y
ecuatorianas en 2008, a través de un plebiscito. 

Para la redacción de esta ley el gobierno na-
cional convocó a diversos colectivos ciudada-
nos y comunitarios. Si bien no todas las pro-
puestas lograron ser integradas a la Constitu-
ción vigente, es preciso destacar, como un gran
avance del proceso democrático ecuatoriano,
la incorporación de demandas comunicacio-
nales de larga data en el país, como el recono-
cimiento del carácter de bien público de la in-
formación mediatizada; la necesidad de com-
batir toda forma de monopolio en la produc-
ción y circulación de contenidos mediáticos; y
el imperativo de que la opinión de las audien-
cias sea tenida en cuenta para la calificación de
la calidad de los contenidos difundidos masi-
vamente.

El desafío de los legisladores ecuatorianos,
sobre todo del sector afín al gobierno y desde
el cual se impulsa la nueva ley, es inscribir estas
iniciativas en un cuerpo normativo que las
haga exigibles más allá de las declaraciones de
principios. Esto podría tener indudables re-
percusiones políticas y económicas, especial-
mente en las dinámicas de los medios de co-
municación comerciales. 

Probablemente debido a ello, los empresa-
rios mediáticos se han apresurado a instru-
mentar un conjunto de estrategias encamina-
das a deslegitimar el proyecto de ley en su con-
junto, en un claro intento de resistir toda posi-
bilidad de regulación estatal sobre la actividad
del sector. Paradójicamente –o no, según se
mire–, estas acciones se han desplegado y
diversificado con fuerza creciente en las pági-
nas de los periódicos y en la programación
informativa de radios y canales de televisión. 

Uno de los argumentos a partir del cual el
gobierno ecuatoriano ha fundamentado la ne-
cesidad de un nuevo marco legal para los me-
dios de comunicación es que la ley de Radio-
difusión y Televisión que aún está vigente, con
algunas modificaciones a las que nos referire-
mos seguidamente, fue sancionada en 1975
por un gobierno de facto. Este cuerpo legal,
además de sus obvias limitaciones para con-
templar situaciones emergentes de la incorpo-
ración de nuevas tecnologías a los procesos de
producción mediática, no prevé ningún meca-
nismo de participación de las organizaciones y
colectivos ciudadanos en el control social del
uso de las frecuencias de radio y televisión. Es
preciso tener en cuenta, además, que la legisla-
ción nacional en material de medios ha estado
históricamente circunscrita al sector de las te-
lecomunicaciones y que, por ello, la actividad
de la prensa gráfica no ha sido regulada me-
diante normativas específicas.

Posteriormente, en 1995, las empresas pe-
riodísticas fueron el único sector consultado
por el gobierno neoliberal de Sixto Durán Ba-
llén al momento de introducir reformas al tex-
to legal de 1975. Dos de las modificaciones in-
troducidas son dignas de tenerse en cuenta por
sus repercusiones en la actual estructura de
propiedad de los medios de comunicación,
sobre todo electrónicos. En primer lugar, la in-
tegración de organizaciones empresariales co-
mo la Asociación Ecuatoriana de Radio y Te-
levisión y la Asociación de Canales de Tele-
visión del Ecuador, con voz y voto, en el Con-
sejo Nacional de Radiodifusión y Televisión.
Dicha entidad está encargada de reglamentar,
autorizar y controlar la asignación y el uso de
frecuencias (Artículo 6)1. En segundo término,
la creación de los denominados “sistemas de
radiodifusión y televisión”, que abrió la posibi-
lidad para que los concesionarios emitan los
mismos contenidos a través de un número ili-
mitado de frecuencias2. Es indudable que, a

1 Registro Oficial Nº 691, 9 de mayo de 1995.
2 Decreto Ejecutivo Nº 3398, enero 1996, artículos 4 y
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través de disposiciones como estas, la misma
Ley de Radiodifusión y Televisión ha alentado
la concentración y ha favorecido la creación de
monopolios y oligopolios mediáticos en el país.

Por estas razones, entre otras, diremos que
la legislación de la comunicación en Ecuador
fue modificada a partir de las iniciativas de las
mismas empresas. Tales empresas hoy utilizan
el espacio mediático para posicionar la idea de
que la intervención del Estado, en la regulación
de los medios de comunicación, atenta contra
la libre expresión y, por ello, debe ser resistida
por todos los ciudadanos y ciudadanas. 

En este marco, la difusión, a través de los
medios masivos, de los contenidos del proyec-
to oficial de Ley de Comunicación ha contri-
buido a profundizar, aún más, el clima de con-
frontación que se había instalado, desde el ini-
cio del mandato de Rafael Correa, entre los
empresarios mediáticos y los funcionarios del
gobierno nacional. Sin lugar a dudas, esta si-
tuación ha dificultado que los ciudadanos y
ciudadanas de a pie conozcan los objetivos y
alcances de la ley que se pretende aprobar y
puedan, en segundo término, construir opi-
niones fundadas al respecto. 

El análisis de las distintas vertientes de la
oposición al gobierno de Correa excede las posi-
bilidades de este espacio. Pese a ello, podemos
afirmar que las razones de la disputa constante
entre gobierno y medios no deben buscarse
–como pretenden algunos analistas políticos–
en los “ataques” del Presidente a ciertos perio-
distas y empresas. Esta disputa se funda más
bien en el descontento que provoca en determi-
nados sectores de la sociedad ecuatoriana la
materialización de un proyecto político articu-
lado a partir de dos ejes principales: una políti-
ca social fuertemente orientada hacia la redistri-
bución y una política económica encaminada a
fortalecer las capacidades del Estado en la regu-
lación de actividades, que las políticas de ajuste
neoliberal que se implementaron en los últimos
30 años en el país habían dejado libradas al
juego de la oferta y la demanda. La comunica-
ción de masas es un ejemplo paradigmático.

Por este motivo, en los párrafos que siguen,
procuraremos reconocer el carácter profunda-
mente político del debate en torno a la comuni-
cación mediatizada que el país. Debate que nos
debemos como sociedad desde hace décadas y
que, en la actual coyuntura, ha sido monopoli-
zado por las empresas periodísticas. En tanto
que, desde el gobierno nacional, no se ha logra-
do construir y/o fortalecer espacios de opinión
ciudadana a partir de los cuales las mayorías
puedan informarse al respecto y ser escuchadas. 

Monopolios empresariales y 
campañas mediáticas

Ecuador es uno de los países latinoamericanos
con mayor concentración en la propiedad de
los medios gráficos y audiovisuales. Es preciso
aclarar, si embargo, que a diferencia de otros
países de la región, los grupos empresariales
que los administran son de origen nacional,
aunque una gran parte de ellos haya constitui-
do domicilio legal en los denominados paraí-
sos fiscales, como Panamá o las islas Caimán.

Según datos recabados en 2006 por el
Programa de Estudios de la Comunicación de
FLACSO-Sede Ecuador, cuatro grupos em-
presariales: Mantilla Ortega, Mantilla Ander-
son, Pérez Castro y Martínez Merchán reúnen
más del 70 por ciento de medios gráficos con
cobertura nacional. Por su parte, la Comisión
para la Auditoría de las Concesiones de Fre-
cuencias de Radio y Televisión, creada a partir
de una disposición de la Asamblea Constitu-
yente, en un informe que aún no ha sido pre-
sentado oficialmente por el gobierno nacional,
pese a que ya tiene casi un año de producido,
determinó que “por lo menos cuatro concesio-
narios controlan canales de VHF en práctica-
mente todo el país (entre 21 y 23 provincias)”,
mientras que siete concentran frecuencias ra-
diofónicas en diez provincias3. Finalmente, es

3 Comisión para la Auditoría de las Concesiones de
Frecuencias de Radio y Televisión: Informe Definitivo,
Quito, mayo 2009, pág. 211.

   



preciso mencionar que, según la misma fuen-
te, cinco empresas son titulares, al mismo
tiempo, de medios gráficos, cadenas de televi-
sión y radioemisoras con cobertura nacional4.

Resulta evidente que esta concentración ha
producido y perpetuado la existencia de dese-
quilibrios de todo tipo: geográficos, culturales,
económicos y lingüísticos en la producción
informativa a nivel nacional. Para citar un
ejemplo particularmente complejo por sus im-
plicaciones geopolíticas, diremos que en las
poblaciones ubicadas en la frontera con Co-
lombia, la cobertura de las emisoras de radio y
canales de televisión denominados “naciona-
les” es inexistente o muy precaria.

Una consecuencia necesaria de la forma-
ción de grandes conglomerados mediáticos en
nuestro país es, sin duda, la precarización la-
boral que sufren, desde hace décadas, los tra-
bajadores de prensa. Se trata de un sector ocu-
pacional de altísima rotación, en el cual, ade-
más, abunda la contratación free lance, el tra-
bajo por producto y otras modalidades de pres-
tación de servicios que no generan relaciones
de dependencia laboral ni obligaciones patro-
nales a las empresas. Debemos aclarar que es-
tas modalidades de trabajo continúan existien-
do en los medios de comunicación, pese a que
la tercerización y la contratación precaria fue-
ron prohibidas hace más de un año mediante
mandato constitucional. De ahí, las resisten-
cias que se han generado desde las empresas
mediáticas a la iniciativa gubernamental de
impulsar una nueva estructura legal para el
sector. Estas resistencias han dado forma a una
serie de iniciativas corporativas que es preciso
analizar con detenimiento.

En la actual coyuntura, los medios de ma-
sas, sobre todo los de mayor cobertura nacio-
nal, no están produciendo contenidos que
contribuyan a un debate democrático en el
cual las audiencias puedan formarse su propia
opinión sobre los contenidos de la futura ley
de comunicación. Por el contrario, a partir del

mes de septiembre de 2009, fecha en la cual se
instaló el debate en la Asamblea Nacional, los
medios de comunicación privados se compro-
metieron en una campaña de grandes propor-
ciones en contra de la regulación estatal. 

La característica fundamental de esta cam-
paña es la implementación de estrategias co-
munes entre empresas que, al momento de
captar segmentos de mercado, se comportan
como rivales. Un ejemplo de ello fue la deci-
sión tomada hace unos meses por dos diarios
de circulación nacional de editorializar –siem-
pre en contra de la regulación de actividades
de las empresas periodísticas– en la primera
plana del ejemplar del día domingo que, como
se sabe, es el más leído de la semana. Hasta
donde hemos podido indagar, nunca antes un
artículo editorial había ocupado la portada
completa de un diario ecuatoriano. Adicional-
mente, nunca antes el país había presenciado
un intercambio tan asiduo de notas de opi-
nión. En estos días, es muy común que una
columna que aparece en el Diario Hoy sea re-
producida al día siguiente por El Comercio y,
a la vez, citada en El Universo. 

En el caso de las notas informativas, predo-
mina el uso de fuentes claramente afines a los
intereses de empresarios mediáticos, en tanto
que en las entrevistas publicadas sobre el tema,
los “expertos” y “técnicos” consultados, con ra-
rísimas excepciones, argumentan en contra de
los principales contenidos del proyecto de ley
de comunicación promovido por el oficialis-
mo. De este modo, las propuestas emergentes
desde ámbitos diversos, como la academia, los
movimientos sociales y las asociaciones de tra-
bajadores y trabajadoras de prensa aparecen
invisibilizadas. Decimos, por ello, que los me-
dios de comunicación ecuatorianos no están
aportando a la construcción de un debate so-
cial informado con respecto a la futura ley de
comunicación y que, por el contrario, se han
convertido en simples voceros de los intereses
económicos de sus accionistas y propietarios.

Otro recurso interesante es la publicación,
en la mayoría de medios gráficos del país, de
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un segmento en el cual, diariamente, se re-
cuerda a los lectores que los medios, sobre to-
do gráficos, han cumplido siempre con su
obligación de proporcionar información rele-
vante y oportuna: “Lo conoces porque pudi-
mos informarte”, “Periodismo positivo” y “La
historia en los medios” son algunos de los títu-
los que lo encabezan.

En todos los casos, el argumento central ha
sido la defensa de la libertad de expresión y del
libre flujo de la información, en consonancia
con los contenidos desplegados en los spots, cu-
ñas y espacios publicitarios que constituyen
otro componente de la mayor campaña me-
diática que se ha instrumentado hasta el mo-
mento en el país. Esta reivindicación de la
libertad en abstracto esconde un hecho funda-
mental: en nuestro país, los medios de comu-
nicación únicamente han garantizado la expre-
sión libre de los voceros y representantes de los
sectores de poder. Es decir, no se han constitui-
do en espacios a través de los cuales las mayo-
rías puedan informarse, comunicar libremente
sus opiniones y posicionar sus demandas. 

Es posible afirmar por ello que a través de
la campaña emprendida por los medios ecua-
torianos, éstos han conseguido escamotear del
debate público otros derechos asociados a la
comunicación, que la Constitución garantiza a
todos los ciudadanos y ciudadanas, no sola-
mente a los periodistas y dueños de medios.
Por ejemplo el derecho a “buscar, recibir, in-
tercambiar, producir y difundir información
veraz, verificada, oportuna, contextualizada,
plural” (Artículo 18, literal 1). 

Esta convergencia tan evidente entre conte-
nidos informativos y publicitarios difundidos
por las empresas periodísticas ecuatorianas con
respecto a la ley de comunicación no hace sino
ratificar el doble rol que cumplen los medios
de comunicación comerciales en las sociedades
contemporáneas: en primer lugar como espa-
cios de producción y circulación de informa-
ción y, en segundo, como defensores de deter-
minados intereses empresariales. Lo interesan-
te es que, en muy pocas ocasiones es posible

advertirlo con tanta claridad como en este mo-
mento en nuestro país.

Lo que podríamos cuestionar, sin embargo,
es que esta manifiesta y ostensible defensa de
intereses corporativos por parte de las empre-
sas mediáticas resulte vaciada de su carácter
político y nos sea presentada como noticia de
actualidad, como información de interés gene-
ral y como opinión experta. Luego de cinco
meses de campaña sostenida, es posible afir-
mar que las empresas periodísticas ecuatoria-
nas han logrado articular una agenda alrede-
dor de la defensa de la libertad y en contra del
“autoritarismo” que denuncian como la carac-
terística principal del régimen del presidente
Correa. De este modo, el debate de una ley cu-
ya aprobación podría afectar intereses econó-
micos y políticos muy concretos, se ha conver-
tido en una posibilidad para plebiscitar la ac-
ción del gobierno nacional en su conjunto.
Así, cualquier oposición o desacuerdo origina-
do en un sector de oposición podría ser y, de
hecho ha sido, presentado como argumento
en contra de la aprobación de la ley de comu-
nicación.

Información oficial y diálogo de expertos

Si la campaña instrumentada por los medios
comerciales en contra del proyecto de ley de
comunicación ha tenido un relativo éxito, tal
como hemos argumentado, es preciso señalar
las responsabilidades que le caben en ello al
gobierno nacional. En primer lugar, desde los
espacios publicitarios, como el enlace radiofó-
nico y televisivo que conduce personalmente
el Presidente de la República, así como los
spots y cuñas oficiales en los medios audiovi-
suales, se ha procurado poner en evidencia los
errores, excesos y abusos de la denominada
“prensa libre”. En segundo término se ha insis-
tido en la necesidad de regular la actividad de
los medios de comunicación, denunciando su
carácter empresarial y su articulación con los
sectores de privilegio.

      



Desgraciadamente, esta estrategia de difu-
sión no ha sido complementada con otras que
podrían haber contribuido a potenciar sus re-
percusiones. En primer término, no se ha
generado suficiente información sobre deman-
das concretas de los ciudadanos y ciudadanas
frente a los medios masivos. En segundo lugar,
no se ha apostado, sino marginalmente, a la
construcción y al fortalecimiento de espacios
de discusión –no solo de información– en tor-
no a los contenidos de los tres proyectos de ley
que debate la Asamblea Nacional. Debemos
señalar, además, que las convocatorias a activi-
dades públicas desarrolladas por organizacio-
nes de comunicadores populares no han reci-
bido la suficiente atención por parte de las
autoridades. Adicionalmente, tampoco se ha
apoyado suficientemente el desarrollo de las
actividades públicas de formación y discusión
convocadas por universidades y facultades de
comunicación sobre los contenidos, alcances e
implicaciones del proyecto de ley que se im-
pulsa desde el gobierno nacional.

Por otra parte, desde la Asamblea Nacional,
se ha privilegiado el diálogo con expertos por
encima del debate ciudadano. En primer lu-
gar, se conformó una comisión asesora en la
cual se procuró reunir a especialistas en temá-
ticas comunicacionales y en campos profesio-
nales y académicos específicos. En segundo lu-
gar, se promovieron reuniones con titulares de
cámaras empresariales, asociaciones de directi-
vos de medios y organizaciones de comunica-
dores alternativos. Finalmente, se consultó la
opinión de organismos internacionales, como
la Organización de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNES-
CO) y la Organización de Estados Americanos
(OEA) sobre el proyecto de ley presentada por
el sector oficialista de legisladores.

Por ello, es posible afirmar que el gobierno
nacional no ha sido capaz de instalar la discu-
sión pública sobre la ley de comunicación en
espacios sociales amplios, como sucedió en Ar-
gentina, por ejemplo. En ese país el proyecto
de ley de servicios de comunicación audiovi-

sual recientemente puesto en vigencia fue apo-
yado por una gran diversidad de organizacio-
nes, gremios y colectivos sociales que, además,
contribuyeron a multiplicar los espacios y las
actividades de difusión de las políticas comu-
nicacionales promovidas por el gobierno.

A menos de un mes del debate definitivo
de la ley en la Asamblea Nacional, según los
plazos comunicados oficialmente, solo se ha
logrado una participación muy acotada desde
los sectores “naturalmente” interesados en la
temática, como los profesionales y estudiantes
de comunicación social y las organizaciones
nacionales y regionales de comunicadores. Es
decir, los ciudadanos y ciudadanas comunes
no sienten suya la iniciativa de regulación de la
actividad de los medios de comunicación que
impulsa el gobierno que eligieron y al cual han
apoyado mayoritariamente en seis elecciones.

Asignaturas pendientes

A partir de la campaña mediática que hemos
intentado describir, resulta preocupante que,
en las últimas semanas, conforme se acerca la
fecha asignada para el segundo debate del pro-
yecto de ley de comunicación, hayan desapa-
recido de las coberturas mediáticas y también
de los discursos de los asambleístas cuestiones
referentes a este tema. 

En primer término, no se habla de los pro-
cedimientos concretos mediante los cuales el
Estado impulsará la desmonopolización y la
desconcentración en la propiedad de los me-
dios en el país. Otra cuestión que, al parecer,
ha quedado fuera del debate legislativo son los
mecanismos a partir de los cuales, más allá de
las expresiones retóricas, se asegurará la salva-
guardia de condiciones dignas de trabajo y el
respeto a los derechos laborales en las empre-
sas periodísticas privadas y en los medios pú-
blicos y comunitarios. 

Es preciso que la ley de comunicación ase-
gure el fortalecimiento de los medios públicos
creados a partir de una iniciativa del actual
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gobierno. Por desgracia, los ciudadanos y ciu-
dadanas no hemos podido conocer si, en el
texto, se les asigna infraestructuras adecuadas
y fuentes de financiamiento que garanticen su
sostenibilidad en el futuro.

En este momento, en los medios de comu-
nicación del Ecuador, la participación de las
audiencias es nula en dos cuestiones funda-
mentales que tienen que ver con el principio
constitucional de la información como bien
público: la calificación de los contenidos y la
dirección o asesoramiento para la gestión de
los medios públicos. Por ello, para superar las
concepciones liberales que limitan los dere-
chos de los ciudadanos frente a los medios ma-
sivos, sean públicos o privados, a la penaliza-
ción de delitos como la calumnia, es indispen-
sable replantear el papel de los receptores en la
creación de mecanismos de control y califica-
ción civil de la calidad y la relevancia social de
la información que los medios ponen en circu-

lación. En relación con esto último, es indis-
pensable que se prevean procedimientos para
la asignación de frecuencias que puedan ser
puestos bajo un efectivo control ciudadano.
Por desgracia, el debate legislativo que hemos
podido conocer a través de los medios no ha
tocado estos temas. Finalmente, además de ha-
blar de la importancia de reducir las brechas
de accesibilidad tecnológica, cuestión que na-
die está dispuesto a discutir, la ley de comuni-
cación debería promover iniciativas concretas
y practicables para mejorar las capacidades de
apropiación cultural de las denominadas nue-
vas tecnologías de la información. 

Esperamos que estas asignaturas pendien-
tes puedan ser incluidas en la nueva ley de
comunicación que se sancionará en pocas se-
manas. De otro modo, las empresas monopó-
licas habrán logrado construir una legislación
a su medida, tal como lo hicieron 15 años
atrás. 
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Resumen
En este artículo se describe la trayectoria de los estudios de ciencia y tecnología (CyT) en
América Latina. Dicha trayectoria ha sido dividida en dos etapas. Una que responde a la con-
formación de este campo de estudios entre los años sesenta y ochenta, durante la cual el enfo-
que político en torno a problemas de desarrollo relacionados con la ciencia y la tecnología fue
el más fructífero. Otras líneas de investigación estuvieron ligadas a los estudios históricos inter-
nalistas y, hacia finales de los ochenta, a estudios sociológicos y antropológicos de enfoque cons-
tructivista. La segunda etapa se extiende desde los años noventa hasta la actualidad y abarca en
su mayoría trabajos sobre la economía del cambio tecnológico y estudios sobre política y ges-
tión de la tecnología, en menor medida sobre sociología e historia de la tecnología. Además de
analizar los enfoques al interior de estas grandes áreas de trabajo en CyT, este artículo señala las
ausencias y vacios temáticos en este campo de investigación. 

Palabras clave: estudios de ciencia, tecnología y sociedad, América Latina.

Abstract
In this article, the trajectory of science and technology (S&T) in Latin America is described.
This trajectory has been divided into two stages. One corresponds to the creation of this field
of study between the 1960s and the 1980s, during which the political focus on problems of
development related to science and technology was most fruitful. Other lines of research were
linked to internalist historical studies and, toward the end of the 1980s, to sociological and
anthropological studies with a constructivist focus. The second stage begins in the 1990s and
continues to the present. It covers, in large part, work on the economics of technological change
and studies on policies and the implementation of technology, and, to a lesser extent, the soci-
ology and history of technology. In addition to analyzing the focuses within these large areas of
work on S&T, this article points out the absences and thematic gaps in this field of research.

Key words: science, technology studies and society, Latin America. 
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La tecnología como área de vacancia en 
los estudios de las ciencias sociales

Las sociedades están tecnológicamente
configuradas, exactamente en el mismo
momento y nivel en que las tecnologías

son socialmente construidas y puestas en uso.
Todas las tecnologías son sociales. Todas las
tecnologías son humanas (por más inhumanas
que a veces parezcan).

No solo se trata de considerar a las tecnolo-
gías como productos o procesos productivos. Re-
cientemente, hace menos de veinte años, he-
mos percibido que las formas de organización
–social y productiva– son también tecnologí-
as. Desde aquellas que asignan un orden a un
conjunto de operaciones de producción, de
acciones bélicas o de sistemas de evacuación de
un estadio hasta aquéllas que adquieren for-
matos normativos, como los sistemas legales o
las regulaciones de comercio. En este nivel or-
ganizacional, una legislación no se diferencia
de otros artefactos tecnológicos. 

Prácticamente al mismo tiempo, comenza-
mos a percibir otra de las características bási-
cas de las tecnologías que manejamos: su in-
terconexión, su interdependencia. Desde siste-
mas de producción, distribución y abasteci-
miento hasta pozos de petróleo, guerras en
Medio Oriente o fenómenos de cambio climá-
tico. Las ramificaciones son múltiples: minas
de cobre, fibras ópticas, sistemas de control in-
formatizados, formación de recursos huma-
nos, satélites, regulaciones de servicios eléctri-
cos, políticas de privatización, estrategias de
desarrollo industrial, políticas de ajuste, em-
presas, inversiones, ideologías. Así, la dimen-
sión tecnológica atraviesa la existencia huma-
na. Lo curioso es que normalmente reflexiona-
mos poco sobre la tecnología. Pasa desaperci-
bida, naturalizada como la lluvia o las olas.
Solo se hace visible cuando deja de funcionar
o cuando cambia rápidamente. 

No se trata de poder clasificar a priori esas
acciones en series homogéneas de artefactos
tecnológicos y actos sociales. Vivimos no solo

con tecnologías singulares, sino gracias a siste-
mas tecnológicos. Cientos de miles de millo-
nes de interjuegos se producen a cada instan-
te para reproducir nuestra existencia, para po-
nerla en riesgo y, a veces, para cambiarla. No
hay una relación sociedad-tecnología, como si
se tratara de dos cosas separadas. Nuestras so-
ciedades son tecnológicas así como nuestras
tecnologías son sociales. Somos seres socio-téc-
nicos.

Paradójicamente, las ciencias sociales se
han ocupado poco de la temática. Apenas al-
gunas pequeñas y periféricas sub disciplinas de
la sociología, la antropología, la filosofía y, sor-
prendentemente, de la economía se han foca-
lizado en el análisis de la dimensión tecnológi-
ca de la existencia humana. Las dimensiones
política, económica y cultural de las ciencias
sociales han ocupado la atención de sociólo-
gos, antropólogos, politólogos, educadores y
economistas, prácticamente en ausencia de la
dimensión tecnológica. Esto a un punto tal
que la producción académica de las ciencias
sociales ha construido alrededor de la cuestión
tecnológica un área de vacancia.

Tanto a nivel internacional como regional
y nacional, las producciones sobre la cuestión
socio-técnica son relativamente escasas y frag-
mentarias; tampoco, ocupan un espacio rele-
vante en la formación curricular de científicos
e intelectuales. ¿Ha tenido usted formación es-
colar o universitaria en alguna materia titulada
Tecnología y Sociedad? ¿Sistemas sociales y sis-
temas tecnológicos? ¿Tecnología y civilización?
¿Tecnología y cultura? Seguramente no, si ha
cursado usted programas de formación en
ciencias sociales. Pero probablemente tampo-
co si tiene estudios universitarios en ingeniería
o ciencias exactas.

Estamos así frente a un problema: si las tec-
nologías son construcciones sociales, interco-
nectadas en un altísimo grado de complejidad,
constitutivas de las sociedades humanas, ¿no
sería pertinente prestar atención sobre los pro-
cesos de cambio tecnológico y social? O, en
otro plano, si uno de los principales problemas
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sociales y económicos de la región se vincula
claramente a un déficit de desarrollo organiza-
cional y productivo, ¿no sería prudente focali-
zar nuestra atención en las múltiples formas de
generar, utilizar y seleccionar nuestra dotación
tecnológica local?

Una breve revisión de las producciones lati-
noamericanas en el campo de los estudios so-
ciales de la tecnología, muchas veces combina-
dos con estudios de la ciencia, tal vez permita
contextualizar de mejor manera esta proble-
mática y dimensionar la trayectoria y el alcan-
ce de diferentes subdisciplinas de las ciencias
sociales en la región1. 

1960-1980: hacia la conformación del
campo de estudios sociales de la tecnología

Durante los años sesenta y setenta, se fueron
formando en América Latina algunos grupos
que, las más de las veces en forma aislada, se
consagraron a la discusión y el estudio de dife-
rentes aspectos relacionados con la tecnología y
sus dimensiones sociales. La emergencia de es-
tos grupos fue siguiendo en la región una par-
ticular especialización en áreas temáticas, en
donde prevalecieron, desde sus comienzos, tres
tipos de abordajes que responden, en conse-
cuencia, a tres tipos diferentes de “cultura” dis-
ciplinaria: un abordaje histórico, un abordaje
político y un abordaje socio-antropológico.

El abordaje histórico

El primero de los espacios disciplinarios que se
fue consolidando es el de la investigación en
historia de la ciencia y la tecnología, dentro de
los parámetros más bien “clásicos” de las tradi-

ciones existentes en los países centrales. El
contexto –concepto ciertamente problemáti-
co– aparece como aquello a vencer gracias a las
virtudes de los hombres de ciencia, ingenieros
y tecnólogos.

La historia de la tecnología alcanzó un
escaso desarrollo durante este periodo, con
una producción significativamente menor que
la historia de la ciencia. Es posible distinguir
dos vertientes fundamentales: por una parte,
una serie de estudios de carácter internalista,
generalmente realizados por ingenieros y tec-
nólogos, donde se relatan algunos de los prin-
cipales emprendimientos tecno-productivos
locales. Fuera de los estudios de la historia de
la ciencia, este género prácticamente no ha
alcanzado mayor significación. Sí, en cambio,
la narración de los desarrollos de grandes obras
públicas (desde el Canal de Panamá a la indus-
tria petrolera venezolana) y la generación de
técnicas indígenas o las invenciones corres-
pondientes al periodo colonial. De modo que
han sido sumamente escasos los estudios sobre
invenciones locales, vinculadas a la reserva de
propiedad intelectual, así como las historias de
empresas asociadas a determinados desarrollos
tecnológicos. Estudios que resultan comunes
en el ámbito norteamericano. 

La perspectiva política

El segundo de los campos disciplinarios se es-
tructuró alrededor de los problemas políticos
relativos a la ciencia y a la tecnología. Los es-
tudios que se despliegan en esta temática, se
reconocen de un modo bastante cercano en
los antecedentes del Pensamiento Latino-
americano en Ciencia, Tecnología y Sociedad
(PLACTS). Uno de sus principales logros fue
la crítica al modelo lineal de innovación, pro-
poniendo instrumentos analíticos como “pro-
yecto nacional”, “demanda social por cien-
cia y tecnología”, “política implícita y explíci-
ta”, “estilos tecnológicos”, “paquetes tecnoló-
gicos”. Quienes conformaron esta corriente
fueron, en general, ingenieros y científi-

1 Obviamente, dadas las restricciones de espacio, es ine-
ludible cometer injusticias y omisiones, de las que nos
disculpamos por adelantado. En particular, en relación
a trabajos inicialmente consignados como historia o
sociología de la ciencia que abordan en sus contenidos
aspectos tecnológicos.
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cos2, personajes con un alto grado de compro-
miso para poner en marcha las transformacio-
nes que juzgaban indispensables, más que de
analistas con formación académica. De allí se
desprenden dos consecuencias: por un lado, la
preeminencia de las dimensiones políticas en
el análisis de la situación latinoamericana. La
segunda, la “necesidad de la acción” que dejó
de lado las preocupaciones ligadas al rigor pro-
pio de una perspectiva “académica”.

Si uno recorre los textos producidos duran-
te los años sesenta y setenta, se observa que el
perfil que describimos se expresa, en términos
de la producción concreta, en una clara supre-
macía de los aspectos de tipo normativo por
sobre los aspectos analíticos. Esto último se
verifica más allá de las diferencias de tipo ideo-
lógico que organizaron a los diferentes prota-
gonistas de esa época: “[...] en tanto para algu-
nos la política de CyT se constituía en una
herramienta para la realización de las tareas
revolucionarias y la consolidación del estado
socialista, para otros era un aspecto integrante
de una estrategia nacional” (Dagnino, Thomas
y Davyt, 1996 : 20).

Durante esta etapa, cuando la mayor parte
de los países latinoamericanos pusieron en
marcha organismos nacionales de política y
planificación de la CyT, empezaron a emerger
una serie de estudios y discusiones acerca de
las políticas de CyT. En general, este desarro-
llo contó con el apoyo explícito de la UNES-
CO y de la OEA . Los objetivos centrales de
las reflexiones giraban en torno a la búsqueda
de un modo de movilizar la ciencia y la tecno-
logía como palancas del desarrollo económico
y social. Era la época de la planificación que,
inspirada remotamente en el modelo soviético,
había sido pasada por el tamiz de los modelos
socialdemócratas europeos y desarrollada, en
América Latina, por los técnicos e investigado-

res de la CEPAL3. Comentemos brevemente
algunos de ellos con el explícito propósito de
refrescar la memoria4.

En primer lugar, resulta interesante desta-
car el llamado Proyecto STPI (Science and
Technology Policy Instruments), financiado
por el International Development Research
Center (IDRC) de Canadá, y coordinado por
el especialista peruano Francisco Sagasti.
Abarcaba a grupos de varios países latinoame-
ricanos, junto con equipos de África y Asia, y
su propósito era el de “reunir, analizar, evaluar
y generar información que pueda ayudar a los
planificadores, hacedores de política y toma-
dores de decisiones de los países subdesarrolla-
dos a orientar la ciencia y la tecnología hacia el
logro de los objetivos de desarrollo” (Sagasti y
Aráoz, 1975). El marco teórico general del
proyecto se basaba en la distinción hecha por
Amilcar Herrera, tal vez uno de los aportes
más originales de este período, entre “política
e instrumentos de ciencia y tecnología explíci-
tos e implícitos y “factores contextuales”. Su
formulación operativa cobró la forma (fre-
cuente por esos años) de una matriz en la que
intervienen los tres conjuntos de variables, or-
ganizados según el “lado de la demanda”, el
“lado de la oferta” y el “área de vinculación”.
En líneas generales, el proyecto STPI es una
buena muestra de la puesta en práctica del en-
foque de sistemas, perspectiva que atravesó las
ideas tanto de los analistas como de los funcio-
narios durante, al menos las últimas tres déca-
das. Este enfoque consistía, sumariamente, en
suponer que los diferentes elementos que
componen las actividades relacionadas con la
producción y el uso de conocimientos, confor-
man –o debían conformar– un sistema de in-
terrelaciones, cuya dinámica virtuosa debería

2 Como Amilcar Herrera, Jorge Sábato y Oscar
Varsavsky, en Argentina; José Leite Lopes en Brasil;
Miguel Wionczek en México; Francisco Sagasti en
Perú; Máximo Halty-Carrère en Uruguay; Marcel
Roche en Venezuela, entre otros.

3 Sobre este tema véase los interesantes libros de Celso
Furtado (1988) y de Avalos y Antonorsi (1980).

4 La enumeración de las publicaciones de los autores de
este abordaje escapa a la intención sintética de este tra-
bajo. Con riesgo de cometer injusticias, sólo se comen-
tan algunas de las producciones que marcaron la refle-
xión de la época.

        



dar lugar a los aportes sustantivos de la ciencia
y la tecnología para el desarrollo nacional5.

Mencionamos más arriba el concepto, hoy
ampliamente conocido, de política “explícita”
e “implícita”, propuesto por Herrera. Vale la
pena comentarlo en algunas líneas, por dos
razones: a) como vimos en el resumen del pro-
yecto STPI, se trata de una idea que tuvo una
amplia acogida en el marco latinoamericano, y
b) se trata de una verdadera innovación con-
ceptual para el abordaje del problema de CyT.
Según Herrera, 

[…] el error fundamental es suponer que
los obstáculos que dificultan la incorpora-
ción efectiva de la ciencia y la tecnología a
todas las formas del quehacer social son
principalmente pasivos y consisten, en últi-
ma instancia, en la falta de una política
científica orgánica y coherente. La verdad es
que: los países subdesarrollados tienen una
política científica, pero esta posee sus pro-
pios objetivos, distintos de los que se quie-
ren imponer, y ofrece por lo tanto una resis-
tencia activa a cualquier intento de modifi-
cación.

[Así, concluye Herrera, que] la dificul-
tad de reconocerlo radica en que general-
mente no se sabe, o no se quiere distinguir
entre política científica explícita y política
científica implícita. La primera es la políti-
ca “oficial”, la que se expresa en leyes y
reglamentos […]. La segunda, la política
implícita, aunque es la que realmente deter-
mina el papel de la ciencia en la sociedad, es
mucho más difícil de identificar, porque ca-
rece de estructuración formal; en esencia,
expresa la demanda científica y tecnológica
del “proyecto nacional” vigente en cada país
(Herrera, 1995: 125).

Uno de los principales desarrollos encarados
durante el periodo fue el denominado Modelo
Mundial Latinoamericano (también conocido

como Proyecto Bariloche). Un equipo multi-
disciplinario coordinado por Herrera, durante
los años 1974 a 1976, se propuso el desafío de
discutir el modelo prospectivo –de claro corte
neo malthusiano– generado por el club de Ro-
ma, demostrando la viabilidad del desarrollo
extendido a escala planetaria, con la base tec-
noproductiva, de materias primas y alimenta-
rias disponibles a mediados de los setenta. 

Jorge Sábato ha sido uno de los autores em-
blemáticos de esta producción inicial. Algu-
nas de sus conceptualizaciones marcaron de tal
modo la reflexión sobre ciencia, tecnología y
sociedad (CTS) local, que su vigencia se pro-
longa hasta la actualidad. Su idea más conoci-
da –el triángulo Estado-Empresas-Institucio-
nes de I+D (investigación y desarrollo)– fue
publicada en 1968, en un texto en coautoría
con Natalio Botana (Sábato y Botana, 1968).
Las interacciones entre los tres vértices del
triángulo –la figura más compleja que podría
comprender un economista, según el agudo
sentido del humor que lo caracterizaba– per-
mitían generar una dinámica de desarrollo,
donde el conocimiento científico y tecnológi-
co se integraba virtuosamente con la iniciativa
del estado y de las empresas productivas (pri-
vadas y públicas). La difusión de esta modeli-
zación se extendió por toda América Latina y
España, constituyendo un componente del
“buen sentido” de gran parte de los actores del
campo de CTS de la región6.

Pero su creatividad no quedó allí, nuevas
ideas, basadas en una concepción antidepen-
dentista, como las de regímenes de tecnología,
autonomía tecnológica y fábricas de tecnolo-
gía circularon por las páginas de Ciencia Nue-
va7. Lejos de ser simplemente un académico
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5 El propio Sagasti analizó críticamente, años más tarde,
la perspectiva de sistemas, aunque su relectura se cen-
tró más en aspectos de forma que de fondo.

6 Diversos autores han criticado la propuesta de “triple
hélice” por autoplantearse como una visión original,
ignorando este desarrollo conceptual generado en
América Latina 25 años antes que los primeros traba-
jos de Etzkowitz y Leysdersdorff (1996).

7 Sábato (1971, 1972, 1973, 1975) y Sábato y
Mackenzie (1982) son algunas de sus publicaciones
más significativas.

  



orientado a la publicación de artículos cientí-
ficos, Sábato tuvo tanto una militancia políti-
ca sostenida en la Unión Cívica Radical como
un activo desempeño en la dirección de insti-
tuciones estatales argentinas, en particular en
la Comisión Nacional de Energía Atómica
(donde generó un espíritu institucional para el
desarrollo de una base tecno-productiva nacio-
nal, que se encuentra vigente aún en nuestros
días) y en Servicios Eléctricos del Gran Buenos
Aires (SEGBA), por entonces la principal em-
presa productora de energía del país. 

Otro de los principales generadores de nue-
vas conceptualizaciones fue Oscar Varsavsky,
una de las voces más radicalizadas de su gene-
ración en la crítica al “cientificismo” de la pro-
ducción local8. Sus concepciones de “estilos
tecnológicos” y “proyectos nacionales” se apro-
ximan, en perspectiva historiográfica, a algu-
nas de las conceptualizaciones vigentes en la
sociología de la tecnología contemporánea
(Varsavsky, 1974a y 1974b). Algunos de los
textos de Varsavsky siguen tendiendo una sor-
prendente actualidad: 

Las instituciones científicas mantienen fuer-
tes vinculaciones internacionales directa-
mente o a través de fundaciones financiado-
ras, sociedades por especialidad o reuniones
periódicas. El resultado es una burocrática
comunicación vertical en cada rama de la
ciencia y la difusión casi inmediata por todo
el mundo de las novedades y normas selec-
cionadas por los centros de más prestigio,
pero no de los demás, que son la mayoría;
esto facilita la dependencia cultural. En tér-
mino de los viejos antropólogos, la universa-
lidad de la ciencia se debe mucho más a la
difusión organizada que a la convergencia,
los científicos de todos los países ya están
unidos en una internacional aristocrática,
que aparte de otros defectos es un peligro
para la evolución de la humanidad. Sólo una
gran diversidad de estilos científicos puede

garantizar que no nos metamos todos juntos
en un callejón sin salida [...] (1969: 91).

Durante este periodo se iniciaron los primeros
trabajos encuadrados en la entonces novedosa
economía del cambio tecnológico. Jorge Katz
fue autor de los estudios pioneros sobre proce-
sos idiosincrásicos de aprendizaje tecnológico
“intraplanta” y su relación con los aumentos
de productividad, en la región. Katz y Ablin
propusieron el concepto “actividad inventiva
de adaptación” para dar cuenta de la dimen-
sión creativa de algunas operaciones de lear-
ning realizadas en la periferia: “[...] flujo acu-
mulado de innovaciones menores surgidas de
un conjunto de actividades científico-técnicas
cuyo producto son tecnologías sustancialmen-
te modificadas respecto de las originales”
(1977: 91).

Polemizando con el sentido común por en-
tonces vigente, estos trabajos intentaron mos-
trar, a partir de estudios de base empírica, la
relevancia de la actividad de creación de tecno-
logía en las empresas locales en los procesos de
desarrollo industrial. Esta producción dio ori-
gen a lo que, durante el periodo siguiente sig-
nificaría una nueva línea de convergencia
transdisciplinaria en los estudios sociales de la
tecnología. Esta línea incorporó, en la agenda
del campo, temáticas hasta entonces escasa-
mente consideradas.

Una particularidad, que ha sido adecuada-
mente señalada en este espacio de preocupa-
ciones por Albornoz (1996)9, es el cierto di-
vorcio de la ciencia política como disciplina
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8 Su libro Ciencia, política y cientificismo, publicado por
primera vez en 1969, fue objeto de numerosas reedi-
ciones.

9 “En la literatura politológica latinoamericana de los
últimos años no se presta mucha atención a la ciencia
y la tecnología, ni siquiera desde la óptica de quienes
estudian las políticas públicas. La política científica y
la política tecnológica no figuran en el currículum de
las principales facultades en las que se forman los poli-
tólogos argentinos. No hay lugar para las políticas pú-
blicas en ciencia y tecnología dentro de las carreras de
ciencias políticas. No sería injusta ni excesiva, enton-
ces, la afirmación de que –hoy por hoy– no hay espa-
cio para la ciencia, en materia de ciencia política, en
esta parte del planeta” (Albornoz, 1996: 38-43).

      



respecto de los estudios sobre la ciencia y la
tecnología orientados a las preocupaciones po-
líticas. Pese al clima de explícito compromiso
político de gran parte de la producción CTS
del periodo, desde el campo de las ciencias po-
líticas se registraron muy pocas contribucio-
nes. Tal vez el caso más destacable lo constitu-
ya el texto Política y organización estatal de las
actividades científico-técnicas en la Argentina de
Oscar Oszlak (1976). Es notable que este di-
vorcio constituya una de las constantes del
campo de estudios sociales de la ciencia y la
tecnología, prolongándose hasta la actualidad.

La sociología y la antropología de la ciencia 
y la tecnología

Los estudios socio-antropológicos sobre la
ciencia y la tecnología se fueron articulando
desde una matriz sensiblemente diferente a las
corrientes que reseñamos hasta aquí. En buena
medida, el desarrollo de estos enfoques está en
relación con el giro que se produjo, en Europa
y Estados Unidos, a partir de la ruptura con la
sociología de la ciencia “tradicional” de inspi-
ración funcionalista normativa. Esta corriente
había operado, de hecho, una separación neta
entre el objeto de la sociología y el de la epis-
temología y la historia internalista de la cien-
cia. Según esta demarcación, la sociología de-
bía ocuparse de las dimensiones “exteriores” a
la producción de conocimientos. Como el
mismo Merton admite, en uno de sus artícu-
los más conocidos: 

Aquí nos ocuparemos de la estructura cul-
tural de la ciencia, esto es, un aspecto limi-
tado de la ciencia como institución. Así,
consideraremos, no los métodos de la cien-
cia, sino las normas con las que se los pro-
tege. Sin duda, los cánones metodológicos
son a menudo tanto expedientes teóricos
como obligaciones morales, pero sólo de las
segundas nos ocuparemos aquí. Este es un
ensayo sobre sociología, no una incursión
por la metodología” (Merton 1977: 357).

Este pasaje resulta fundamental, porque expli-
ca la división tajante que estableció Merton
entre el dominio de la sociología y de otras
disciplinas. Todo lo que parece pertenecer al
campo “externo”, es decir, lo que refiere a los
científicos y a las relaciones entre ellos, y a las
instituciones en donde trabajan, queda dentro
del alcance de la sociología. Por el contrario,
los aspectos “internos” relacionados con las
prácticas científicas, con la formulaciones de
proposiciones, con el contenido de los conoci-
mientos, con las teorías y explicaciones sobre
el mundo físico y natural, corresponden o
bien al campo de estudio de la epistemología,
de la filosofía de la ciencia o de la historia “in-
ternalista” de las ciencias.

Hacia mediados de los años setenta, esta
perspectiva fue seriamente puesta en cuestión,
por la “nueva sociología del conocimiento”.
En muchos sentidos, un común denominador
de la mayor parte de las corrientes que surgen
en esos años, ha sido la pretensión de “abrir la
caja negra” construida por los enfoques prece-
dentes. La segunda pretensión, paralela a la
anterior, fue la de ligar los aspectos cognitivos,
presentes en el interior de la caja negra, con los
aspectos sociales que los condicionan, los en-
marcan y –como dirán algunos– incluso los
determinan.

La emergencia de un “movimiento” cons-
tructivista tuvo dos consecuencias fundamen-
tales en el estudio sociológico de la ciencia:
por un lado, al desacralizar el conocimiento
científico, permitió observar de un modo más
realista a los actores concretos que producen el
conocimiento. Asimismo permitió señalar
tanto los “descubrimientos” como los errores y
pasos en falso, e hizo posible centrar la aten-
ción en las dimensiones sociales, culturales,
políticas, económicas, en relación con los co-
nocimientos generados. Por otro lado, la so-
ciología constructivista impulsó un cambio
fundamental en el nivel de análisis de la cien-
cia, al concentrarse en lo que se llamó “la cien-
cia mientras se hace”, que debía, forzosamen-
te, ser observada en el nivel micro, esto es,
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laboratorios y otros espacios concretos de pro-
ducción de conocimientos.

En América Latina, la sociología funciona-
lista de la ciencia no tuvo prácticamente desa-
rrollo. El estudio del desarrollo científico y
tecnológico era objeto, hasta los años ochenta,
de abordajes de inspiración histórica o políti-
ca. De modo que el giro que propuso el cons-
tructivismo en la región no se asentó tanto
sobre las críticas a los modelos normativos, si-
no más bien sobre un terreno vacío. 

De hecho, los escasos estudios sociológicos
o socio-históricos emprendidos hasta los años
ochenta, se dirigieron a explicar el desarrollo
de comunidades científicas y, en menor medi-
da, tecnológicas a nivel nacional o de algunas
disciplinas específicas. Como reseña Hebe
Vessuri (1983: 93), es posible identificar en
este sentido algunos trabajos pioneros, desa-
rrollados respectivamente por Edmundo
Fuenzalida (1971) en Chile, por Simon
Schwartzman (1979) en Brasil y por Marcel
Roche (1979) en Venezuela. 

1980-2010: expansión del campo 
de estudios sociales de la tecnología

La agenda del campo se redireccionó fuerte-
mente a lo largo de las tres últimas décadas: se
diversificaron los abordajes teórico-metodoló-
gicos y se incorporaron nuevas temáticas.
Haciendo un recorte por disciplinas, dos áreas
fueron las más dinámicas y presentan la pro-
ducción más significativa: la sociología de la
ciencia y la tecnología, y la economía del cam-
bio tecnológico.

Dos movimientos complementarios –y
aparentemente paradójicos– se produjeron
durante esos años: por un lado, la emergencia
y “recepción” (a veces crítica, a veces acrítica)
de diferentes enfoques constructivistas los que
fueron generando una difusión disciplinaria,
donde el “conocimiento” como objeto, atra-
viesa los estudios de la ciencia como los que se
centran en la tecnología. Esto resulta particu-

larmente relevante, por ejemplo, en los traba-
jos con abordajes relativos al estudio de las
“redes” de conocimiento tanto como en la in-
fluyente perspectiva de la “triple hélice”. Sin
embargo, y en la medida en que se produjo
una importante institucionalización académi-
ca del campo, las formaciones disciplinarias
originadas en las ciencias sociales (dejando de
lado a los investigadores “amateurs” formados
en las ingenierías o en las ciencias), van reafir-
mando al mismo tiempo sus propias perspec-
tivas disciplinarias, y por lo tanto sus propias
teorías y sus propios métodos de investigación.

Sociología e historia de la tecnología

La producción de trabajos en sociología e his-
toria de la ciencia y la tecnología se desarrolló
en los años ochenta y noventa, paralelamente
a la difusión en la región de los nuevos con-
ceptos de sociología constructivista. La adop-
ción de esta perspectiva dio lugar a una serie
relativamente extensa de proyectos y progra-
mas de investigación de base empírica. Frente
a la producción de carácter general –y a veces
en-sayístico– de la fase anterior, durante estas
dos últimas décadas se han privilegiado abor-
dajes teórico-metodológicos basados en traba-
jos de campo: estudios de caso, diversas técni-
cas de entrevistas, reconstrucción de redes de
actores, análisis socio-institucional, estudios
etnometodológicos. 

Cambió, al mismo tiempo, la forma de re-
cortar los objetos de análisis. De los grandes
temas de política de CyT a escala nacional, se
pasó a la focalización de objetos discretos: gru-
pos y líneas de investigación, instituciones de
I+D, artefactos y procesos de producción, pro-
cesos de producción de conocimientos. En
otros términos, donde anteriormente se prio-
rizaba el espacio macro, ahora se privilegian
los niveles de análisis micro y meso. Paralela-
mente, el carácter normativo de la producción
fue desplazándose hacia el estudio descriptivo
y el análisis explicativo realizado a la luz de las
nuevas herramientas conceptuales.
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Una excepción, tanto en la orientación mi-
cro de los trabajos como en el enfoque cons-
tructivista, la constituye una frecuente preocu-
pación por el estudio de algunos campos aca-
démicos específicos (comunicación, educa-
ción, química, etc.), usualmente emprendidos
por investigadores cuya formación inicial per-
tenece al campo estudiado. Al mismo tiempo,
la preocupación por el estudio de campos
científicos viene de la mano de la fuerte in-
fluencia que han tenido los trabajos de Pierre
Bourdieu en América Latina desde el comien-
zo de los años ochenta y no solo en los referi-
dos al estudio social de la ciencia, ciertamente
marginales en los trabajos de este autor. La
adopción de nuevos marcos teóricos relativis-
tas-constructivistas10 llevó a la proliferación de
aplicaciones a casos locales de análisis en tér-
minos de actor red, redes tecno-económicas,
flexibilidad interpretativa y grupos sociales re-
levantes. 

Al mismo tiempo, a partir de los ochenta
alcanzaron una mayor difusión relativa los
estudios históricos de la tecnología de raíz ex-
ternalista, mientras que iban perdiendo im-
portancia relativa los internalistas. Es posible
registrar, en diferentes países de la región, líne-
as de investigación de historia social de la tec-
nología. Probablemente, uno de los casos más
destacados en este sentido lo constituya la cre-
ación del Centro Interunidades de História da
Ciência e da Tecnología (CHC) de la Univer-
sidad de San Pablo, en Brasil. En México, Perú
y Colombia existe una significativa produc-
ción vinculada particularmente a estudios an-
tropológicos y desarrollos de culturas preco-
lombinas, así como a desarrollos sociales y
tecno-productivos durante la fase colonial.
También es posible registrar algunos desarro-
llos aislados en otros países de la región –Ar-
gentina y Venezuela, por ejemplo– vinculados
al desarrollos de la industria, y de algunos sec-

tores industriales en particular. Obviamente,
una parte sustantiva de estas producciones res-
ponde a abordajes enmarcados en la historia
económica y se orientó, principalmente, al
análisis de algunas producciones tecnológicas
más recientes, vinculadas al desarrollo de los
sectores informático o nuclear.

Este viraje teórico-epistemológico llevó a la
constitución de nuevos problemas de investi-
gación. Si bien continuaron desarrollándose
programas externalistas, centrados en el com-
portamiento de la comunidad científica (mi-
graciones, brain drain, procesos de institucio-
nalización de la actividad científica y tecnoló-
gica, constitución de comunidades científicas
nacionales), crecientemente las investigaciones
fueron incorporando al propio proceso de pro-
ducción del conocimiento científico y tecno-
lógico como objeto de estudio. 

Algunas líneas de trabajo asumieron el desa-
fío del principio de simetría propuesto, a través
de diferentes formulaciones radicales y mode-
radas, por las teorías relativistas. Aunque es ne-
cesario acotar que, en una significativa canti-
dad de casos, estudios auto-denominados rela-
tivistas-constructivistas no han superado, en la
práctica, el alcance de los estudios externalistas,
focalizados en aspectos socio-institucionales.
Aunque incorporan el producto de conoci-
miento (científico o tecnológico), lo hacen co-
mo una cuestión relativamente secundaria –o
como mero “resultado” de un proceso social li-
neal, aunque complejo– en el análisis y la cons-
trucción de explicaciones.

La adopción de las nuevas conceptualiza-
ciones constructivistas dio lugar a una serie de
resignificaciones y desplazamientos temáticos.
Por una parte, llevó a la revisión de temáticas
abordadas previamente desde otras perspecti-
vas. Se revisitaron así cuestiones sobre proce-
sos de constitución de disciplinas, en el nivel
local, interacciones intra y extra regionales de
la comunidad científica y tecnológica, la rela-
ción de los científicos y tecnólogos con el mer-
cado, las relaciones entre procesos de produc-
ción de conocimientos y producción de bienes

10 Véase los trabajos de David Bloor (1976), Harry
Collins (1985), Bruno Latour (1987), John Law
(1999), Michel Callon (1998), Trevor Pinch y Wiebe
Bijker (1987), entre otros. 

    



y servicios, las relaciones entre políticas de
ciencia y tecnología y estrategias de los actores,
por ejemplo.

Por otro lado, se plantearon algunos traba-
jos críticos, orientados a cuestionar la insufi-
ciencia de los nuevos conceptos constructivis-
tas como mecanismos explicativos de las diná-
micas locales. Estos trabajos discutían, en par-
ticular, la limitación de las conceptualizacio-
nes de “actor-red” y “redes tecno-económicas”
como herramientas analíticas adecuada para
abarcar fenómenos vinculados a situaciones
regionales insoslayables en América Latina: si-
tuación periférica, transnacionalización y glo-
balización de la producción, debilidad política
estructural de los aparatos de estado, situación
de las unidades de I+D. Sin embargo, a dife-
rencia de la fase anterior, estos cuestionamien-
tos no alcanzaron a constituir un eje de deba-
te en el campo de CTS local. 

Finalmente, la difusión de las teorías cons-
tructivistas llevó a la generación de desarrollos
conceptuales complementarios, a la gestación
de nuevas conceptualizaciones mediante pro-
cedimientos de triangulación teórica, a la pro-
puesta de abordajes teórico-metodológicos al-
ternativos y, en contados casos, a la genuina
producción de nuevos conceptos. Si bien no es
una tarea simple la de hacer un “mapa” de la
producción conceptual de los estudios socio-
históricos de la ciencia y la tecnología en la re-
gión, sí es posible mencionar algunos ejem-
plos, a título de ilustración.

En este sentido podemos señalar cómo, por
ejemplo, desde perspectivas diferentes, Ro-
salba Casas (2001) en México, Jorge Charum
(1995) en Colombia, al igual que Pablo Krei-
mer y Hernán Thomas (2003), y Leonardo
Vaccarezza y Juan Pablo Zabala (2002) en Ar-
gentina o Hebe Vessuri (1983) en Venezuela,
fueron abordando la crítica sociológica al
modelo lineal de producción y uso de conoci-
mientos. Rosalba Casas (2001) propone redis-
cutir el concepto de redes, incorporando ele-
mentos formulados por la sociología de la tec-
nología. Así, elabora una propuesta de estudio

de “redes de actores que permite detectar las
estrategias técnicas y organizacionales de los
actores y diferenciar entre distintos tipos de re-
des (de innovación, de difusión, de produc-
ción o redes profesionales)” (2001: 22).

Charum y Parrado (1995) trabajaron sobre
la utilidad de los conocimientos científicos y
tecnológicos entendidos como el resultado de
procesos de construcción social. Según estos
investigadores, “el estudio de la relación y de
sus características, entre la producción de re-
sultados y su uso social ha determinado un gi-
ro hacia la necesaria caracterización de los
‘usuarios’”. Por otro lado, estos investigadores
produjeron una innovación conceptual im-
portante, que ataca al corazón del modelo li-
neal: “La investigación porta en germen el ca-
rácter útil de lo que se espera conseguir al final
del proceso: desde su emergencia, el grupo que
investiga constituye un potencial de posibili-
dades, que espera sean reconocidos por aque-
llos a quienes interesa su actualización” (Cha-
rum y Parrado, 1995).

Kreimer y Thomas (2003) han intentado
formular un abordaje “integrado” del proble-
ma de la utilidad de los conocimientos cientí-
ficos y tecnológicos, en la medida en que con-
sideran que los enfoques precedentes han tra-
tado el tema de un modo fragmentado y par-
cial. Estos autores proponen 

[…] comprender los procesos de produc-
ción y de construcción social de la utilidad
de los conocimientos, entendidos como las
dos caras de una misma moneda: la utilidad
del conocimiento no es una instancia que se
encuentra al final de una cadena de prácti-
cas sociales diferenciadas, sino que se en-
cuentra presente, como una dimensión sig-
nificativa, tanto en el diseño de un proyec-
to de investigación por parte de un grupo
de investigadores, como en los procesos de
re-significación de los conocimientos en los
que participan otros actores sociales rele-
vantes (Kreimer y Thomas, 2003).
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Por otro lado, el interés de Vaccarezza y Zabala
(2002) se ha dirigido a “generar una mirada de
la investigación científica académica al nivel
microsocial del investigador en sus tareas”. Pa-
ra ello, centraron “el análisis del comporta-
miento de los investigadores académicos en el
concepto de estrategia […] en un sentido más
próximo al enfoque de Bourdieu”. Conse-
cuentemente, estos autores consideran que “la
cuestión de la utilidad social se plantea como
una atribución de sentido por parte del inves-
tigador o una utilidad subjetiva, significando
esto no la generación de un beneficio para el
actor, sino la expectativa subjetiva de éste res-
pecto a la utilidad del objeto para de otros
agentes” (Vaccarezza y Zabala, 2002).

El análisis de las condiciones propias de un
contexto periférico constituyó otro tema sus-
tantivo en la producción intelectual desde la
sociología de la ciencia. Sin dudas, una de las
primeras en conceptuar el problema ha sido
Hebe Vessuri (1983), quien editó un libro cu-
yo título es, precisamente, la Ciencia periférica.
Allí, Vessuri señala la influencia del contexto
sociocultural sobre la ciencia, a partir de tres
niveles de análisis, cuya aplicación conforma lo
que podríamos denominar “la condición peri-
férica”: el nivel de los conceptos, el nivel de los
temas de investigación y el nivel de las institu-
ciones. El marco de análisis propuesto por
Vessuri ha sido muy fructífero, tanto por su
contenido como, sobre todo, porque tematizó
en el campo de CTS el problema de los deter-
minantes presentes, y la dinámica en la pro-
ducción y uso de conocimientos en contextos
periféricos. Como señala la propia autora, 

[…] la promesa de los frutos que la socie-
dad puede esperar de estos estudios […]
estará en el esclarecimiento de las formas
históricas y contemporáneas de la razón
humana […] y en la comprensión de su
relación con los hechos y estructuras de la
práctica científica contemporánea y sus
aplicaciones sociales, evaluando críticamen-
te la influencia de las formas aplicadas de la
racionalidad científica (Vessuri, 1983).

Desde una mirada diferente, tanto en térmi-
nos disciplinarios, ya que proviene de la histo-
ria de la ciencia, como desde el punto de vista
analítico, Marcos Cueto (1989) ha trabajado
con profundidad el problema, definido en tér-
minos de lo que denomina “excelencia cientí-
fica en la periferia”. 

Derivado del análisis de los procesos socia-
les de construcción de la utilidad, Kreimer y
Thomas llamaron la atención sobre un fenó-
meno característico de la dinámica local de
producción de conocimientos científicos y
tecnológicos: una porción considerable del co-
nocimiento en los países periféricos que, a
pesar de declararse como “aplicada”, en reali-
dad no tiene ninguna aplicación efectiva. For-
mularon así el concepto de Conocimiento
Aplicable No Aplicado (CANA), referido a la
producción de conocimientos científicos y
tecnológicos considerados aplicables que no
dan lugar a innovaciones de proceso de pro-
ducción o de producto, ni contribuyen a la so-
lución de problemas sociales o ambientales.
Según los autores, 

[...] aunque esta situación sea detectable
tanto en los contextos centrales como peri-
féricos, en los países en desarrollo ello plan-
tea un problema de importancia estratégica:
frente a la necesidad de poner en práctica un
desarrollo tecno-productivo capaz de inte-
grar a aquellos países en mercados globaliza-
dos o de ofrecer respuestas socio-técnica-
mente adecuadas para resolver graves pro-
blemas sociales, la producción local de co-
nocimientos no ha estado, hasta nuestros
días, en condiciones de contribuir de un
modo crucial a este esfuerzo colectivo
(Kreimer y Thomas, 2003) 

Más recientemente, se han profundizado algu-
nos de estos análisis, intentando abrir la caja
negra de las relaciones centro-periferia, o
ahondando en la exploración conceptual y
empírica de producciones tecnológica alterna-
tivas, encuadradas en el concepto de “tecnolo-
gías sociales”.
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Economía del cambio tecnológico

La difusión de teorías económicas orientadas a
explicar el cambio social y productivo en tér-
minos de innovación tecnológica motivó la
aparición en la región de economistas “evolu-
cionistas” y “regulacionistas”. Sus marcos de
referencia para el tratamiento de la relación
entre contexto económico social y cambio tec-
nológico, por una parte, los colocaron en dis-
puta con los que respondían al paradigma
neoclásico y, por otra, los acercaron a grupos
locales orientados a los estudios sociales de la
ciencia y la tecnología. La eclosión de la preo-
cupación por la problemática ambiental dio
pie al abordaje de la problemática científica y
tecnológica en términos ecológicos, en parti-
cular, con interrogantes acerca de la sustenta-
bilidad del desarrollo y el riesgo ambiental. En
tanto, la sociología del trabajo, influenciada
por la escuela francesa de la regulación, con-
fluyó hacia algunas líneas vinculadas a estu-
dios sociales de la ciencia y la tecnología.

La difusión de la economía del cambio tec-
nológico dio lugar a una diversidad de impac-
tos en la dinámica del campo de CyT. La com-
binación de los procesos de institucionaliza-
ción vía una práctica académica de la actividad
de los investigadores de CTS, así como de la
difusión de abordajes teórico-metodológicos
generados en las matrices disciplinares de la
sociología de la ciencia y la tecnología, a lo que
se suma la economía de la innovación, han
comenzado a generar puentes transdisciplina-
rios a nivel regional, reflejados en algunos re-
cortes temáticos que dan cuenta de la conver-
gencia. En virtud de este movimiento, resulta
pertinente analizar el proceso de difusión y
adopción de conceptualizaciones de la econo-
mía del cambio tecnológico en el campo CTS
latinoamericano.

Así, por una parte, se generó una cantidad
significativa de producciones enmarcadas en
abordajes neo-schumpeterianos y evolucionis-
tas. La difusión de estos conceptos comple-
mentó o, aún, sustituyó en algunos casos, la

producción de trabajos estructuralistas y desa-
rrollistas. Por otra parte, la preocupación de
estas teorías por aspectos tales como el entor-
no institucional de las firmas, los fenómenos
de co-evolución entre instituciones y tecnolo-
gías, la incidencia de factores sociales, lingüís-
ticos y culturales sobre las dinámicas locales de
innovación, abrió espacio para el interés de
investigadores provenientes de otras matrices
disciplinares (historia, sociología, antropolo-
gía, ingeniería, entre otras). Finalmente, este
potencial de convergencia dio lugar a algunos
intercambios, a la participación de encuentros
plurales en algunos casos y a proyectos de in-
vestigación de naturaleza multidisciplinar. 

La innovación tecnológica fue, tal vez, el
principal tema desarrollado en el campo; este
tema ha dado lugar a una ingente cantidad de
publicaciones, generadas desde las más diver-
sas perspectivas y ha cubierto desde estudios
de caso y sectoriales hasta relevamiento y siste-
matización de normativas, desplegando los
más diversos abordajes metodológicos. Obvia-
mente, una proporción significativa de los tra-
bajos respondió a la matriz disciplinaria de la
economía del cambio tecnológico, pero dada
la atracción generada por la temática, tanto el
discurso normativo como el análisis de base
empírica de las actividades científicas y tecno-
lógicas se impregnaron de la preocupación por
la innovación local. 

Se produjo una diversidad de trabajos
orientados al análisis de la relación entre uni-
dades de investigación y desarrollo y unidades
productivas de bienes y servicios. Estos traba-
jos se encuadraron bajo distintas denomina-
ciones: Universidad-Empresa y Universidad-
Sector Productivo fueron las más comunes. La
problemática ha sido abordada desde diferen-
tes perspectivas: política (Judith Sutz, Rodrigo
Arocena, Renato Dagnino, Hernán Thomas),
sociológica (Hebe Vessuri, Rosalba Casas, Pa-
blo Kreimer, Jorge Charum), de gestión insti-
tucional, entre las principales.

Como una derivación de los desarrollos
constructivistas, se generaron en la región nue-
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vas conceptualizaciones orientadas a explotar
el potencial de convergencia entre la sociología
de la tecnología y la economía del cambio tec-
nológico. Hernán Thomas propuso los concep-
tos de “resignificación de tecnologías”, “di-
námica y trayectoria socio-técnica” y “estilo so-
cio-técnico” como herramientas analíticas ade-
cuadas para captar la complejidad de procesos
localizados de generación y uso de conocimien-
tos y artefactos tecnológicos, desde una pers-
pectiva simétrica (Thomas 1995, 2002; Tho-
mas y otros, 2004). Renato Dagnino y Thomas
generaron el concepto de “adecuación socio-
técnica” (Dagnino y Thomas, 2001; Dagnino
2003) no sólo como una herramienta descrip-
tiva de procesos de creación y utilización de
tecnología, sino también como un abordaje
operativo orientado al mejoramiento de las po-
líticas de ciencia, tecnología e innovación lati-
noamericanas.

Dos nuevas conceptualizaciones “nueva
producción de conocimiento” (Gibbons y
otros, 1994) y “triple hélice” (Etzkowitz y Ley-
dersdorff, 1996) tuvieron influencia significa-
tiva en la producción local del campo a partir
de mediados de los años noventa. Es posible
encontrar la incidencia de ambos abordajes
tanto en artículos –que adoptan sus propues-
tas conceptuales como el eje de sus marcos
teórico– como en ensayos de política de cien-
cia y tecnología –que se alinean mecánicamen-
te a estas propuestas normativas–. La circula-
ción de estas conceptualizaciones también ha
dado lugar a trabajos orientados a problemati-
zar algunas de sus afirmaciones básicas, y, en
particular, su capacidad explicativa y su ade-
cuación como herramientas analíticas para la
interpretación de procesos locales. La realiza-
ción de la Tercera Conferencia Internacional
de Triple Hélice, en Río de Janeiro, a inicios
del año 2000, que contó con la participación
de numerosos investigadores locales, impulsó
la difusión de esta perspectiva en la región y
promovió la realización de numerosos estudios
de caso encuadrados en sus demarcaciones
conceptuales.

Estudios sobre política y gestión de la tecnología

Los trabajos encuadrados en la perspectiva po-
lítica se orientaron fundamentalmente por la
preocupación acerca del desarrollo social y
económico de los países de la región, el papel
de la comunidad académica en las estrategias
de desarrollo y el impacto potencial del desa-
rrollo local de conocimientos científicos y tec-
nológicos en las economías nacionales. Al mis-
mo tiempo, generaron una visión crítica de las
políticas vigentes y, en particular, de las pro-
puestas restringidas a la percepción del cono-
cimiento como mercancía. Dado el carácter
normativo de la preocupación, los trabajos se
centraron en el análisis de algunas situaciones
consideradas paradigmáticas (produciendo
algunos análisis sectoriales, estudios de caso o
análisis de experiencias específicas) y, funda-
mentalmente, en el relevamiento y revisión
crítica de la normativa vigente y los posiciona-
mientos de los actores políticos (estado, em-
presarios, líderes de la comunidad científica,
tecno-burócratas). 

La producción vinculada con la reflexión
política crítica disminuyó relativamente a
favor de trabajos instrumentales de política
institucional. Financiados por organismos in-
ternacionales, estos trabajos se orientaron al
relevamiento de instituciones de I+D, de pla-
nificaciones de políticas públicas de CyT a
escala regional (latinoamericana o de algunas
de las sub-regiones: ALADI, MERCOSUR) y
a análisis de naturaleza prospectiva. 

Si bien esta producción responde a aborda-
jes metodológicos diversos, suele contener me-
canismos de consulta a expertos y actores loca-
les relevantes. En general, estas producciones
fueron concebidas como insumos orientados a
la optimización del proceso de toma de deci-
siones y al mejoramiento de las políticas públi-
cas de ciencia, tecnología e innovación. Aun-
que resulta difícil establecer una ponderación,
la influencia de estos insumos sobre las políti-
cas locales parece haber sido escasa.
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Pero también se produjeron análisis y estu-
dios críticos focalizados en las políticas públi-
cas de ciencia y tecnología. Una parte signifi-
cativa de esta producción suele ser planteada
por sus autores como continuación de las pro-
ducciones de los sesentas y setentas. Centrados
en la preocupación por el desarrollo económi-
co y social, el eje de estos trabajos es la reorien-
tación y adecuación de la normativa de cien-
cia, tecnología e innovación hacia la conver-
gencia con la resolución de necesidades socia-
les y demandas tecno-productivas. Normal-
mente, estos textos adoptaron un estilo ensa-
yístico, apoyado por fuentes secundarias y ba-
ses de datos estadísticos (Renato Dagnino, Ju-
dith Sutz, Rodrigo Arocena, Mario Albornoz,
Enrique Oteiza). 

La producción de “indicadores de ciencia y
tecnología” es otra temática central en la pro-
ducción reciente del campo. Desde mediados
de la década del noventa se ha desplegado un
esfuerzo a escala regional para la producción y
compatibilización de indicadores de ciencia y
tecnología11. Los esfuerzos de la Red de Indi-
cadores de Ciencia y Tecnología Iberoame-
ricana/Interamericana (RICYT) se orientan a
integrar a los países de la región en la genera-
ción, coordinación, compatibilización y unifi-
cación de criterios para la producción de indi-
cadores de ciencia, tecnología e innovación.
Los logros más significativos han sido la elabo-
ración de un Manual Latinoamericano de
Indicadores de Innovación Tecnológica y la pu-
blicación periódica de indicadores de ciencia y
tecnología iberoamericanos e interamericanos. 

Los estudios de gestión fueron motorizados
por una serie de iniciativas, orientadas a la di-
fusión y aplicación de diferentes propuestas de
reconfiguración institucional de las universida-

des12. Los trabajos generados desde esta pers-
pectiva responden, centralmente, a dos mode-
los: por una parte, una extensa literatura de
carácter normativo, destinada a promover y dar
sustento discursivo a las propuestas de re-con-
versión institucional, en base a la emulación de
casos exitosos en países desarrollados; por otra,
una profusa producción de relatos de imple-
mentaciones de la normativa de carácter mera-
mente descriptivo (objetivos, instrumentación,
valorización de la experiencia). En la década de
los noventa se extendió la realización de estu-
dios institucionales –a nivel meso y micro– des-
tinados a la evaluación de las iniciativas políti-
cas vigentes y de las actividades desarrolladas en
las instituciones públicas de CyT. Muchos de
estos trabajos se originaron en demandas de
diagnósticos institucionales, como insumos
para la realización de planificaciones estratégi-
cas o de procesos de reingeniería institucional.
Gran parte de la producción vinculada a los
encuentros de la Asociación Latino-Iberoame-
ricana de Gestión Tecnológica (ALTEC) respon-
de a este recorte temático.

Es de notar, en esta producción, la apari-
ción de una problemática asimetría metodoló-
gica: la selección a priori de casos considerados
“exitosos”. Dicha asimetría generada origina-
riamente en la producción europea y estadou-
nidense fue “heredada” por los estudios de ca-
so locales. Tanto el análisis crítico de las expe-
riencias locales como el seguimiento de las ini-
ciativas en el tiempo o, aún, el estudio de los

11 Este tipo de estudios han sido financiados por la
Organización de Estados Americanos (OEA), el
Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología
(CYTED) y la UNESCO.

12 La red Columbus (Collaboration in University
Management: a bridge between universities and schol-
ars) constituye el caso más claro en este sentido.

Iniciada en 1987 por la conferencia de Rectores
Europeos (CRE) y algunas universidades de América
Latina, se convirtió posteriormente en un programa de
cooperación multilateral. El objetivo principal de
Columbus fue promover el desarrollo institucional de
las universidades a través del perfeccionamiento de los
procesos y estructuras de gestión. El programa se con-
centró en dos temas: calidad de la enseñanza y rela-
ciones entre la universidad y la industria. Dentro de
esta última temática se plantearon tres líneas de traba-
jo: gestión de la innovación y transferencia de tec-
nología, asesoramiento y evaluación de incubadoras de
empresas y aspectos legales de la transferencia de tec-
nología. 

      



fracasos ocupan un lugar periférico en la pro-
ducción local.

Debates y silencios

Respecto de la participación diferenciada se-
gún los enfoques disciplinarios predominan-
tes, resulta sumamente difícil dimensionar el
espacio relativo ocupado por los estudios so-
cio-históricos de la ciencia y la tecnología en el
conjunto de la producción latinoamericana
del campo CTS. Sin embargo, no parece im-
prudente afirmar que es, comparativamente,
menos significativo que el de otras disciplinas. 

Encontramos, aquí, una paradoja: mientras
que, numéricamente, los espacios hegemóni-
cos son ocupados por trabajos encuadrados en
gestión de la ciencia, de la tecnología y de la
innovación y economía del cambio tecnológi-
co, las producciones de sociología e historia de
la ciencia y la tecnología –stricto sensu– pare-
cen participar con menos de la quinta parte
del total13. Sin embargo, en la conformación
pública de agendas de investigación y, muy
particularmente, en el espacio de las reuniones
ESOCITE (Estudios Sociales de la Ciencia y
la Tecnología) que ha congregado a un nú-
mero importante de investigadores, las pers-
pectivas aportadas por la sociología de la cien-
cia y la tecnología, tanto como la perspectiva
histórica que la acompaña, han tenido una
influencia determinante. 

¿Cuáles han sido las temáticas ausentes o
de menor importancia relativa? Dos áreas te-
máticas parecen escasamente desarrolladas. La
primera de ellas la conforman estudios sobre
comunicación pública de la tecnología, los
cuales son aún escasos en la región. Muy re-

cientemente se pueden mencionar algunos
estudios promovidos por la OEI, que incluyen
tanto trabajos de tipo cuantitativo como cier-
tas discusiones conceptuales. La segunda, los
trabajos sobre prospectiva prácticamente se
restringieron, durante esta fase, a la tentativa
de continuación, ampliación y profundización
del Proyecto Bariloche, liderada por Amílcar
Herrera (Herrera y otros, 1994).

¿Cuáles son los ejes de debate? Curiosa-
mente, en una dinámica de convergencias y
espacios transdisciplinarios, de multiplicación
de abordajes, resulta dificultoso registrar nú-
cleos de debate que hayan caracterizado esta
etapa. Aún más curioso si se tiene en cuenta
que la fase anterior se caracterizó por un inten-
so intercambio de ideas y discusión, tanto res-
pecto de la política oficial como entre las dife-
rentes posiciones críticas. 

Dos ejes de debate se destacan particular-
mente por su ausencia. El primero se relaciona
con el desarrollo de trabajos internalistas y
constructivistas. Probablemente la diversidad
de espacios, tanto de socialización y participa-
ción académica como de publicación, posibili-
tó la coexistencia pero no así el diálogo con
este tipo de trabajos. La segunda ausencia es
aún más notable. Salvo en los casos anotados
previamente, es evidente en la región la dis-
continuidad de la reflexión caracterizada como
“pensamiento latinoamericano crítico”, equiva-
lente a lo que fue, en su momento, el
PLACTS. Solo algunas conceptualizaciones se
mantienen vigentes, más en el plano metafóri-
co que en el categorial: el “triángulo” de Sá-
bato (1968), la distinción entre “política implí-
cita y explícita” de Herrera (1995 [1971]), la
crítica al “cientificismo” de Varsavsky (1969).
Los nuevos abordajes se difundieron en la
región prácticamente sin beneficio de inventa-
rio. Lejos de un debate orientado a la evalua-
ción de capacidades explicativas, de potencial
de convergencia o mutua exclusión, la produc-
ción de los sesenta y setenta simplemente per-
dió vigencia, ocupando un espacio secundario
en la memoria de los antecedentes del campo
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13 Sólo a efectos de dimensionar la visibilidad de la pro-
ducción, es posible mencionar un estudio en el que se
cuantificaron las ponencias a los tres principales even-
tos internacionales que convocaron a investigadores
latinoamericanos en la temática CTS en el año 1996
(Dagnino, Thomas y Gomes, 

     



de los estudios sociales de la ciencia y la tecno-
logía en la región.

Conclusiones (mientras las cosas 
siguen ocurriendo…)

Pese a este panorama múltiple y diverso, no
parece haberse gestado aún una dinámica de
desarrollo teórico conceptual correspondiente
al aumento de escala de la producción. Claro
que esto no ocurre solo en el campo de los es-
tudios locales de la tecnología, sino que se ex-
tiende al conjunto de la producción científica
(y, en particular, de ciencias sociales) latino-
americana. 

No se trata simplemente –es obvio– de un
problema de “originalidad”. Tanto los aborda-
jes teórico-metodológicos como las propuestas
normativas requieren un alto grado de adecua-
ción a la dinámica social, científica, tecnológi-
ca, productiva, económica y cultural de la re-
gión. Esta adecuación debería conducir, irre-
misiblemente, a la gestación de nuevas concep-
tualizaciones, de nuevas producciones científi-
cas y de nuevas propuestas estratégicas.

La revisión de la trayectoria del campo de
estudios sociales de la tecnología latinoameri-
canos permite plantear nuevos desafíos para el
desarrollo local de la sociología e historia de la
ciencia y la tecnología y de la economía del
cambio tecnológico. Si la trayectoria aquí pre-
sentada es aceptada –al menos parcialmente–
parece necesario realizar una profunda renova-
ción del aparato conceptual explicativo-nor-
mativo utilizado, lo que implica, entre otras
cosas, la posibilidad de enriquecerlo con apor-
tes genuinos.

Desde la perspectiva de la necesidad de una
adecuación de los conceptos teóricos a la diná-
mica socio-técnica local, la ortodoxia teórica
no implica seguridad analítica ni garantía epis-
temológica alguna. Lejos de ello, supone el
riesgo de generar fenómenos de inadecuación.
Parece conveniente vigilar los procesos de re-
significación de los conceptos, recuperando su

sentido antes que sujetándose a su enunciado.
En el plano normativo, esto tal vez permita
evitar caer en la ilusión de que por usar los
mismos significantes se puede reconstruir la
realidad a la medida del concepto utilizado
(como, por ejemplo, ha ocurrido en las tenta-
tivas locales de emulación de modelos institu-
cionales: “incubadoras de empresas de base
tecnológica”, “parques tecnológicos” y “distri-
tos industriales”). 

El desafío es aún mayor si se incorpora la
dimensión política. Con todo lo valioso que
han sido para la comprensión de la dinámica
socio-técnica latinoamericana, los estudios
microeconómicos y microsociológicos resul-
tan insuficientes como insumos para la elabo-
ración de políticas de innovación. En el esta-
dio en que se encuentra la elaboración local de
políticas, los resultados de este tipo de investi-
gaciones no alcanzan a abarcar la complejidad
del problema que se enfrenta en la actual si-
tuación (globalización, integración regional,
desregulación y re-regulación, cambio climáti-
co, etc.). Si bien pueden aportar criterios acer-
ca de “lo que no hay que hacer”, resultan ina-
decuados como insumos para proponer, prio-
rizar y definir medidas de política concretas.

La última lección de la primera generación
latinoamericana de estudios sociales de la cien-
cia y la tecnología: reflexión crítica + genera-
ción de conceptos localmente adecuados +
intervención en procesos de policy making,
parece hoy tan vigente como en los sesentas.
De la renovación teórico-conceptual y norma-
tiva puede depender –al menos parcialmente–
la posibilidad de realización de un escenario de
democratización política y desarrollo econó-
mico y social en la región.
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Resumen
Este artículo describe las relaciones que se plantean entre las regulaciones sobre bienes materia-
les e intelectuales y las tecnologías sociales. Para ello, se utilizan algunas herramientas teórico-
metodológicas provenientes del análisis socio-técnico y se aprovechan desarrollos conceptuales
referidos a la caracterización de los “bienes comunes”. Con ello se busca problematizar el carác-
ter jurídico-político que pueden adquirir algunas tecnologías sociales y, a su vez, analizar posi-
bles formas de privatización y apropiación que éstas podrían sufrir por parte de corporaciones
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Introducción

Este artículo es parte de una investi-
gación mayor sobre las relaciones
de co-construcción que se producen

entre las regulaciones de conductas y espacios,
y las diferentes tecnologías que se utilizan para
estos fines. Específicamente, en este artículo se
describen algunas relaciones que pueden pre-
sentarse entre las regulaciones de bienes mate-
riales e intelectuales y ciertas tecnologías carac-
terizadas como “tecnologías sociales” (o, tam-
bién, tecnologías orientadas a la inclusión y el
desarrollo sostenible). Para ello, se utilizan al-
gunas herramientas teórico-metodológicas
provenientes del análisis socio-técnico y se
aprovechan desarrollos conceptuales referidos
a los ‘bienes comunes’2. El artículo es parte de
un ejercicio teórico, un ejercicio de transduc-
ción, donde las tecnologías sociales se conside-
ran como bienes comunes.

¿Por qué ciertas tecnologías comienzan a
definirse como “sociales”? ¿Cómo se gestio-
nan? ¿Pueden estas tecnologías pasar a ser tec-
nologías privadas, privativas, privatizadas? Las
discusiones sobre los bienes comunes, ¿pueden
arrojar alguna luz sobre las caracterizaciones
de las tecnologías sociales? Las respuestas que
ofrece este artículo son todavía iniciales; sin
embargo, van a permitir avanzar sobre algunas
discusiones que aún no tienen un tratamiento
estable a nivel mundial. A saber, el artículo
busca problematizar el carácter jurídico-políti-
co que pueden adquirir las tecnologías sociales
y, a su vez, presentar posibles formas de priva-
tización y apropiación que éstas podrían tener
a manos de corporaciones comerciales y
Estados. América Latina es una de las regiones
más desiguales de la tierra y re-pensar las tec-
nologías desde la inclusión y el desarrollo sos-

tenible se presenta como una necesidad. El
artículo también busca contribuir con el desa-
rrollo de políticas públicas estratégicas sobre
tecnologías sociales.

Los bienes comunes frente al cambio 
socio-técnico

En pocos años los bienes comunes se han
transformado en una de las piezas clave para
entender las dinámicas de producción, gestión
y distribución de la riqueza a nivel global. El
análisis sobre aquello que es “mío”, “tuyo” o
“nuestro” se vuelve cada vez más importante
para conocer a quiénes corresponde la produc-
ción de las diversas formas de riqueza material
o intelectual (Vercelli, 2006, 2009). ¿Qué
aspectos de los desarrollos tecno-científicos de
las últimas décadas pertenecen a los intereses
privados de las personas, corporaciones co-
merciales o Estados? ¿Cuáles son públicos (con
intervención de los Estados) y cuáles se man-
tienen en la esfera comunitaria (a nivel local,
nacional, regional o global)? Una primera
aproximación sobre los bienes comunes permi-
te caracterizarlos como aquellos “bienes” que
se producen, se heredan o se transmiten en una
situación de comunidad, que tiene un carácter
“común” (Ostrom, 1990; Bollier, 2008;
Vercelli y Thomas, 2008; Vercelli, 2009). En
este apartado se amplían las nociones de “bien/
bienes” y de “común/comunes”.

Para esta obra el concepto de “bien/bienes”
indica aquello que tiene (o puede tener) un
valor, un interés, una utilidad, un mérito y
que, a su vez, recibe (o puede recibir) protec-
ción jurídica3. Así, los bienes son todas aque-
llas cosas materiales o entidades intelectuales en
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2 Este artículo se basa en ideas y fragmentos de los capí-
tulos primero y segundo de la tesis de doctorado
Repensando los bienes intelectuales comunes: análisis so-
cio-técnico sobre el proceso de co-construcción entre las re-
gulaciones de derecho de autor y derecho de copia y las tec-
nologías digitales para su gestión (Vercelli, 2009).

3 El concepto de “bien/bienes” transporta una carga
semántica que es necesario aclarar. Para el presente
análisis este concepto no tiene una relación directa con
posiciones filosóficas, religiosas, morales o éticas.
Tampoco posee una carga positiva, afirmativa o se
refiere a la idea del “bien común” como posición polí-
tica, única, vertical y moralizante sobre lo que es bue-
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tanto objetos de derecho. La definición de
“bien/bienes” alcanza a todo lo que sea o pue-
da ser jurídicamente tutelado más allá del re-
conocimiento expreso en una ley positiva o de
las interpretaciones jurídico-políticas que pue-
den ser dominantes en un tiempo y espacio
socio-históricamente situados4. Estos bienes
jurídicos protegen tanto intereses personales
como intereses comunitarios (sociales, colecti-
vos). El significado de un bien no es auto-
explicativo. Es decir, los bienes no tienen razo-
nes internas, inmanentes o intrínsecas que los
expliquen “por sí mismos”, sino que son una
construcción híbrida determinada por sus in-
terrelaciones sociales, jurídicas, económicas,
políticas o tecnológicas (Latour, 2004; Bijker,
1995).

Históricamente, lo “común” es aquello que
surge de la comunidad y, por tanto, estos bie-
nes pertenecen y responden al interés de todos
y cada uno de sus miembros, comuneros o
ciudadanos (Rubinstein, 2005; Bollier, 2009;
Vercelli, 2009). Muchos de estos bienes comu-

nes se encuentran genéricamente reconocidos
a nivel internacional como un derecho huma-
no inalienable5. Como tales, estos bienes re-
dundan en beneficio o perjuicio colectivo y se
encuentran en permanente tensión frente a las
posibles apropiaciones, privatizaciones o cer-
camientos que puedan tener por otros indivi-
duos, corporaciones comerciales o Estados
(Hardin, 1968; Ostrom, 2005; Boyle, 2008).
Tanto las formas de interpretar los “bien/bie-
nes” jurídicos como las formas de entender
aquello que es “común/comunes” cambia a
través del tiempo. Por ello, los bienes comunes
son diversos y heterogéneos6. Estas caracterís-
ticas crecen exponencialmente con el cambio
tecnológico7. 

bueno para todos los integrantes de una sociedad. A su
vez, el concepto no define solo los bienes materiales o
mercancías que circulan en mercados de economías ca-
pitalistas. En igual sentido, el concepto tampoco remi-
te exclusivamente a los bienes comerciales o a aquellos
que están alcanzados solo por intereses pecuniarios.
Existen muchos otros intereses que el derecho también
tutela. En este sentido, el concepto de “bien/ bienes”
es abarcativo, heterogéneo e incluye siempre una mul-
tiplicidad de intereses, objetos o entidades (Vercelli,
2009).

4 La conceptualización de los bienes está directamente
relacionada con la definición de los bienes jurídicos
que el derecho protege o tutela. La noción de bien jurí-
dico surge históricamente de la capacidad que tiene
cualquier persona de ejercer sus derechos, de proteger-
los, de reclamar tutela jurídica y peticionar a las auto-
ridades. Entre otros ejemplos de bienes jurídicos pro-
tegidos pueden citarse la libertad física, la libertad de
expresión, la intimidad, la integridad física y psíquica
de las personas, la identidad, el acceso a la cultura, la
vivienda digna, el trabajo o la educación. En este sen-
tido, dirá Zaffaroni y otros (2007) que los bienes jurí-
dicos surgen del derecho constitucional, de los trata-
dos internacionales, del derecho civil, comercial, labo-
ral, administrativo, etc. En suma, de todas las fuentes
codificadas de expresiones legales y del derecho como
construcción histórica.

5 Así surge de la Declaración Universal de Derechos Hu-
manos adoptada y proclamada por la Resolución de la
Asamblea General 217 A (iii) del 10 de diciembre de
1948. Específicamente, los artículos 17 (inciso prime-
ro) y 27 (inciso primero). En relación a la propiedad
de bienes materiales: “Artículo 17, 1. Toda persona
tiene derecho a la propiedad, individual y colectiva-
mente”. Asimismo, en relación a bienes intelectuales y
la cultura: “Artículo 27, 1. Toda persona tiene derecho
a tomar parte libremente en la vida cultural de la co-
munidad, a gozar de las artes y a participar en el pro-
greso científico y en los beneficios que de él resulten”.

6 Estos bienes pueden referirse a temas tan diversos y
heterogéneos como la integridad física, biológica o
moral de las personas, a los bienes intelectuales, a los
recursos naturales, al desarrollo energético, a la salud,
la biodiversidad, a la distribución de la riqueza, al acce-
so a la cultura, al medio ambiente o, entre muchos
otros, al derecho de las generaciones futuras. Estos bie-
nes no están sólo circunscritos al patrimonio, la ha-
cienda o la riqueza de una persona física o jurídica.
También pueden traducir valores e intereses a nivel
social o comunitario. En igual sentido, las tensiones
que estos bienes generan pueden ubicarse a nivel local,
regional o global (Vercelli, 2009).

7 Los cambios tecnológicos de las últimas décadas afec-
taron de forma directa las tensiones políticas sobre qué
es común en los diferentes contextos y, sobre todo, qué
puede o no puede conceptualizarse como bienes co-
munes. Las tecnologías digitales, la inteligencia artifi-
cial / robótica, la bio-tecnología o la nano-tecnología
plantean cambios radicales sobre las formas de produ-
cir y gestionar el valor a nivel global.
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Las tecnologías sociales u orientadas 
a la inclusión y el desarrollo sostenible

Las tecnologías desempeñan un rol central en
nuestras sociedades. Estas median nuestras re-
laciones y son fundamentales en los procesos
de cambio social (Bijker, 1995; Thomas,
2008). Es bien conocido que, bajo ciertas con-
diciones sociales, económicas, jurídico-políti-
cas, la producción de tecnologías puede gene-
rar aún más exclusión social, inequidad,
pobreza y concentración de la riqueza a nivel
regional y global. América Latina es uno de los
mejores ejemplos para comprobar cómo las
tecnologías pueden contribuir a generar una
mayor exclusión. Ahora bien, ¿es posible desa-
rrollar tecnologías que contribuyan a revertir
estos procesos nacionales, regionales, globales?
¿El desarrollo tecnológico puede orientarse a la
inclusión social y a la reducción de la pobreza?
¿Es posible poner el desarrollo tecnológico al
servicio de los diferentes problemas sociales?
¿Es posible desarrollar tecnologías sociales?
¿Pueden estas tecnologías contribuir al desa-
rrollo sostenible?

Las discusiones sobre cuán “sociales” pue-
den ser las tecnologías no son nuevas. Incluso,
desde el enfoque socio-técnico, llamar “socia-
les” a las tecnologías puede parecer redundan-
te o una expresión poco feliz. En este sentido,
está claro que todas las tecnologías son social-
mente construidas y, correspondientemente,
todas las sociedades están construidas tecnoló-
gicamente (Bijker, 1995; Thomas, 2008; Ver-
celli, 2009). A pesar de esta ambigüedad, el
concepto de “tecnologías sociales” comienza a
resaltar otro de los sentidos de “lo social”. Des-
de mediados del siglo XX se han desarrollado
diferentes iniciativas que buscaron diseñar tec-
nologías sin desatender los intereses y proble-
mas sociales. Si bien la mayoría de éstas han
sido fragmentadas, insuficientes e inadecuadas
(Thomas, 2009)8, estos intentos de gobernar

los procesos tecnológicos permiten identificar
tecnologías orientadas a la inclusión social, la
resolución de problemas comunitarios, la re-
ducción de la pobreza o al desarrollo socio-
económico (Thomas y Fressoli 2008; Thomas,
2009)9.

Las tecnologías sociales se pueden definir,
genéricamente, como tecnologías (artefactos,
productos, procesos, formas de hacer, formas
organizativas, etc.) orientadas a la inclusión y
el desarrollo sostenible10. Las formas de diseño,
desarrollo, distribución –incluso comercial– o
gestión de estas tecnologías también son ele-
mentos centrales para su definición. En la
actualidad, estas tecnologías están abocadas a
las más variadas dinámicas, problemas o solu-
ciones11. En América Latina, por ejemplo, las

8 Las inadecuaciones de estas tecnologías se han dado
tanto en el diseño de los artefactos como a nivel de su
implementación, distribución, comercialización, utili-

zación, etc. Por ello, su no-funcionamiento socio-téc-
nico se puede atribuir a múltiples razones: cuestiones
ideológicas o religiosas, condiciones de mercados, falta
de infraestructura para aprovechar las innovaciones
sociales, condiciones socio-económicas asimétricas o,
entre muchos otros, conflictos sobre las regulaciones
de los bienes y/o tecnologías.

9 Siguiendo a Hernán Thomas (2009), se pueden iden-
tificar a nivel mundial varias iniciativa relacionadas
con las tecnologías sociales. Con sus diferencias (virtu-
des, defectos, diferencias y posiciones), se pueden citar
las “tecnologías apropiadas o adecuadas”, las “tecnolo-
gías intermedias”, las “tecnologías alternativas”, las
“innovaciones sociales” y las “grassroots” (Thomas,
2009).

10 Desarrollo sostenible refiere a un tipo de desarrollo
que logra satisfacer las actuales necesidades sin com-
prometer el medio ambiente, la inclusión social o los
derechos de las generaciones futuras. La noción de
desarrollo sostenible se remonta al “Informe Brundt-
land”, presentado en 1987 a la Organización de Na-
ciones Unidas por la Comisión Mundial de Medio
Ambiente y Desarrollo. En el informe se expresa como
“[...] la habilidad de volver el desarrollo algo sustenta-
ble para asegurar que éste alcance las necesidades del
presente sin comprometer la habilidad de las futuras
generaciones de alcanzar sus propias necesidades”
(WCED, 1987). Traducción del autor.

11 Las tecnologías sociales pueden orientarse a la resolu-
ción de problemas sociales tales como salud, alimen-
tos, agua, energía, vivienda, reciclaje de residuos, pro-
tección del ambiente, comunicaciones, transporte o
bienes culturales. Entre muchas otras pueden citarse
viviendas sociales, medicamentos, semillas, técnicas de
cultivo, bio-digestores, formas de depurar el agua, soft-
ware libre.

      



mismas han estado más en manos de los secto-
res sociales que del Estado o de las empresas
privadas12. Sin embargo, a pesar de estas apro-
ximaciones iniciales, todavía no está claramen-
te definido cuál es el alcance “social” que tie-
nen estas tecnologías. Es decir, ¿se pueden
establecer diferencias entre las tecnologías “so-
ciales” y otras que sean más “convencionales”?
¿Existen tecnologías más sociales que otras?
¿Un artefacto o tecnología es más o menos so-
cial en función de sus usos, accesos o disponi-
bilidades?

Aportes de los bienes comunes a las 
tecnologías sociales

Esta indefinición y generalidad de “lo social”
en relación a las tecnologías es muy similar a la
problemática de “lo común” en relación a los
diferentes tipos de bienes. Muchos de los pro-
blemas sobre los bienes comunes tienen que
ver con una indefinición y con una ambigüe-
dad sobre cuál es el sentido de lo común, de lo
comunitario y, sobre todo, con lo que este ca-
rácter común permite en términos de gestión
de derechos y disponibilidad de los bienes
(Vercelli, 2004, 2006, 2009). Las regulaciones
afectan qué es lo que se puede o no se puede
hacer con los bienes/tecnologías y, por ello,
afectan directamente cuán “comunes/sociales”
pueden ser estos bienes/tecnologías. De ello
surge si los bienes/tecnologías son más o
menos disponibles, si se pueden o no hacer de-
sarrollos sobre esas tecnologías, si se pueden
usar en beneficio propio o de las comunida-
des. En este sentido, las tecnologías sociales
también están atravesadas por las tensiones
que producen las luchas por la privatización o
apropiación de las diferentes formas de rique-
za a escala global.

En este texto las discusiones sobre cuán
sociales son las tecnologías son consideradas
un conjunto dentro de las discusiones más
generales sobre el carácter que pueden alcanzar
los bienes. En este sentido, la teorización sobre
los bienes comunes puede hacer un aporte a
las definiciones sobre las tecnologías sociales.
Para identificar y clarificar cuán común es un
bien/tecnología pueden utilizarse tres criterios
jurídicos-políticos. El primer criterio se basa
en la calidad de los bienes. Dependiente de
éste, el segundo criterio se basa en las leyes
aplicables a cada bien/tecnología. A su vez,
dependiente de los dos iniciales, el tercer crite-
rio es el carácter que pueden adquirir los bie-
nes13. La calidad de los bienes y, sobre todo, las
leyes aplicables a éstos dentro de los sistemas
jurídico-políticos definen aspectos importan-
tes de las relaciones que las personas o grupos
sociales pueden mantener sobre estos bienes.
Estos criterios permiten identificar los posibles
usos de los bienes y avanzar sobre una mejor
caracterización de aquello que es común/
social.

Los bienes se clasifican según su calidad
atendiendo a las características que definen su
constitución, su composición básica, elemen-
tal, o a aquello que permite juzgar su valor en
alguna de sus formas. Esta consideración por la
calidad de los bienes tiene sus antecedentes en
el derecho romano y, desde entonces, permite
ubicar los bienes dentro de una arquitectura
jurídico-política concreta. Tradicionalmente,
los bienes según su calidad se clasifican en
“bienes materiales” (tangibles, corporales,
cosas) que pueden percibirse con los sentidos o
a través de medios tecnológicos adecuados y en
“bienes intelectuales” (inmateriales, intangi-
bles, del ingenio humano, del espíritu huma-
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12 Siguiendo a Thomas (2009), los grupos más activos en
el desarrollo de tecnologías sociales son los movimien-
tos sociales, las cooperativas populares, las ONGs, las
agencias gubernamentales de I+D, empresas públicas
y, en menor medida, empresas privadas.

13 Una definición inicial de los bienes según su calidad,
las leyes aplicables y el carácter de los mismos se desa-
rrolló en Aprender la Libertad: El diseño del entorno
educativo y la producción colaborativa de los contenidos
básicos comunes (Vercelli, 2006). Más referencias pue-
den buscarse en (Vercelli, 2009).

    



no, culturales)14. Los bienes de calidad material
y los bienes de calidad intelectual mantienen
una relación de reciprocidad e interdependen-
cia a través de la historia. Aquí se entiende que
los bienes materiales permiten la existencia y
circulación de los bienes intelectuales. A su
vez, recíprocamente, los bienes intelectuales
permiten la existencia (descubrimiento, pro-
ducción) y la circulación de estos bienes mate-
riales. Ambas calidades se encuentran en cons-
tante articulación y retroalimentación.

Los derechos reales (propiedad) 
y los derechos intelectuales

La clasificación de los bienes según su calidad
permite definir las leyes aplicable dentro de las
arquitecturas jurídico-políticas. A través de la
historia, esta clasificación de los bienes según
sus calidades ha separado tajantemente los
“bienes materiales” y los “bienes intelectuales”.
En este sentido, las leyes aplicables a cada bien
según sus calidades también se oponen dentro
de los sistemas jurídico-políticos. A la calidad
material y la calidad intelectual descritas se le
aplican leyes que corresponden a diferentes
ramas jurídicas. Por un lado, a los bienes de
calidad material se les aplican las leyes que ex-
presan los “derechos de propiedad” o dominio.
Por el otro, a los bienes de calidad intelectual
se les aplican las leyes que expresan los “dere-

chos intelectuales”. Esta diferencia afecta di-
rectamente las formas en que se regulan las re-
laciones que tanto las personas como los gru-
pos sociales pueden mantener con los bie-
nes/tecnologías.

Desde la tradición del derecho romano los
bienes de calidad material están regulados por
los derechos de propiedad. Este derecho es
uno de los derechos reales; es decir, regula las
relaciones de las personas con las cosas. Con
mayores o menores limitaciones, el derecho de
propiedad otorga a quien es titular o dueño de
un bien material (titulares o dueños en el caso
de la co-propiedad/condominio) plenas potes-
tades para usar, gozar o disponer del bien se-
gún su voluntad. Es el derecho real más am-
plio y completo que los ordenamientos jurídi-
cos reconocen a los ciudadanos. Se caracteriza
por ser un derecho absoluto, exclusivo, basar-
se en la posesión y ser perpetuo (Highton,
1979; Papaño y Kipper, 2007). Permite al ti-
tular del derecho la exclusión perfecta de los
terceros en relación con los bienes. Al basarse
en la “posesión”, contribuye a crear relaciones
de rivalidad, competencia y escasez.

En forma diferenciada, a los bienes de cali-
dad intelectual se les aplica el régimen de los
“derechos intelectuales”. Los derechos intelec-
tuales protegen todo tipo de bienes intelectua-
les: se aplican tanto a bienes intelectuales que
poseen leyes específicas como a los que, por su
abstracción e indeterminación, no poseen re-
gímenes particulares de protección. Entre los
que poseen leyes específicas pueden citarse las
obras intelectuales (literarias, científicas y ar-
tísticas) a las que se les aplica el “derecho de
autor y derecho de copia”, las invenciones in-
dustriales a las que se les aplica el sistema de
“patentes industriales”, los signos distintivos a
lo que se les aplica el “régimen de marcas” o los
diseños industriales a los que se les aplica el
régimen de “modelos y diseños industriales”.
Los derechos intelectuales se caracterizan por
ser incluyentes y tener limitaciones y excepcio-
nes, estar limitados temporalmente, basarse en
el dominio público y, al no basarse en la pose-
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14 En esta obra se entiende por ‘bienes intelectuales’,
entre muchos otros, las capacidades para pensar,
hablar, sentir, expresarse, las ideas, las formas de expre-
sión, las artes, las creencias, las costumbres, las tradi-
ciones, los saberes, las obras intelectuales, los lengua-
jes, las técnicas socio-culturales, los procedimientos,
los métodos, los modelos y diseños, las creaciones y
símbolos distintivos, los conocimientos, las invencio-
nes o, en general, todo aquello que puede denominar-
se cultura. Los bienes de calidad intelectual se encuen-
tran incorporados y distribuidos (o tienen la posibili-
dad de incorporarse o distribuirse ilimitadamente)
entre todos los integrantes de una comunidad. Los bie-
nes de calidad intelectual son abstractos, dinámicos y
pueden traducirse constantemente hacia nuevos for-
matos y soportes materiales.

     



sión, generar relaciones de abundancia sobre
los bienes intelectuales (Correa, 2000; Villalba
y Lipszyc, 2001; Lessig, 2006, 2008; Vercelli,
2009)15.

Las infinitas negociaciones por el 
carácter de los bienes / tecnologías

Una vez definida la calidad de un bien (mate-
rial e intelectual) y, por ello, también definidas
las leyes aplicables en cada caso (derecho de
propiedad o derechos intelectuales), es necesa-
rio considerar el carácter que pueden adquirir
estos bienes/tecnologías. El carácter indica la
consideración de los bienes/tecnologías en re-
lación a las personas. Es decir, el carácter se
relaciona con el conjunto de circunstancias,
formas o estilos distintivos que les son atribui-
dos a los bienes/tecnologías. Permite definir el
conjunto de circunstancias que los rodean, sus
condiciones de producción, los titulares/due-
ños, sus soportes, las formas de circulación, el
acceso o, entre otros puntos, su disponibili-
dad. Este tercer criterio complementa la cali-
dad de los bienes y también define las leyes
aplicables. El carácter permite saber cómo se
disponen y se gestionan los bienes/tecnologías
y, por ello, estimar o negociar cuán sociales
son las tecnologías.

El carácter se ajusta a las calidades y afecta
de forma diferencial a los bienes de calidad
material y a los de calidad intelectual. Los bie-
nes de calidad material pueden alcanzar un
carácter 1) privado, 2) público o 3) común.
Un bien material tiene carácter “privado”
cuando tiene un propietario, es decir, cuando
una persona –física o jurídica– es el titular de

sus derechos exclusivos de propiedad o es un
bien privado de un Estado. El carácter “públi-
co” en los bienes materiales se produce cuando
los bienes están bajo titularidad de un Estado
sea nacional, provincial o municipal y se con-
sideran pertenecientes a toda la comunidad
por medio del sistema de representación polí-
tica, aunque quedan sujetas a reglamentación
y gestión gubernamental. Los bienes materia-
les tienen carácter “común” cuando surgen de
una situación de comunidad, más o menos
determinada. El carácter común puede surgir
“por defecto” de la legislación o “por contrato”
a través de la autonomía de la voluntad16.

El carácter de los bienes intelectuales man-
tiene importantes diferencias con el carácter
de los bienes materiales. Por su calidad los bie-
nes intelectuales tienen, todos, un carácter
“común”. Pueden circular, aprovecharse y dis-
ponerse para cualquier propósito y de forma
directa, inmediata y sin mediaciones por todas
las personas. Este carácter común es, justa-
mente, el que mejor define a todos los bienes
intelectuales. Sin embargo, como se analizó
anteriormente, las leyes específicas aplicables
pueden establecer diferentes condiciones, res-
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15 Los autores/inventores no crean en vacío cultural, de la
nada. Por el contrario, están insertos en un tiempo y
un espacio determinados, están imbuidos de una cul-
tura, tienen incorporados valores y producen a través
de usos y costumbres, de conocimientos, técnicas o
códigos que los pre-existen y que caracterizan su tiem-
po. Los bienes intelectuales pueden considerarse los
nutrientes básicos para la creatividad y la innovación. 

16 El carácter común se da por “defecto” cuando surge de
la legislación (expresa, tácitamente o por omisión), se
aplica a la generalidad de los casos y su situación de
comunidad es bastante indeterminada. Por ejemplo,
los bienes muebles que no tienen dueño o los peces de
un lago tienen un carácter común dado que no poseen
un titular determinado (sean particulares o el Estado).
De allí, que puedan ser utilizados, apropiados o explo-
tados sin mediaciones. En los bienes inmuebles el ca-
rácter común ha surgido históricamente por defecto
(Rubinstein, 2005). Vale decir, de la falta de regulación
y del hecho de la posesión, uso y goce directos de la tie-
rra. El carácter común sobre bienes materiales surge a
través de “contratos” cuando la comunidad es determi-
nada, surge de un acuerdo de voluntades y se aplica a
casos puntualmente reglamentados o, al menos, admi-
tidos por la legislación. Así, estos bienes son comunes
por pertenecer a una comunidad determinada y, según
lo acordado, podrán ser utilizados, gozados, explota-
dos pero nunca apropiados por los integrantes de la
comunidad. Por ejemplo, en los reglamentos de copro-
piedad y administración se regulan los usos sobre as-
censores, pasillos o patios comunes de un inmueble
bajo propiedad horizontal.
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tricciones y regulaciones según si estos bienes
intelectuales se expresan en obras, invencio-
nes, marcas u otras formas de expresión. El
carácter de las “obras intelectuales” e “inven-
ciones industriales”, en general, depende de
quiénes han producido las obras e invenciones
y de los derechos que se reserven o liberen so-
bre la gestión de estas creaciones. A continua-
ción se ofrece a modo de ejemplo qué es lo que
ocurre con las obras intelectuales y el carácter
que pueden adquirir.

La regulación de “derecho de autor y dere-
cho de copia” se aplica sobre obras intelectua-
les. El carácter que pueden adquirir estas obras
se puede dividir en 1) privativo, 2) público o
3) común. Las obras intelectuales tienen
carácter “privativo” cuando el autor o titular
derivado de una obra mantiene la reserva de
todos sus derechos y no permite a los usuarios
más usos que los reconocidos en las leyes. 2)
Las obras intelectuales tienen carácter “públi-
co” cuando éstas fueron producidas por un
Estado o personas físicas en relación de depen-
dencia con éste; las leyes establecen qué es lo
que se puede o no se puede hacer con las mis-
mas (Vercelli, 2010). 3) Las obras intelectuales
tienen un carácter “común” cuando ofrecen a
los usuarios / comunidades de forma directa,
inmediata y sin necesidad de solicitar permiso,
la posibilidad de acceder, usar, copiar, distri-
buir y disponer de ellas de acuerdo a ciertas li-
mitaciones. A su vez, estas obras intelectuales
con carácter común se las puede dividir en
obras “abiertas” y “libres”17.

Conclusiones: reconsiderando las 
tecnologías sociales como bienes comunes

Las categorías presentadas sobre los bienes co-
munes están lejos de ser pacíficas. Están en
permanente tensión y son parte de las negocia-
ciones por el uso, goce, aprovechamiento y
disponibilidad de los bienes. Estas permiten
identificar y establecer cómo se dan las luchas
por el carácter común de los bienes y como es-
tas son alcanzadas por los cambios socio-técni-
cos. Ahora bien, estos criterios de calidad,
leyes aplicables y carácter sobre los bienes pue-
den aplicarse también a las tecnologías que,
todavía con cierta ambigüedad, comienzan a
considerarse “sociales”. En este sentido, el aná-
lisis descrito sobre los bienes comunes permi-
te reconsiderar las tecnologías sociales enfo-
cando directamente las tensiones y luchas por
su caracterización. Es decir, este ejercicio teó-
rico inicial permite avanzar con mayor preci-
sión y detalle sobre una de las formas de en-
tender el componente “social” de estas tecno-
logías.

El marco de análisis descrito para los bienes
comunes puede ayudar a explicar por qué estas
tecnologías son sociales en términos jurídico-
políticos. Esto permitiría explicar, a su vez,
cómo es que las mismas se pueden orientar
concretamente a la inclusión y el desarrollo
sostenible. Sin embargo, los bienes comunes y
las tecnologías sociales nunca están plenamen-

17 Todas las obras intelectuales comunes permiten, al
menos, las capacidades antes descritas en manos de los
usuarios y las comunidades. Las obras intelectuales
comunes pueden estar sujetas a mayores o menos lim-
itaciones en función de las limitaciones, condiciones o
restricciones que los autores o titulares derivados
hayan decidido al momento de compartir estas obras
intelectuales con las comunidades. Para distinguir los
niveles de limitaciones al momento de compartir las
obras intelectuales, el carácter común se divide entre
obras abiertas u obras libres. Las “obras intelectuales

comunes libres” son aquellas que, al momento de ser
compartidas con las comunidades, sus autores o titu-
lares derivados han decidido liberarlas, es decir, permi-
tir que los usuarios puedan usar la obra intelectual con
cualquier propósito o finalidad, que puedan estudiarla
y adaptarla a sus necesidades, que puedan copiar las
obras y distribuirlas y que puedan derivar la obra y
publicar estas obras derivadas. Las obras intelectuales
con carácter común libre tienen también una condi-
ción que, justamente, las transforma en libres: los au-
tores o titulares derivados establecen como condición
que las obras derivadas de la obra original continúen
también bajo la misma licencia. Este es el caso de las
obras intelectuales liberadas a través de licencias libres
o copyleft (Stallman, 2002; Lessig, 2008, Vercelli,
2009).

      



te garantizados. Se juegan en cada una de las
adecuaciones socio-técnicas que producen los
diferentes grupos sociales. Por ello, el uso es-
tratégico de las regulaciones pasa a ser central
en la defensa del carácter común de los bienes
y el sostenimiento social de las tecnologías.
Uno de los puntos relevantes en la reconside-
ración de las tecnologías sociales como bienes
comunes pasa, justamente, por las formas de
expresión, ejercicio y gestión de los derechos
que pueden llevar adelante de forma directa y
sin intermediarios los diferentes grupos socia-
les, las comunidades o los ciudadanos.

Si las tecnologías sociales pueden conside-
rarse tecnologías orientadas a la construcción
de sociedades más justas, incluyentes y demo-
cráticas, entonces, es necesario que, desde el
punto de vista jurídico-político, estas categorí-
as puedan traducirse en la expresión, ejercicio
y gestión de derechos de los ciudadanos. Si la
caracterización de “social” sobre una tecnolo-
gía no habilita la gestión concreta y efectiva de
estos derechos, entonces, tal vez, estas tecnolo-
gías sociales sean sólo una moda pasajera, una
categoría irrelevante o, en el peor de los casos,
nuevas formas encubiertas de acumulación,
privatización y apropiación de la riqueza. Los
bienes con un carácter común deben seguir
sirviendo a las comunidades, a los ciudadanos,
tanto en su disponibilidad como en sus frutos.
En igual sentido, las tecnologías sociales deben
mantenerse en el ámbito de la gestión comu-
nitaria/ciudadana para evitar que puedan ser
apropiadas –vueltas hacia el sistema de la pro-
piedad– y generar nuevas dinámicas de con-
centración de la riqueza y exclusión social.

Finalmente, es importante resaltar que las
capacidades de gestión de derechos sobre bie-
nes y tecnologías dependen de las tecnologías
de gestión disponibles y, sobre todo, de los
usos que de ellas hagan los diferentes grupos
sociales. La relación entre las regulaciones y las
tecnologías de gestión es circular, ambas se
construyen simultáneamente, se retroalimen-
tan. Esta relación se puede definir como un
proceso de co-construcción entre las regula-

ciones y las tecnologías orientadas a su gestión.
La co-construcción indica que, en el mismo
momento (en el mismo acto) se construyen re-
gulaciones para tecnologizar las sociedades y
tecnologías para regular las sociedades. Por
ello, la gestión ciudadana, la gestión comuni-
taria y, sobre todo, las políticas públicas orien-
tadas a las tecnologías sociales deben enfocar
estos procesos de co-construcción. Las nuevas
formas de gestión de derechos también favore-
cen la interpelación y la reconsideración de las
tecnologías sociales.
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Resumen
Este artículo problematiza la acepción de “lo público” en el espacio virtual que surge en la blo-
gosfera política ecuatoriana en el contexto de la Asamblea Nacional Constituyente. A partir del
análisis de la extensión de la política a los lugares virtuales, se aborda la blogosfera como pro-
yecto político y la tecnología como formas de ordenamiento del mundo que la sociedad estabi-
liza. Se considera a la blogosfera política un espacio público regulado con la capacidad de orde-
nar y clasificar el mundo virtual por medio de dispositivos sociales, políticos y tecnológicos. Fi-
nalmente se propone el estudio del nuevo espacio público virtual desde un enfoque tecno-social
que dé cuenta del entorno virtual como espacio formador de conductas.

Palabras clave: blog político, espacio virtual, código, blogosfera, espacio público.

Abstract
This article problematizes the acceptance of the public in the virtual space emerging in the
Ecuadorian political blogosphere, in the context of the National Constitutional Assembly.
Beginning with an analysis of the spread of politics to virtual spaces, the blogosphere is
approached as a political project, and technology as ways of ordering the world that society sta-
bilizes. The political blogosphere is taken to be a regulated public space with the ability to order
and classify the virtual world by means of social, political and technological tools. Finally, the
study of this new virtual public space from a techno-social focus is proposed, taking into
account virtual surroundings as a space in which conducts are formed.

Key words: political blog, virtual space, code, blogosphere, public space.
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Introducción

La Asamblea constituyente ecuatoriana
2007-2008 ha sido uno de los procesos
políticos más significativos de la histo-

ria democrática del Ecuador, bien por las prác-
ticas de participación que ha inaugurado, bien
por la promesa de construcción de un espacio
público participativo, incluyente y representa-
tivo. La reivindicación de “lo público” ha pri-
mado en la retórica política como característi-
ca definitiva de una democracia exitosa. Se ha
planteado “lo público” como una manera de
superar los procesos de individualización de la
sociedad y como una herramienta para recupe-
rar el rol del Estado en la construcción de la
esfera pública. 

La ciudad de Montecristi se convirtió en el
punto de referencia espacial, donde la estruc-
tura de “mesas temáticas” de la Asamblea per-
mitía la convergencia de todo tipo de ciudada-
nos interesados en participar en la construc-
ción de la nueva Carta Magna. Sin embargo,
es interesante anotar que lo acontecido en
“Ciudad Alfaro” (Montecristi), tenía su reflejo
virtual: el sitio web de la Asamblea Constitu-
yente (www.asambleaconstituyente.gov.ec) y
los blogs de las mesas y de los asambleístas.
Este artículo pretende dar cuenta de cómo se
estructuró y practicó “lo público” en este espa-
cio virtual.

La noción de espacio público presenta
varias dificultades que deben ser abordadas
para clarificar desde dónde se posiciona episte-
mológicamente este trabajo. Vemos que el ad-
jetivo de “público” revela formas diversas de
entender la política y la sociedad. Por una
parte, encontramos significados más o menos
codificados en distintas disciplinas que al apli-
car el adjetivo “público” a un espacio, visibili-
zan “referencias normativas” fuertes que no
siempre son explícitas. Y, por otro lado, dichos
significados revelan distinciones ambiguas
cuyos límites han ido cambiando histórica-
mente en cada una de estas disciplinas (Rabot-
nikof, 2008).

Este trabajo privilegia lo público como “el
lugar de la deliberación”, el espacio en donde
el conflicto y el consenso ciudadano son plan-
teados como prácticas de democracia delibera-
tiva. Avritzer sostiene que, aunque es rol de las
instituciones “determinar formas de toma de
decisión cooperativa en caso de que el consen-
so no sea posible”, el espacio público debe
construirse al margen de las propias institucio-
nes, pues de lo contrario lo que se obtiene es
una “asociación acrítica entre participación y
racionalidad administrativa” (Avritzer, 2000).
Por tanto, la primera pista a seguir es conocer
si, efectivamente, el espacio público virtual se
ha constituido en una arena de deliberación
sobre lo político, previa a la toma de decisiones
por parte de las instituciones.

La segunda categoría que se ha rastreado es
la pluralidad de las formas de comunicación a
través de las cuales se puede desarrollar una vo-
luntad común. Cómo se construye la institu-
cionalización de las formas de comunicación
del espacio público capaz de generar opinión y
voluntad política institucionalizada. Puesto
que lo que está en juego en el espacio político
no es la existencia de una ciudadanía capaz de
actuar colectivamente, sino la institucionaliza-
ción de procedimientos deliberativos corres-
pondientes, que viabilicen espacios públicos
autónomos desde la sociedad civil, claramente
diferenciados de la acción económica y de la
administración pública (Habermas, 2005). Lo
que interesa profundizar sobre este punto es si
el espacio público debe concebirse como un
espacio autónomo en el cual los individuos ac-
túan en busca de sus propios intereses y donde
la intervención del Estado deba asumirse
como una amenaza para dicha autonomía. O
si, por el contrario, planteamos el espacio pú-
blico como el vínculo entre la sociedad civil y
el Estado, como el escenario de la negociación
y la lucha social, en el que intervienen los
pequeños y grandes grupos, en calidad de uni-
dades autoconstituidas, resistiéndose a la subor-
dinación del Estado y exigiendo a su vez su
inclusión en las estructuras políticas nacionales
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(Oxhorn, 1995). La calidad del tejido social
que sostiene el espacio público dependerá en
primer lugar, de los tipos de grupos que inclu-
ya –y excluya– y, en segundo lugar, de la capa-
cidad de los actores de conseguir posicionar
sus intereses y de contribuir a la construcción
de políticas públicas.

Es justamente esta doble dinámica, de
resistencia y de inclusión, la que da cuerpo al
espacio público y visibiliza las relaciones de
poder de una sociedad, permitiéndonos anali-
zar sus características y sus prácticas. Si bien,
diferenciamos “sociedad civil” de Estado co-
mo actorías en asociación, privilegiamos el es-
tudio de los vínculos construidos entre ellos.
Una sociedad civil dispersa, poco autónoma se
encontrará sometida al Estado por su propia
incapacidad de posicionamiento y negocia-
ción. Mientras que una sociedad civil activa y
“localizada” (tanto en lo referente al espacio
como a los intereses que persigue) mantendrá
su autonomía respecto del Estado a través de
asociaciones más potentes y constantes. 

En ambos casos, el Estado juega un rol im-
portante en la estructuración del espacio pú-
blico: a) generando un sentido de comunidad
e identidad compartida como eje para que los
distintos intereses de la sociedad puedan forta-
lecerse (Walzer, 1992); b) facilitando espacios
desde sus propias instituciones para promover
la conformación de actores sociales, afectando
el carácter de espacio público a través del tipo
de relaciones que establece con esos actores
(Schmitter, 1974) y c) a través “del otorga-
miento de derechos ciudadanos” como canales
para consolidar las posibilidades de crear espa-
cio público, a través de la inclusión de amplios
sectores de la población a procesos democráti-
cos de participación ciudadana y, por ende, de
participación más efectiva en un espacio pú-
blico menos elitista, abriendo “sistemas po-
líticos cerrados como medio para mantener la
paz social [...] los regímenes democráticos in-
clusivos son una conquista de la sociedad civil
a través de su participación en el espacio pú-
blico” (Oxhorn, 2008: 53).

Puesto que el espacio público virtual pre-
senta sus propias dinámicas y cualidades en
términos de posibilidades de participación, de
posturas de intervención (el anonimato entre
una de ellas), debemos empezar identificando
qué tipos de espacio público se plantean, quié-
nes son los actores que invitan a su construc-
ción, qué tipo de autonomía constituye y qué
tensiones se presentan entre las propuestas ins-
titucionalizantes del sector público y los espa-
cios normados desde los actores sociales. Para
finalmente conocer si este espacio se concreta
en acciones que puedan ampliarse en sentido
institucional y mejorar de este modo la prácti-
ca democrática a partir de la participación de
la pluralidad de identidades sociales presentes
en la sociedad.

El espacio virtual

La introducción de la blogosfera al quehacer
político ecuatoriano se realiza desde una pro-
puesta institucional: La Asamblea Nacional
Constituyente instalada desde el 28 de no-
viembre de 2007. Sin embargo, este fenómeno
tiene sus antecedentes en otros espacios virtua-
les alternativos, creados desde la propia ciuda-
danía, como ventanas de discusión sobre el
momento político en el Ecuador.

La blogosfera es una innovación del espacio
virtual que ha logrado abordar casi todos los
aspectos sociales de la red. Del mismo modo,
ha conseguido replicar procesos del mundo
real o, por lo menos, hacernos soñar con que
es capaz de ello. Por esta razón es importante
detenernos a analizar qué implicaciones ha te-
nido introducir la virtualidad en este proceso
político.

La extensión de la política a los espacios
virtuales se realiza, en este caso, a partir del
blog: un género que irrumpe con fuerza en el
escenario cibercultural del Ecuador en estos
últimos años. El Estado utiliza el concepto de
blog, porque ya ha sido estabilizado en el ima-
ginario de los cibernautas, y propone un espa-
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cio de participación política acorde a los valo-
res que los ciudadanos le atribuyen al propio
blog: acceso directo y actualizado a la informa-
ción; posibilidad de participar en directo y sin
censura; comentar y promover debate; trans-
parencia; horizontalidad; capacidad de generar
red; entre otros.

La novedad de la blogosfera política de la
Asamblea es que no surge de la propia dinámi-
ca cultural del ciberespacio, sino que se conci-
be por fuera de la web desde instancias guber-
namentales. Así, un fenómeno propio de la
Web 2.0 es así reterritorializado por la autori-
dad para convertirlo en una propuesta del Go-
bierno para extender su campo de acción polí-
tica, inaugurando un nuevo espacio público.
Un fenómeno propio de la web, aparece como
un proyecto externo a ella, cargado de los ima-
ginarios sobre la tecnología y sus posibles apli-
caciones. 

Para comprender mejor cómo actúan estos
imaginarios tomamos de referente a Lévy
(2007) y no separamos tecnología, cultura y
sociedad como categorías autónomas e inde-
pendientes2. Ello facilitará la comprensión de
cómo se construyó el espacio público de la
blogosfera y cuáles fueron las funciones que se
le atribuyó en el proceso político. Ya que dete-
nerse en la valoración de las tecnologías como
herramientas, o en los usos que se hacen de
ellas, significaría dejar de analizar las dimen-
siones políticas que intervienen en su planifi-
cación, diseño y desarrollo. Por ello intentare-
mos explorar la construcción de esta blogosfe-
ra como un proyecto político enmarcado en un
modo de entender lo virtual y lo tecnológico.

Winner (1983) identifica a ciertas tecnolo-
gías como inherentemente políticas3, cuando

su diseño e invención se enmarca dentro de
una estrategia para alcanzar un fin determina-
do dentro de una comunidad y cuando son
altamente compatibles con ciertos tipos de
relaciones sociales. Para Winner las tecnologí-
as son modos de ordenar el mundo que las
sociedades estabilizan y a través de cuyas es-
tructuras se organiza la cotidianidad. Una vez
que un sistema técnico se introduce en la so-
ciedad los sujetos se distribuyen en distintos
estratos de poder y en diferentes niveles de
conocimiento debido a la pronta desaparición
de sus propósitos prácticos y a la incorpora-
ción de unos compromisos iniciales, que una
vez adoptados se asemejan a los decretos legis-
lativos o a las fundamentaciones políticas que
establecen un marco para el orden público.

Si examinamos los patrones sociales inclui-
dos en los ambientes de los sistemas técni-
cos, podemos darnos cuenta que algunas
invenciones y sistemas se hallan ligados casi
de forma inevitable a modos específicos de
organización de autoridad y poder. La pre-
gunta clave es: ¿se deriva este estado de
cosas de una respuesta social inevitable a las
propiedades de las cosas en sí mismas, o es,
sin embargo, un patrón impuesto de mane-
ra independiente por un cuerpo de gober-
nantes, una clase dominante, o por cual-
quier otra institución social o cultural con
el propósito de realizar sus propios intere-
ses? (Winner, 1983: 7).

En este sentido, el fenómeno de la blogosfera
es un “artefacto” (entendido como práctica so-
cial mediada por la tecnología), que contiene
unos significados que le son atribuidos por los
diversos grupos sociales que se involucran en
su desarrollo y, finalmente, implica unas rela-
ciones sociales entre dichos grupos (Bocz-
kowski, 1996). La blogosfera ecuatoriana es
nueva y todavía más la blogosfera política, por
tanto, no ha logrado una presencia prolonga-
da en la conciencia de los grupos sociales rele-
vantes y tampoco ha logrado estabilizarse
como parte “natural” del paisaje sociopolítico.

2 Para este autor, separarlas significaría entender lo
humano independientemente de su entorno material y
de los signos e imágenes que dan sentido a su vida y a
su mundo.

3 Este término es entendido por Winner (1983), como
“acuerdos de poder y autoridad en las asociaciones
humanas y como actividades que tienen lugar dentro
de dichos acuerdos”. 
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Su análisis es relevante porque nos permite
estudiar dinámicas micro-sociales de confor-
mación de un nuevo espacio público y las ma-
neras cómo la situación sociocultural y políti-
ca de un grupo social moldea sus normas y va-
lores, influenciando el significado dado al
artefacto (Bjiker, Böning y van Oost, 1984). 

La blogosfera política de la Asamblea Na-
cional Constituyente fue un espacio público re-
gulado y, como tal, ordena y clasifica el mun-
do virtual por medio de dispositivos sociales,
políticos y tecnológicos. Los procesos regula-
torios de la blogosfera en gran medida no son
racionales y conscientes y tienden a reproducir
la cultura política de los gobernantes que “en-
cargan el sitio” y los códigos sofisticados de la
tecnología4. 

Las regulaciones alcanzan la fibra íntima de
cualquier sistema e implican en todo mo-
mento, posiciones tanto políticas como téc-
nicas. Las mismas involucran las redes de
actores fundamentales de cualquier sistema
y tienen la función de anticipar-gobernar
situaciones futuras. En este sentido, las re-
gulaciones son dispositivos técnico políticos
que tienen por objeto lograr una estabilidad
perdurable en el tiempo a través del control
de las conductas” (Vercelli, 2004: 38).

El entorno de esta blogosfera tiene componen-
tes políticos que dialogan con tendencias tec-
nológicas, para configurar un espacio donde
los ciudadanos pueden moverse y expresarse
de “una determinada manera” y no de otra.
Donde los asambleístas pueden optar por pu-
blicar o no los comentarios que reciben. Por
tanto, estamos frente a un espacio regulado
por la clase política que invisibiliza las prácti-
cas y los discursos que están por detrás del di-
seño del blog. 

El blog político entra en acción

Los blogs empezaron a ser valorados por los
asambleístas como espacios de acción política,
a raíz de las investigaciones que realizaron va-
rios medios de comunicación del país, entre
ellos, diario El Telégrafo, El Comercio, la re-
vista Vistazo. 

Fue entonces cuando algunos miembros de
la Asamblea reconocieron que los blogs eran
un espacio público que podía ser aprovechado
para entrar en contacto con la ciudadanía y,
muy útiles también, para capitalizar protago-
nismo. En esta coyuntura no pocos asambleís-
tas ingresaron por primera vez al sitio web de
la Asamblea y solicitaron al equipo técnico
asesoría para usar los blogs. 

Algunos replicaron los resultados de estas
investigaciones en sus propios blogs, tal es el
caso de la asambleísta Amanda Arboleda,
quien el 7 de enero del 2008 publicó5:

Los 130 asambleístas tienen su propio TOP
TEN. Han puesto a mover sus blogs para
mantener a la ciudadanía [informada] de lo
que ocurre en la Asamblea Constituyente.
AMANDA ARBOLEDA está en el octavo
puesto. En los blogs [se] encuentra de todo:
entrevistas, opiniones, crónicas, videos, au-
dios, perfiles, novedades, etc. Hasta la se-
mana pasada, los 10 primeros lugares lo
ocuparon los asambleístas de Acuerdo País.

EL TOP TEN
1.  Alberto Acosta 5 042
2.  Aminta Buenaño 4 610
3.  María Paula Romo 3 335
4.  Virgilio Hernández 2 998
5.  César Rodríguez 2 382
6.  Susana Queirolo 2 248
7.  Fernando Cordero 2 066
8.  Amanda Arboleda 1 805
9.  Betty Tola 1 644
10. Cristina Reyes 1 496

4 Sofisticados porque se trata de códigos poco visibles y
silenciosos que estructuran las posibilidades de acción
dentro del espacio público.

5 Disponible en: http://asambleaconstituyente.gov.ec/
blogs/amanda_arboleda/

     



El sistema técnico de la blogosfera estaba
en plena acción y los sujetos empezaron a dis-
tribuirse en su interior a partir de los niveles
de empoderamiento que adquirieron. Sin em-
bargo, no podemos asegurar que los propósi-
tos prácticos iniciales del sistema hubieran de-
saparecido, sino que más bien, permitieron la
adquisición de ciertas destrezas y prácticas re-
significadas. Un ejemplo de ello es que el blog,
diseñado en principio para que el asambleísta
tenga un acercamiento directo con el ciudada-
no, quedó a cargo de uno de sus asesores y se
manejó de acuerdo con el criterio de otras per-
sonas, sin que ello se volviera público para el
ciudadano, quien estaba convencido de que
era el asambleísta en persona quien respondía
o dejaba de responder a sus mensajes. 

Otro de los resultados que provocó el
ingreso de los asambleístas a la blogosfera fue
que comenzaron a referenciar información pu-
blicada en sus propios blogs cuando daban en-
trevistas a los medios. La frase “puede verlo en
mi blog” se volvió recurrente en esos meses y
dio paso a un nuevo efecto: posicionar al blog
como fuente de información. La intermedia-
ción de los medios de comunicación que tanto
se quería evitar con el sitio web de la Asam-
blea, cumplió una función adicional en el caso
particular de los asambleístas como individuos

y no sólo como grupo colegiado. Espacios
como “Artículos más comentados” provocaron
una motivación más para interesarse por los
blogs (Ver cuadro 1).

Los asambleístas interesados en utilizar sus
blogs, requirieron al grupo técnico que se les
permita colgar videos, fotos y música en sus
espacios virtuales. De este modo los usos del
blog se diversificaron y crecieron los reclamos
sobre aspectos relacionados a la visibilidad del
blog en el sitio. Por ejemplo, se demandaba al
grupo técnico que explique por qué sus blogs
no estaban en el primer lugar de aparición en
la sección “Noticias de entradas asambleístas”
(donde aparecía en primer lugar el último blog
que había sido actualizado) o en “Últimos co-
mentarios de visitantes”. También se acusaba
al equipo técnico de haber borrado “entradas”
a los blogs escritas por los asambleístas con el
afán de perjudicarlos (olvidándose de que mu-
chas veces sus asesores eran quienes manejaban
el blog y no todos eran lo suficientemente
diestros como para no cometer errores de ese
tipo). Los medios de comunicación empeza-
ron a utilizar la información publicada en el
sitio web, tanto la producida en los blogs de
los asambleístas como en el espacio de noticias
que se privilegiaba en el sitio. 

Pese a todo lo indicado, muchos asambleís-
tas no utilizaron sus blogs y se tuvo que reade-
cuar ciertos conceptos utilizados inicialmente
en su visualización: uno de ellos, el que origi-
nalmente acordaba la publicación de la última
contestación del asambleísta a un comentaris-
ta, debió ser sustituido por el último comenta-
rio realizado al blog. Esto porque bien el asam-
bleísta ni siquiera abrió su blog, bien porque
sus entradas rara vez consistían en una res-
puesta a un comentario. En gran medida, los
blogs llegaron a generar comentarios, pero no
necesariamente diálogo con los asambleístas.

Aunque diseñado con herramientas de la
Web 2.0, el sitio web de la Asamblea emuló a un
medio de comunicación porque informaba en
tiempo real lo que sucedía en Montecristi. La
ambigüedad entre la blogosfera y el sitio web
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Fuente: http://www.asambleaconstituyente.gov.ec/awards/spanish 

Cuadro 1

      



informativo se mantuvo, pues prometía un
espacio de debate político (a partir de las herra-
mientas para practicarlo) que terminó sin conso-
lidarse. Así, la construcción de este nuevo espa-
cio público no pudo liberarse de su ra cionali-
dad administrativa y no se dio paso a una arena
de deliberación sobre lo político previa a la toma
de decisiones por parte de las instituciones.

La arquitectura del sitio y 
su capacidad modeladora

El diseño de entornos es un proceso opaco
porque no vuelve explícitos los objetivos de su
diseño, muchas de las veces ni siquiera a sus
propios promotores. El diseño tiene el objeto
de adecuar un ambiente artificial a un conjun-
to de normas y relaciones para moldear con-
ductas en espacios determinados. En el cibe-
respacio las conductas de los usuarios son las
mejor reguladas y por esta razón el diseño es,
en sí mismo, una instancia política muy im-
portante, pues provoca tendencias que termi-
nan naturalizándose a través de las prácticas de
los ciudadanos. En el caso del sitio web de la
Asamblea, esto significó reorganizar los capita-
les sociales, culturales y políticos del propio
proceso de la Constituyente en términos del
nuevo espacio virtual.

Para Lessig el ciberespacio se construye por
medio de reguladores, que consisten en dispo-
sitivos a partir de los cuales los espacios y las
conductas son diseñados, controlados, restrin-
gidos y hasta protegidos. El análisis de Lessig
es clave para este trabajo, porque sostiene que
el entorno llegaría a implicar mucho más que el
control del uso del espacio virtual, en tanto
puede llegar a producir espacios formadores de
conductas. Los reguladores para Lessig son las
leyes, las normas sociales, el mercado y la ar-
quitectura del ciberespacio (Lessig, 1998). 

En este caso en particular nos ocupamos de
la arquitectura de la blogosfera política de la
Asamblea porque fundamenta una produc-
ción de prácticas sociales, políticas y culturales

concretas. Lessig utiliza el término código para
estudiar la arquitectura de Internet y lo propo-
ne como un tipo de restricción fuerte de la
conducta que no puede ser entendido como
una instancia opcional en el ciberespacio; del
mismo modo que no es opcional la arquitec-
tura en la vida urbana contemporánea6. Segui-
mos las señalizaciones de la arquitectura del
entorno virtual del mismo modo que obedece-
mos las normas que rigen la circulación por los
espacios físicos de la ciudad. Ante cada señal
sabemos qué se nos está permitido realizar y
qué definitivamente está prohibido. El código
debe ser entendido del mismo modo que la ley
moderna, con todo el peso de su inevitabilidad
(Mitchell, 1995).

Lo arquitectónico es algo que ya está pensa-
do, diseñado, construido y que produce
efectos con independencia de las voluntades
individuales y colectivas. Las arquitecturas
son formas ordenadas y, muchas veces, no
volitivas de regular las conductas y los espa-
cios. Por ello, la relación que hemos tenido
con las arquitecturas ha sido siempre una
relación inconsciente: la obra siempre supe-
ra la condición de su creación-creador, se
independiza de ella, logra autonomía (Ver-
celli, 2004:83-84). 

El código del sitio web de la Asamblea nos
permite observar cómo las nuevas formas de
interacción política funcionan y de qué mane-
ra se intercalan con formas de socialización
propias de las redes sociales en Internet. El si-
tio es entonces un artefacto cultural, político y
social que privilegia cada espacio para sus pro-
pios fines, utilizando instancias de regulación
que permiten reconocer los recorridos posibles
y los espacios destinados a la información, a la
publicidad del discurso oficial y a la participa-
ción (en “principio”, abierta, transparente y
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6 Esta analogía entre arquitectura del mundo real y la
codificación del ciberespacio es central en la tesis de
Lessig y nos sirve para entender mejor la importancia
del diseño del entorno de la blogosfera de la Asamblea.

       



directa entre ciudadanos y asambleístas). El
código estandariza, divide, ordena las prácticas
y procura reducir todo lo posible la incerti-
dumbre social. Nos enfrentamos sin duda a un
nuevo espacio público normado que implica
una nueva arquitectura política silenciosa (la
de los discursos implícitos, opacos, poco reco-
nocibles).

En este contexto, la noción de espacio
público virtual emula la idea de espacio públi-
co estrechamente vinculada con la realidad de
la ciudad, ese espacio cívico del bien común,
siempre relacionado con los valores de la ciu-
dadanía y de la democracia. Y del mismo mo-
do que las ciudades son unas particulares pues-
tas en escena de las sociedades, la blogosfera se
convierte en un espacio de performance polí-
tico que se inaugura con la promesa de conver-
tirse en la nueva ágora. 

La vida política está unida a formas de espa-
cialidad. Hay una correspondencia estruc-
tural entre la disposición física de las cosas
en el orden espacial y las prácticas políticas
asociadas, entre el espacio físico y el espacio
cívico. En una época en la que los condicio-
nantes materiales han perdido su viejo pres-
tigio determinista, es frecuente pensar que
el debate público se constituye únicamente
por la palabra y las acciones, mientras se
minusvalora la importancia del espacio físi-
co, concreto, material donde se desarrollan.
Así como las palabras y las acciones generan
un espacio público, también el espacio ge-
nera determinadas formas de la política.
[…] La sociedad es tanto constituida como
representada por las construcciones y los
espacios que crea (Innerarity, 2006: 96).

El nuevo espacio público

El valor de un espacio público no sólo radica
en la posibilidad de que el ciudadano haga va-
ler su derecho a exponer sus deseos y convic-
ciones, sino, más bien, en la capacidad que
tiene de construir sistemas públicos de inte-

gración, donde pueda diferenciar entre las
cuestiones públicas susceptibles de consenso y
las cuestiones privadas que deben quedar al
margen de la confrontación. Si se entiende por
espacio público el lugar donde se plantean los
intereses ya constituidos, pero se despolitiza la
diferencia, lo que tenemos como resultado es
un modelo liberal (Rawls, 1979; Dworkin,
1977; Ackermann, 1989). Tal modelo concibe
lo público como la posibilidad de equilibrar
los grupos de interés (modelo de agregación de
voluntades). Si en cambio, lo que se propone
es un espacio de democracia deliberativa, hay
que abrir un espacio que trabaje sobre lo in-
cierto y lo falible. 

El sitio web de la Asamblea Nacional
Constituyente habilita nuevos lugares de par-
ticipación en línea, que no necesariamente im-
plican la ampliación de una esfera pública pre-
sencial (física, fuera del alcance de la pantalla).
El uso alternativo de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación puede ayudar a
la “reconstrucción de la esfera pública”, siem-
pre y cuando existan cambios en los mapas
mentales de los actores que intervienen, que
les permitan la reterritorialización de los nue-
vos espacios públicos virtuales. El nuevo espa-
cio público virtual tiene sus propias caracterís-
ticas y prácticas y debe poder ser comprendi-
do como construcción tecno-social. Esto
implica diferentes lógicas de los mundos de vi-
da que pueden, o no, potenciar la participa-
ción ciudadana.

El aporte de los nuevos públicos a la am-
pliación de la esfera pública implica la necesi-
dad de 

[…] construir estructuras específicas de
captación de los intereses de los públicos
subalternos, además de alertar del riesgo
implícito de enfatizar solo el modelo discur-
sivo de comunicación verbal. En efecto, si el
espacio público no se muestra poroso a la
fuerza expresiva no solo de los argumentos,
sino también de las formas no verbales de
comunicación, éste se puede prestar, indefi-
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nidamente, a la reproducción del poder de
aquellos que históricamente dominan el
proceso de producción del discurso verbal.
(Avritzer y Costa, 2004: 713).

Y esta puede ser justamente una de las dificul-
tades con las que se topa un proyecto político,
cuando le otorga mayor peso al artefacto tec-
nológico que al propio proceso de construc-
ción del espacio público virtual por parte de
los actores sociales.

Vemos por ejemplo, que la institucionaliza-
ción de las formas de comunicación –por
medio de las cuales se desea construir una “vo-
luntad común”–, el nivel de institucionaliza-
ción de dichas formas de comunicación, su
grado de desarrollo y sus procedimientos son
los que le otorgan a la voluntad política y a la
opinión política su fuerza legitimadora. La
mera existencia de una ciudadanía capaz de
“actuar colectivamente” no garantiza la crea-
ción de espacios públicos autónomos, lo que
los garantiza es la institucionalización de los
procedimientos de deliberación que dichos
espacios inauguran (Habermas, 2005).

El espacio deliberativo supone un tipo de
comunicación argumentativa que se carac-
teriza por el intento de proporcionar alguna
justificación o evidencia para apoyar las
afirmaciones, los juicios y las pretensiones,
que no son presentadas con una certeza
absoluta, sino que están abiertas a las obje-
ciones y reconocen su falibilidad. La esfera
pública es un espacio donde los ciudadanos
pueden convencer y ser convencidos, o ma-
durar juntos nuevas opiniones (Innerarity,
2006: 60).

Solo es posible identificar lo que se quiere a
partir de unas interpretaciones culturalmente
compartidas. Una democracia deliberativa no
se fundamenta sobre las exigencias de la publi-
cidad o de la transparencia, tampoco lo hace
desde el control de la representación política
de los intereses. Un espacio público es necesa-
riamente un espacio de deliberación, donde lo

que se pone en juego es la definición misma de
los intereses ciudadanos: la posibilidad de
identificarlos.
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Resumen
Desde el año 2002, se desarrollaron en Argentina distintas experiencias vinculadas a la produc-
ción de biodiésel a partir de aceites vegetales usados. El desarrollo de estas experiencias puede
ser interpretadas como una trayectoria socio-técnica en la que se articularon diferentes grupos
sociales, técnicas y condiciones socio-demográficas generando distintos estilos socio-técnicos.
La reconstrucción de esta trayectoria permite entender cómo se desarrollan los procesos de co-
construcción de tecnologías, regulaciones, dinámicas económicas y prácticas sociales; más,
cuando en el caso analizado, el aprovechamiento de desechos puede resolver problemas tanto
ambientales como económicos y sociales.

Palabras clave: biodiésel, aceites vegetales usados, tecnologías sociales, estilos socio-técnicos,
tecnologías apropiadas, trayectoria socio-técnica, Argentina.

Abstract
Since 2002, a number of experiences have developed in Argentina related to biodiesel produc-
tion based on waste vegetable oils. The development of these experiences can be interpreted as
a socio-technical trajectory in which different social and technical, and different socio-demo-
graphic conditions were articulated, generating distinct socio-technical styles. The reconstruc-
tion of this trajectory makes possible an understanding of how processes of co-construction of
technologies, regulations, economic dynamics and social practices develop. In the case analyzed,
this reconstruction will permit observation of how the use of waste material can resolve envi-
ronmental as well as economic and social problems.

Key words: biodiesel, waste vegetable oils, social technologies, socio-technical styles, appropriate
technologies, socio-technical trajectory, Argentina.
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Introducción

La experimentación con la producción
de biocombustibles tiene una historia
de casi ochenta años en Argentina y se

ha concentrado especialmente en combustibles
a base de alcohol. La producción de biodiésel,
en cambio, no se inició efectivamente hasta
finales de los años noventa. Los primeros pro-
yectos, anuncios y propuestas legislativas rela-
cionadas con la producción de biodiésel sur-
gieron a partir del año 1999. Desde diversas
dependencias estatales se publicaron resolucio-
nes y decretos que buscaban dar algún impul-
so o marco legal a este tipo de actividades.

En el año 2006, el Congreso de la nación
aprobó la ley de biocombustibles (No.
26.093) que impone, entre otras cosas, la obli-
gación para todos los vehículos a gasolina de
circular con al menos un 5% de biodiésel en
sus tanques a partir del año 2010. Como parte
de esta normativa, el artículo 14 plantea la
promoción de las economías regionales y las
pequeñas y medianas empresas (PyMES), con
el fin de asegurar al menos el 20% de la de-
manda total de aceites a ser procesados (Presi-
dencia de la Nación Argentina, 2007). De este
modo, la producción de biodiésel es presenta-
da como una solución a diferentes tipos de
problemas ambientales, energéticos, económi-
cos y, además, sociales.

Esta interpretación acerca de las posibilida-
des que ofrece la producción de biodiésel, y
biocombustibles en general, desató un debate
sobre sus implicaciones sociales y ambientales.
La producción de biocombustibles a partir de
cultivos comerciales aumentó notoriamente
en los últimos 10 años1 y ha provocando una
concentración de la producción agrícola en
monocultivos basados en capital intensivo, así
como la expulsión cada vez a mayor escala de
pequeños productores y campesinos de sus tie-
rras. Esta situación agrava la desigualdad social

en el ámbito rural, produce un aumento de las
migraciones campo-ciudad y pone en riesgo la
seguridad alimentaria de millones de personas.

Sin embargo, existen alternativas en la pro-
ducción de biocombustibles que pueden evitar
este tipo de contradicciones y ofrecer solucio-
nes a problemas sociales y ambientales como,
por ejemplo, la producción de biodiésel a par-
tir de aceites vegetales usados. Estos aceites
suelen ser vertidos en las cloacales y desagües
pluviales produciendo altos niveles de conta-
minación. Situación que es más grave en loca-
les de comida que utilizan grandes cantidades
de aceite en sus cocinas. El aprovechamiento
de estos desechos para producir combustibles
puede resolver varios problemas a la vez:

• Permite reducir la contaminación que ge-
nera el vertido de estos residuos en las clo-
acas y los desagües pluviales.

• Permite la generación de combustible que
puede utilizarse en motores diésel, con lo
que reduce las emisiones de CO2.

• Ofrece una actividad económica alternativa
relacionada a la recolección del aceite vege-
tal usado y a su procesamiento posterior.

El objetivo de este artículo es analizar y com-
parar las distintas dinámicas socio-técnicas de-
sarrolladas en diferentes experiencias de pro-
ducción de biodiésel a partir de aceites ve-
getales usados, en la provincia de Buenos Aires
desde el año 2001. Para esto se utiliza un abor-
daje teórico-metodológico proveniente del
campo de la sociología constructivista de la
tecnología. Este abordaje socio-técnico permi-
te operar una interpretación sistémica de estos
procesos. Las preguntas que guían este trabajo
son: ¿Qué características presentaron las dife-
rentes experiencias de producción de biodié-
sel? ¿Qué problemas fueron identificados por
los actores sociales involucrados en estas expe-
riencias? ¿Cuáles fueron las soluciones desarro-
lladas? ¿Qué elementos socio-técnicos se com-
binaron en cada caso y que relevancia tuvo la
inclusión social en cada caso?

1 La producción de biodiésel en Argentina pasó de cerca
de 50.000 toneladas en 2006 a 1394 millones de tone-
ladas en el año 2009 (CADER, 2009).

     



El presente trabajo esta organizado de la
siguiente manera: comienza con la presenta-
ción de un conjunto de herramientas analíti-
cas que permitirán proceder a la desconstruc-
ción y re-construcción de los problemas y las
soluciones vinculadas a la producción de bio-
diésel a partir de aceites vegetales usados. Con-
tinúa con la exposición de un resumen de las
diferentes experiencias desarrolladas en la Pro-
vincia de Buenos Aires a partir del año 2001,
realizando una distinción parcial de las mis-
mas según la región geográfica en la que se lle-
varon a cabo. Y finalmente concluye con algu-
nas observaciones acerca del proceso de co-
construcción de tecnologías, regulaciones, di-
námicas económicas y prácticas sociales.

Enfoque teórico

Desde mediados de la década del setenta,
comenzó en occidente la preocupación por las
tecnologías denominadas “apropiadas”2, “in-
termedias” (Schumacher, 1973), “alternativas”
(Dickson, 1980) o, más recientemente, “inno-
vaciones sociales” (Mulgan, 2006) o grassroots
innovations (Gupta y otros, 2003). El objetivo
explícito de estas tecnologías era responder a
problemáticas de desarrollo comunitario, ge-
neración de servicios y alternativas tecno-pro-
ductivas, en escenarios socio-económicos
caracterizados por situaciones de extrema po-
breza (en diferentes países subdesarrollados de
Asia, África y, en menor medida, América
Latina).

La mayoría de las experiencias de aplica-
ción de tecnologías apropiadas, desde esos
años, fue implementada en países asiáticos y
africanos. En 2005 comenzó a funcionar la
Rede de Tecnologia Social en Brasil, la que

adoptó una nueva definición de tecnologías
sociales como productos, técnicas y/o metodo-
logías reaplicables, desarrolladas en interac-
ción con la comunidad y que representan efec-
tivas soluciones de transformación social
(Dagnino y otros, 2004).

En los últimos años surgieron propuestas
para la revisión de los conceptos de las tecno-
logías “sociales” disponibles, abandonando su
concepción original como recursos paliativos
de situaciones de pobreza y exclusión, para pa-
sar a concebirlas como sistemas tecnológicos
orientados a la generación de dinámicas de in-
clusión, vía la resolución de problemas sociales
y ambientales (Thomas, 2009). Para lograr
esto es preciso romper con las interpretaciones
que conciben a los artefactos y sistemas como
meros derivados de la evolución tecnológica
(determinismo tecnológico) o simples conse-
cuencias de los cambios económicos, políticos
o culturales (determinismo social). Esta ten-
sión determinista solo puede ser superada por
un abordaje que intente captar la complejidad
de los procesos de cambio tecnológico. Estas
propuestas teóricas evitan distinciones a priori
entre “lo tecnológico”, “lo social”, “lo econó-
mico” y “lo científico”, proponiendo a cambio
hablar de “lo socio-técnico” (Thomas, 2008:
218-219). En este sentido, siguiendo este
razonamiento, Wiebe Bijker afirma que “las
relaciones puramente sociales solo pueden ser
encontradas en la imaginación de los cientistas
sociales mientras que las relaciones puramente
técnicas sólo se encuentran en el terreno de la
ciencia ficción” (Bijker, 1995: 273).

Para la operación de re-construcción de
procesos complejos de cambio tecnológico a
través del tiempo se puede utilizar el concepto
de “trayectoria socio-técnica” (Thomas y
otros, 2003). Una trayectoria socio-técnica es
un proceso de co-construcción3 de elementos
heterogéneos: relaciones usuario-productor,

Tecnología, territorio y sociedad. Producción de biodiesel a partir de aceites usados

77
ÍCONOS 34, 2009, pp. 75-86

2 Las tecnologías apropiadas se definen como tecnologí-
as adecuadas a las condiciones locales, caracterizadas
por su bajo costo, la no importación de insumos, su
pequeña escala, su fácil utilización por parte de la
población y su sostenibilidad (Diccionario de Acción
Humanitaria y Cooperación al Desarrollo, 2006).

3 El concepto “co-construcción” permite analizar el pro-
ceso simultáneo en el que se producen cambios tecno-
lógicos al mismo tiempo que se establecen normativas
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relaciones problema-solución, procesos de
construcción de “funcionamiento” de una tec-
nología, racionalidades, políticas y estrategias
de un actor o, asimismo, de un marco tecno-
lógico determinado. Este concepto permite
ordenar relaciones causales entre elementos
heterogéneos en secuencias temporales.

Para analizar las particulares formas de pro-
ducir tecnologías y de construir su “funciona-
miento” por diferentes actores, se utilizará el
concepto estilo socio-técnico (Thomas y otros,
2003). Un estilo socio-técnico se conforma en
el interjuego de elementos heterogéneos: rela-
ciones usuario-productor, sistema de premios
y castigos, distribución de prestigio, condicio-
nes geográficas, experiencias históricas regio-
nales y nacionales, etc.

Se utilizará el conjunto de conceptos pre-
sentados en este apartado para el análisis de las
diversas experiencias de producción de biodié-
sel a partir de aceites vegetales usados, con el
propósito además de reconstruir el proceso
histórico para mostrar simultáneamente el ca-
rácter tecnológicamente construido de la so-
ciedad y el carácter socialmente construido de
las tecnologías.

¿Qué es el biodiésel a partir de aceites
vegetales usados?

La ASTM (American Society for Testing and
Materials) define el biodiésel como “el éster
monoalquílico de cadena larga de ácidos gra-
sos derivados de recursos renovables, tales co-
mo aceites vegetales o grasas animales, para
utilizarlos en motores diésel”. Se presenta en
estado líquido y se obtiene a partir de recursos
renovables como aceites vegetales de soja, col-
za/canola, girasol, palma y otros, como así
también de grasas animales, a través de un
proceso denominado Transesterificación
(ASTM, 2009).

La Transesterificación4 consiste en la mez-
cla del aceite vegetal o grasas con un alcohol
(generalmente metanol) y un álcali (soda cáus-
tica). Al cabo de un tiempo de reposo, por de-
cantación, el biodiésel se separa de su subpro-
ducto el glicerol. Este proceso requiere de un
reactor que es el corazón de toda planta de
biodiésel.

A pesar de diferentes experiencias realiza-
das desde la década de 1920 en la producción
de biodiésel, el mismo alcanzó verdadera noto-
riedad en los primeros años del siglo XXI pro-
vocado por el aumento de los precios interna-
cionales del petróleo. En este contexto y suma-
do a la profunda crisis económica y social que
afectó a la Argentina en el año 2001, el biodié-
sel se instaló en la agenda pública de este país.

Desde el año 2002, se desarrollaron en
Argentina distintas experiencias vinculadas a la
producción de biodiésel a partir de aceites ve-
getales usados. Estos emprendimientos surgie-
ron a partir de diferentes circunstancias y
adquirieron diferentes características. Siguien-
do este tipo de particularidades se pueden
identificar dos tipos de experiencias: las desa-
rrolladas en zonas rurales en el interior de la
provincia y las desarrolladas en zonas urbanas
del Gran Buenos Aires. En las mismas se iden-
tifican tres variables en juego que se articulan
generando distintos estilos socio-técnicos.

Trayectorias socio-técnicas en la 
producción de biodiésel en el interior 
de la provincia de Buenos Aires.

A comienzos de la década de 2000, el sudeste
de la provincia de Buenos Aires había logrado
captar la atención de los medios de comunica-
ción a escala nacional a causa del biodiésel5.

legales. Para diferentes aplicaciones de co-construcción
véase Thomas y Vercelli (2007) o Garrido y otros
(2007).

4 Así se llama el proceso químico por el que los ácidos
grasos presentes en el aceite se separan de la glicerina y
se unen al metanol generando metilésteres (biodiésel).
La soda cáustica se utiliza para estabilizar la glicerina.

5 El impacto fue tal que el director del suplemento rural
del diario Clarín, Ing. Héctor Huergo, le dedicó dos

        



En el año 2001 se presentó un proyecto para
construir una gran planta productora de bio-
diésel a partir de un consorcio del que partici-
paban cuatro municipios de la región. Este
proyecto iba a recibir apoyo financiero del go-
bierno de la provincia de Buenos Aires y tam-
bién había generado el interés de diversas de-
pendencias del estado nacional. Sin embargo,
la profunda crisis desatada a finales de ese año
en el país y su particular impacto en el provin-
cia de Buenos Aires, provocó la extinción del
proyecto antes de nacer.

A pesar del fracaso de este proyecto, la pro-
ducción de biodiésel en esta región de la pro-
vincia de Buenos Aires prosiguió a partir de
diferentes proyectos y experiencias. Algunas de
ellas fueron las primeras en las que se utilizó
aceite vegetal usado como materia prima.

Planta artesanal de la Escuela Agro-técnica 
de Tres Arroyos 

La dinámica productiva del sudeste de la pro-
vincia de Buenos Aires es un elemento que
tiene una influencia significativa en el desarro-
llo de la trayectoria socio-técnica de la produc-
ción de biodiésel a partir de aceites usados en
esta región. La misma se caracteriza por ser
una zona productora de oleaginosas, princi-
palmente girasol. Esta particularidad, proba-
blemente, favoreció a comienzos de la década
del 2000 la incorporación de nuevas opciones
para aprovechar este tipo de cultivos.

En el año 2002, la crisis económica y sus
repercusiones estaba afectando el desarrollo de
las actividades educativas de la Escuela Agro-
técnica de Tres Arroyos (EATA). Esta institu-
ción, fundada en 1983 por productores y pro-
fesionales de la zona, contaba con alumnos
que provenían de 26 escuelas rurales. El pro-
blema consistía en las dificultades que se pre-
sentaron para sostener el servicio de colectivos

(autobuses) que trasladaba a estos alumnos
hasta la EATA. Frente a esta dificultad, algu-
nos docentes y personas vinculadas a la escue-
la decidieron construir una planta para produ-
cir biodiésel a partir de aceites vegetales usados
para ser utilizado en los colectivos.

Para los productores agropecuarios, la pro-
ducción de biodiésel representaba una solu-
ción al problema provocado por los altos cos-
tos de los combustibles y la caída de los precios
de sus productos, además de ofrecer una alter-
nativa para incorporar valor agregado a su pro-
ducción. La actividad de algunos productores
agropecuarios como docentes o directivos en
la EATA puede explicar que frente a un pro-
blema similar experimentado en la escuela,
altos costos de combustible, hayan desarrolla-
do una solución similar, producir biodiésel.

En agosto de 2002, comenzó la construc-
ción de la planta artesanal de la EATA con
capacidad para producir 600 litros mensuales.
Los responsables del proyecto obtenían la
materia prima a través de la donación de co-
mercios de comida de Tres Arroyos y alrededo-
res. La Planta fue reinaugurada con reformas
al año siguiente, en el marco del II Foro Na-
cional de Biodiésel llevado a cabo en las insta-
laciones de la escuela. Para la concreción de
estas modificaciones y mejoras, la provincia de
Buenos Aires aportó un subsidio de 50 000
pesos. También recibieron el apoyo de los
gobiernos municipales de Necochea y Bahía
Blanca, y de la Cooperativa Obrera de esta úl-
tima ciudad que aportaron importantes canti-
dades de aceite6.

El biodiésel producido lo utiliza la Escuela
en los colectivos y tractores para sus activida-
des educativas, también los asociados como la
cooperativa o los municipios reciben el com-
bustible a cambio de su aporte de aceite. En
una nueva etapa iniciada en 2003, las autori-
dades de la EATA planteron que los objetivos
de este emprendimiento eran generar dinámi-
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columnas en el mes de febrero, en una de las cuales
llegó a hablar del show del biodiésel (Huergo, 2001 y
2001a).

6 La Cooperativa Obrera llegó a donar cerca de 4000 litros
mensuales a cambio de biodiésel para sus camiones.
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cas de aprendizaje entre sus alumnos, desarro-
llar conciencia ambiental, generar combusti-
ble para el autoconsumo y la experimenta-
ción7. En este sentido, además, establecieron
un acuerdo con el Comando Antártico Ar-
gentino en el año 2006, por el que el rendi-
miento del biodiésel producido en la EATA
fue puesto a prueba en la Antártida Argentina.

En el mes de mayo del 2004, el municipio
de Necochea terminó el convenio de recolec-
ción de aceite usado para ser procesado en la
planta Tres Arroyos de la EATA8. El mismo fue
cancelado para encarar un proyecto propio
con la instalación de una planta piloto dentro
del partido de Necochea.

Planta de la Escuela Agropecuaria 
de Ramón Santamarina

Ramón Santamarina es una localidad rural
ubicada a 65 kilómetros de Necochea. La mis-
ma, sufría algunos de los problemas comunes
a este tipo de poblaciones como la escasez de
empleo, caída de las expectativas sociales y
dificultades de comunicación. Este tipo de
problemas eran considerados como algunas de
las causas que provocaban una disminución
sostenida en el número de pobladores en las
últimas décadas. Además, su escuela agrope-
cuaria es la única de su tipo en el partido y ha-
bía sufrido varios intentos de traslado a otro
lugar más cercano a la ciudad de Necochea.

En el año 2004 el gobierno municipal ini-
ció la instalación de una planta en la escuela
agropecuaria de Ramón Santamarina y dictó
una ordenanza municipal que obligaba a todos

los comercios e industrias del distrito a contar
con un certificado de disposición final del acei-
te vegetal usado. De este modo, estos certifica-
dos son, a partir de la imposición de esta nor-
mativa, entregados por la misma municipali-
dad que recoge el aceite y lo lleva a la planta de
biodiésel. El biocombustible producido es uti-
lizado en la flota municipal (70 unidades), en
porcentajes que van del 50% al 100%, para
máquinas y móviles de la Escuela Agropecuaria
y para la calefacción de la Aeroestación de
Necochea y otros establecimientos educativos.
A partir del año 2007, el municipio estableció
un convenio con la Compañía de Ómnibus de
Necochea para la utilización de biodiésel en
dos móviles con un corte del 20% (B20). Esto
se encuentra aún en etapa experimental.

Trayectoria socio-técnica de la producción
de biodiésel en el Gran Buenos Aires

En los últimos tres años, la producción de bio-
diésel a partir de aceites usados también fue
noticia en el Gran Buenos Aires. Desde el año
2006 se hicieron públicos diversos proyectos
de este tipo llevados a cabo por municipios o
empresas privadas que se proponían aprove-
char el gran volumen de aceite usado que se
genera en este gran espacio urbano. Las carac-
terísticas socio-económicas particulares de esta
región influyeron en el desarrollo de una tra-
yectoria socio-técnica diferente de la que se
produjo en el sudeste de la provincia de Bue-
nos Aires.

Uno de los elementos más significativos
que marcan esta diferencia corresponde a las
características geográficas y socio-económicas
imperantes en la región. El Gran Buenos Aires
puede ser comprendido como una gran aglo-
meración urbana vinculada a actividades in-
dustriales y de servicios más que a la produc-
ción agropecuaria. Además, la población de
sus partidos y localidades pueden, como míni-
mo, duplicar la cantidad de habitantes de una
gran ciudad del interior bonaerense.

7 Entre las nuevas aplicaciones del biodiésel experimen-
tadas por la EATA se encuentran la calefacción de aulas
y producción de energía eléctrica a través de un grupo
electrógeno. Véase “Apoyo a municipios para producir
biodiésel con aceite comestible”, La voz del Pueblo de
Tres Arroyos, 11 marzo 2008.

8 La cancelación de este convenio no tuvo un impacto
significativo en la actividad de la planta de biodiésel de
la EATA, que se siguió sosteniendo con los aportes de
aceite de donantes particulares y de la Cooperativa
Obrera de Bahía Blanca.

       



Plantas de biodiésel municipales de General 
San Martín y Malvinas Argentinas

A finales del año 2006, el Honorable Concejo
Deliberante del municipio de General San
Martín aprobó una ordenanza que autorizaba
la construcción de una planta de biodiésel en
este partido. El biodiésel producido sería utili-
zado en los vehículos municipales (HCD de
General San Martín, 2006). Con este propósi-
to se estimaba una inversión de 150 000 dóla-
res, en tanto la construcción de la planta que-
daría en manos de una empresa privada luego
de una licitación pública.

Como parte del proyecto, el municipio re-
colectaría el aceite desechado por los comer-
cios e industrias, los cuales estarían obligados
a entregarlo por medio de una ordenanza.
Además, se buscó darle al emprendimiento un
carácter social a través de un acuerdo realizado
con una organización que trabaja con niños
con capacidades especiales, para que la misma
recolecte aceite y obtenga una fuente de recur-
sos a través de su venta. Sin embargo, hasta
mediados del año 2009 todavía no se concluía
la instalación de la planta y hasta el día de hoy
no se ha producido ni un litro de biocombus-
tible, debido a problemas administrativos y
financieros9.

A los pocos meses de la promulgación de la
ordenanza en San Martín, otro municipio ini-
ció un proyecto de similares características. El
municipio de Malvinas Argentinas, ubicado a
unos pocos kilómetros, construyó, a princi-
pios del año 2007, una pequeña planta experi-
mental para el procesamiento de aceite vegetal
usado. Este aceite era recolectado en diferentes
puntos del distrito y por el cual pagaba a los
vecinos 0,60 pesos el litro. Esta planta fue
pensada como un emprendimiento más entre
varios desarrollados por el municipio relacio-

nados a la generación de energías alternativas
y disminución de la contaminación ambiental.

El biodiésel producido en esta planta fue
probado en un vehículo municipal que utilizó
biodiésel al 100%. Los resultados de esta prue-
ba, considerados positivos, impulsaron la
construcción de una nueva planta que fue
inaugurada en junio de 2009 con capacidad
para procesar 12 000 litros de aceite mensua-
les. El proyecto es lograr producir combustible
suficiente para utilizarlo en los vehículos mu-
nicipales con un corte del 20% (B20). El obje-
tivo que expresan los responsables del empren-
dimiento es potenciar, desde el sector público,
el ahorro de las energías convencionales y ge-
nerar el ámbito necesario para impulsar em-
prendimientos y conciencia en la población
con las energías renovables.

Para obtener la materia necesaria para al-
canzar las metas de producción planteadas se
debe comprometer, sobre todo, a comercios e
industrias que son los principales generadores
de este tipo de residuos. Para ello, el munici-
pio, dictó una ordenanza municipal que obli-
ga a comercios e industrias a presentar un cer-
tificado de disposición final del aceite vegetal
usado. El mismo municipio les entrega estos
certificados recogiendo y acopiando el aceite
en la planta de biodiésel para su procesamien-
to (Learreta, 2009).

La población puede participar del proyecto
como proveedores de aceite y lograr una fuente
de ingresos alternativa a través de esta práctica.
El proceso de producción de biodiésel y el apro-
vechamiento del combustible producido que-
dan, exclusivamente, en manos del municipio.

Biodiésel cooperativo en Hurlingham

Un caso diferente a los mencionados hasta
aquí es el de Biocoop. Esta cooperativa fue cre-
ada en el año 2006 por un grupo de estudian-
tes de tercer año de Polimodal de la EET 2 de
Hurlingham, a partir de un curso de coopera-
tivismo dictado por la Central de los Traba-
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9 Una de las trabas que tuvo que enfrentar este proyecto
fue un conflicto gremial generado por la utilización de
un predio que el sindicato de empleados municipales
reclamaba como propio.
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jadores Argentinos (CTA)10. El emprendi-
miento fue patrocinado por otra cooperativa
de trabajo que les prestó un local, montaron la
planta piloto realizando ensayos y pruebas.

Los responsables de Biocoop promueven la
idea de extender su experiencia a otros lugares
tratando de establecer una red de cooperativas,
emprendimientos productivos, fábricas recu-
peradas y mercados locales solidarios, y no
solamente de productores de biodiésel. Espe-
ran poder articular en esta red diversas activi-
dades productivas para resolver las dificultades
que puedan presentar estos emprendimientos
por separado11.

A finales del año 2008, Biocoop obtuvo el
primer premio en el concurso de “unidades
productivas tipo” otorgado por el Instituto
Nacional de Tecnología Industrial (INTI)12.
Como parte este premio tres de los técnicos
integrantes de la cooperativa obtuvieron una
beca de cuatro meses para avanzar en el proce-
so de estandarización del proceso productivo y
de la calidad de producto para alcanzar la cer-
tificación del INTI.

El proyecto de la cooperativa es ampliar el
nivel de articulación del emprendimiento
ofreciendo a los recolectores de aceite otras al-
ternativas para generar mayores ingresos. Por
un lado, se ofrece la posibilidad de deslocalizar
el filtrado del aceite usado que podría ser rea-
lizado por las personas que lo recolectan pero
también, se les ofrece intercambiar el aceite
por el agua con resto de glicerina que resulta
del proceso de lavado del biodiésel y que
puede ser transformada en detergente. De este
modo, se plantea la generación de emprendi-

mientos asociados y articulados a la produc-
ción de biodiésel así como la generación de
dinámicas de inclusión social.

Trayectorias socio-técnicas de 
producción de biodiésel a partir de 
aceites vegetales usados

La producción de biodiésel a partir de aceites
vegetales usados en la provincia de Buenos
Aires surgió a través de distintas experiencias,
durante la última década en diferentes regio-
nes, articulando de forma particular elementos
heterogéneos. Estos procesos, no pueden ser
interpretados de forma aislada, sino en una
compleja red de relaciones de influencia mu-
tua, la cual parte de distintas dinámicas de
problema-solución que se van encadenando en
procesos de co-construcción de tecnologías,
actividades económicas, dinámicas sociales y
regulaciones.

Esta trayectoria socio-técnica puede ser re-
corrida a partir de la articulación de tres varia-
bles: la forma de obtención de la materia
prima, las características del proceso de pro-
ducción y el destino del biodiésel producido. 

Obtención del aceite usado: obtener el aceite
vegetal usado para producir biodiésel es una
cuestión crucial en este tipo de experiencias.
La viabilidad de estos proyectos depende, en
gran medida, de asegurar la provisión de la
materia prima, limitada en volumen y difícil
de recolectar. Resolver este problema requiere,
necesariamente, obtener la colaboración de di-
ferentes grupos de actores proveedores del
aceite. Alinear y convencer a estos potenciales
proveedores para que entreguen esta materia
prima es un problema frente al cual, los acto-
res involucrados en los diferentes proyectos
idearon y desarrollaron diferentes soluciones.

Los mecanismos implementados buscan
convencer a diferentes grupos de actores a tra-
vés de diversos incentivos. Los mismos pueden
clasificarse en cuatro tipos: donación, conve-

10 La CTA es una de las dos principales centrales sindica-
les del país y se destaca por sus vínculos con diferentes
organizaciones sociales y de trabajadores desocupados.

11 “Aceite para la vida, energía para el trabajo”, Saber
Cómo No. 72, Buenos Aires, enero 2009.

12 El INTI es un organismo dedicado al desarrollo tecno-
lógico orientado a la industria y tiene entre sus activi-
dades el asesoramiento tecnológico a pequeñas y me-
dianas empresas productivas así como la certificación
de calidad de procesos y productos.

       



nios, regulación/legislación o compra. Estos
mecanismos se dan en muchos casos de forma
combinada (Cuadro 1).

La donación voluntaria del aceite usado
requiere dos elementos que pueden observarse
en algunos de los casos hasta aquí presentados:
altos niveles de conciencia ambiental en la po-
blación y una considerable valoración pública
de la institución responsable de la producción
del biodiésel. Estas condiciones están presentes
en la experiencia desarrollada por la EATA. En
este sentido, que el proyecto haya sido efectua-
do en una institución educativa de gran presti-
gio regional resultó fundamental.

Otro caso en el que la donación es un me-
canismo utilizado para obtener el aceite usado
es el de Biocoop. Aquí, los vínculos de la coo-
perativa con instituciones como una escuela
técnica, cuyos alumnos participan de la expe-
riencia, favorecieron la implementación de
este tipo de solución.

Las experiencias desarrolladas por gobiernos
municipales tienen características distintas en
comparación a las mencionadas. Los munici-
pios no gozan, en general, de la valoración posi-
tiva que tienen en la población las instituciones
educativas. Sin embargo, cuentan con la posi-
bilidad de regular algunos aspectos del compor-
tamiento social a través de ordenanzas orienta-
das al ordenamiento territorial. En todos los
casos en los que los municipios son los respon-
sables de la producción del biodiésel, la recolec-
ción del aceite esta garantizada por la obliga-
ción impuesta a los comercios de comida.

En algunos casos, varios de los mecanismos
mencionados se combinan con la compra di-
recta del aceite usado. Este procedimiento es
aplicado por el municipio de Malvinas
Argentinas y Biocoop, aunque los restringen a
ciertos tipos específicos de proveedores: escue-
las, sociedades de fomento o centros de jubila-
dos, en tanto los comercios quedan excluidos.
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Cuadro 1:Variables socio-técnicas de la producción de biodiesel a partir
de aceite vegetal usado.

Obtencion de Características de Utiliación del
aceite de la planta Biodiesel

EATA - Donación - Planta auto-construida - Autoconsumo
- Reactor auto-construido - Investigación y docencia
- Manual - Intercambio con

instituciones asociadas

Necochea - Regulación - Compra de reactor - Autoconsumo
- Planta auto-construida - Transporte público
- Manual

San Martín -Regulación - Instalación a cargo de - Autoconsumo
- Donación empresa

- Automatizada

Malvinas - Regulación - Instalación contratada - Autoconsumo
-Compra con profesionales
- Donación - Automatizada

BIOCOOP - Donación - Planta auto-construida - Venta limitada a socios
- Compra - Reactor auto-construido adherentes

- Manual

Fuente: Elaboración propia.

           



Características de la planta procesadora: todas
las experiencias presentadas en este trabajo
pueden ser denominadas como plantas trans-
testerificadoras. Sin embargo las características
de las mismas son diferentes en cada caso. Los
elementos que permiten realizar una distin-
ción entre los casos presentados son tres: cómo
se instaló la planta, cómo se construyó el reac-
tor y cómo opera la planta.

La instalación de las plantas analizadas se
concretó de dos formas: contratando a un pro-
fesional o empresa especializada o con recursos
humanos y tecnológicos propios. La primera
opción fue la elegida por los municipios de
Malvinas Argentinas y General San Martín, y
la autoconstrucción fue la elección de la
EATA, la Municipalidad de Necochea y Bio-
coop. Esta división es coincidente al analizar
como operan estas plantas. Mientras que las
plantas instaladas por empresas o profesionales
operan de forma automatizada, las autocons-
truidas tienen sistemas de operación manual.

En el caso de la construcción de los reacto-
res se presentan algunas diferencias. En las
plantas de Malvinas Argentinas y General San
Martín, el reactor fue comprado como parte
del contrato de la instalación de la planta, en
tanto EATA y Biocoop construyeron sus reac-
tores. En el caso particular de Necochea se
combinó la autoconstrucción de la planta con
la compra del reactor.

Uso del biodiésel producido: la última variable
presente en la constitución de diferentes esti-
los socio-técnicos en este estudio se refiere al
uso que se le da, en cada caso, al biodiésel pro-
ducido. En todos los casos el biodiésel tiene
una finalidad de autoconsumo, aunque esto
pueda presentar significados diferentes.

El objetivo explícito de los gobiernos mu-
nicipales que cuentan con plantas de biodiésel
es utilizar el biocombustible producido para
reducir los costos de sus vehículos. En el caso
de Necochea, a esta finalidad se le suma la ca-
lefacción de algunos edificios públicos y la ex-
perimentación en el transporte público. La

EATA, en cambio, utiliza el biodiésel en trans-
porte, maquinaria agrícola y calefacción de las
aulas de la escuela. Biocoop, a diferencia de los
otros casos, es la única experiencia en la que el
biodiésel se vende, aunque de forma limitada.

Estas diferencias están vinculadas a las
características particulares de los lugares y co-
munidades en los que tuvieron lugar las expe-
riencias. En ciudades del interior de la provin-
cia la articulación de intereses entre el munici-
pio y el transporte público local resulta más
sencillo que en el Gran Buenos Aires, donde el
sistema de transporte es más complejo e invo-
lucra a otros distritos. Asimismo, el uso de
combustibles líquidos para calefacción es fre-
cuente en las zonas rurales del interior de la
provincia de Buenos Aires que no cuentan con
redes de gas natural, a diferencia de la zona
metropolitana.

Conclusiones

En el análisis de estos procesos se puede obser-
var la existencia de varios estilos socio-técni-
cos. Los mismos son el resultado de diferentes
procesos de co-construcción. La comprensión
de estos estilos socio-técnicos diferentes per-
mite analizar de forma integral los problemas
planteados y el alcance que tienen las expe-
riencias en su resolución.

Los estilos socio-técnicos que pueden iden-
tificarse en la trayectoria socio-técnica analiza-
da en este trabajo surgen de la articulación de
varios elementos. En primer lugar, de la com-
binación de las variables ya mencionadas, pero
además de la fusión con los objetivos de inclu-
sión social presentados por los actores involu-
crados.

En el caso de los proyectos desarrollados en
el sur de la provincia de Buenos Aires, las
dinámicas de inclusión social mencionadas se
concentran en el mantenimiento de ciertas ac-
tividades educativas, en riesgo por diferentes
motivos: problemas para sostener el sistema de
transporte rural o para mantener la ubicación
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del establecimiento educativo y su funciona-
miento. A estos problemas sociales se agregan,
además, la promoción de nuevas dinámicas,
así, la interacción entre la EATA y la coopera-
tiva obrera de Bahía Blanca o el proyecto de
incorporar el biodiésel al transporte público
en Necochea.

En las experiencias del Gran Buenos Aires,
lo social se concentra principalmente en la
oportunidad de generar recursos económicos
alternativos a partir de la recolección, que pue-
den presentar mayor o menor nivel de com-
plejidad, según el caso. Sin embargo, en el ca-
so de Biocoop las dinámicas de inclusión so-
cial se extienden a nuevos emprendimientos
asociados a la producción de biodiésel a partir
de la fabricación de detergente. Estas particu-
laridades, sumadas a las que surgen de la com-
binación de variables ya presentadas permiten
identificar en el Gran Buenos Aires dos estilos
socio-técnicos diferenciados. Uno para los em-
prendimientos desarrollados por los gobiernos
municipales y otro para las experiencias coo-
perativas.

Un elemento común a todos los casos pre-
sentados de producción de biodiésel a partir
de aceites vegetales usados es la constitución
de dinámicas y redes sociales que aseguren la
recolección de la materia prima necesaria.
Además, en todas las experiencias se pueden
observar nuevas dinámicas sociales generadas a
partir de estos emprendimientos.

Un abordaje en términos socio-técnicos
tiende a focalizar las relaciones problema/solu-
ción como un complejo proceso de co-cons-
trucción. Esto configura, en la práctica, una
visión sistémica, donde difícilmente exista una
solución puntual para un problema puntual.
De este modo, la producción de biodiésel a
partir de aceites vegetales usados puede repre-
sentar un buen ejemplo de cómo resolver de
forma combinada problemas económicos,
ambientales y sociales.
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Resumen
Este artículo propone como vía para problematizar las tecnologías de información y comunica-
ción (TIC), su visión de progreso y asociación con el discurso del desarrollo partir de los llama-
dos estudios de ciencia, tecnología y sociedad (CTS). Estudios dentro de los cuales la tecnolo-
gía se entiende como construcción social. Dicho enfoque nos puede ayudar a pensar los elemen-
tos centrales que deben tomarse en cuenta a la hora de reflexionar e investigar sobre las autode-
nominadas redes de TIC para el desarrollo en el caso ecuatoriano.

Palabras claves: desarrollo, tecnología, determinismo tecnológico, TIC, sociedad de la informa-
ción, Ecuador.

Abstract
This article proposes to begin with what are known as science, technology and society studies
(STS) as a way to problematize information and communication technologies (ICTs), their
vision of progress and their association with the development discourse. In these studies, tech-
nology is understood as a social construction. Said focus can help us to think about the central
elements that should be taken into account when reflecting on and studying the self-styled ICT
networks for development in the Ecuadorian case.
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Introducción

Las asociaciones entre progreso y tecno-
logía por medio de la idea de desarrollo
han marcando el estilo de muchos de

los discursos sociales, políticos y económicos
en la región hasta el presente (Mato, 2004;
Escobar, 2004). Si bien desde la década de
1980 se generó una crítica sistemática sobre
estas asociaciones por sus consecuencias hu-
manas (Maxneff, 1986; Hinkelammert, 1995),
ambientales (Elizalde, 2006; Leff, 1994), eco-
nómicas (Coraggio, 1995; Boisier, 1998), cul-
turales y geopolíticas (Escobar, 2006; Ribeiro,
2005), hoy parece que asistimos a una rein-
vención de este discurso con las mismas aso-
ciaciones a través de las llamadas tecnologías
de la información y la comunicación (TIC),
las cuales emergen como camino para la inclu-
sión y la inserción en la sociedad de la infor-
mación. 

Las TIC aparecen construyendo una nueva
promesa de igualdad donde se supone que los
recursos tecnológicos que ellas proveen, logran
disminuir las diferencias entre el Primer y el
Tercer Mundo. Un acercamiento que, a su vez,
se establece como algo necesario para ser parte
de una nueva forma de globalización cuyo
motor y centro es el flujo de información y
conocimiento (Castells y Robertson, 1995). 

Pese a las críticas y denuncias de las TIC
como discurso universalizador y homogeni-
zante (Agudo y Mato, 2000) que permite
agenciar la idea de una era global para todos,
esté discurso, que se consolida rápidamente,
sigue ocultando las dinámicas de una econo-
mía cada vez más desigual y segregadora, en la
que los llamados países del Tercer Mundo es-
tán lejos de participar de manera significativa
(Rivero, 2001). Pese a ello, las TIC en Amé-
rica Latina conjugan políticas gubernamenta-
les, movimientos sociales, empresas, entidades
religiosas, etc., que han encontrado en este
discurso una nueva promesa que puede llevar
a la región a ser parte del Primer Mundo. De
ahí que nos preguntemos: ¿Cómo construye la

tecnología su discurso de exclusión o inclusión
y qué implicaciones tiene en la región?¿Cómo
se gestiona y se apropia un discurso global de
las tecnologías y qué tipo de valores y relacio-
nes de poder sostienen su promesa de progre-
so?¿Qué imaginarios y valores transitan por es-
tas redes de tecnologías y qué consecuencias
tienen al localizarse en América Latina? ¿Có-
mo se reinventa el desarrollo con las TIC para
marcar nuevas aproximaciones entre el Primer
y Tercer Mundo?

Tratar de responder estas preguntas, para
algunos autores, implica construir una estrate-
gia que nos permita ir más allá de la concep-
ción absoluta y necesaria de estar insertos en
una determinada forma de globalización (Ro-
jas, 2000), y, al mismo tiempo, captar las redes
de poder y el sistema de creencias que subya-
cen en las posiciones que constituyen las aso-
ciaciones entre progreso, tecnología y desarro-
llo (Ribeiro, 2007). Una estrategia conceptual
e investigativa que apunta a este propósito,
mostrando cómo se generan estas asociaciones
y el papel de la tecnología en las mismas, se
encuentra en los llamados estudios de ciencia,
tecnología y sociedad (CTS). En este campo
de las ciencias sociales se considera que si ini-
ciamos por cuestionar la concepción misma de
tecnología y la despojamos de su supuesta neu-
tralidad y objetividad (Klein y Kleinman,
2002), al evidenciarla como una construcción
social, podemos encontrar un camino para
darnos cuenta cómo la tecnología se convierte
en una forma culturalmente construida de
relacionarse y cuáles son las relaciones de
poder que la hacen parte de las redes de los
discursos sociales (Latour, 2007). 

La manera cómo se construye la tecnología
y cómo se renuevan las promesas de progreso
deben llevarnos a conocer su realidad material,
las ideologías presentes en su diseño y, por
tanto, identificar los actores sociales y los dis-
cursos que sostienen la promesa de un Tercer
Mundo que se redime en el Primero (Feen-
berg, 1991). Una vez que podamos entender
este complejo y totalizante papel de la tecno-
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logía será posible analizar la función que tie-
nen las TIC en las estrategias de inclusión o de
dominación en los llamados países del Tercer
Mundo (Katz, 1998; Escobar, 2006). Su aso-
ciación con el desarrollo, la idea de progreso,
sus imaginarios y cómo se conjugan estas aso-
ciaciones en la llamada globalización informa-
cional, se convierten en focos de análisis social
(Ribeiro, 2007).

Ligar este debate conceptual con la literatu-
ra tradicional sobre TIC generada en la región,
que señala las bondades (Bonilla, 2001; Fin-
quielevich, 2003) o perversiones (Canclini,
2004; Gómez, 2008) desde una perspectiva de
CTS, implica identificar aquellos espacios so-
ciales donde las narrativas asociadas a la tecno-
logía están en conflicto (Pinch y Bijker, 1987).
Generalmente esto sucede en aquellos contex-
tos donde el artefacto tecnológico es legítimo
tanto para defensores como para detractores del
mismo, es decir, donde se cuestionan los senti-
dos de las TIC, mas no su uso (Callon, 2001).

En América Latina uno de los espacios so-
ciales donde la tecnología está en conflicto, en
el caso de las TIC, es el de las autodenomina-
das redes de TIC para el desarrollo1. Estas re-
des, al ser generalmente financiadas por orga-
nizaciones multilaterales, naturalizan y generan
polémica sobre los sentidos de la tecnología y
su papel en el desarrollo en la medida en que
priorizan ciertos grupos locales (Ribeiro,
2007). 

En el caso ecuatoriano, encontramos una
de las experiencias consideradas exitosas de es-
te estilo: la red de tecnologías de información
y comunicación para el desarrollo Infodesa-
rrollo. Esta red, que opera desde hace cinco
años, ha logrado que las principales entidades
públicas, privadas y ONG se agrupen y defi-
nan los sentidos legítimos de las TIC para el

desarrollo en Ecuador. A nivel internacional,
existe una convergencia de organizaciones
multilaterales que hacen parte de Infodesa-
rrollo y que han permitido que los sentidos
legítimos que se han asignado a las TIC para el
desarrollo en Ecuador sean traducidos a un
contexto global como experiencias exitosas y
modelos a seguir en otros países. 

En este orden de ideas, este trabajo busca
ubicar los elementos centrales que deben
tomarse en cuenta, desde un enfoque de cons-
trucción social de la tecnología, para investigar
y reflexionar sobre las llamadas buenas prácti-
cas y las experiencias paradigmáticas de la tec-
nología, usando como caso las TIC y el esta-
blecimiento de sus redes de gestión, en rela-
ción al progreso y al desarrollo. Para iniciar,
explicaré la visión que los estudios CTS pro-
ponen para repensar la tecnología, sus asocia-
ciones con el progreso y el desarrollo. En un
segundo momento, rastrearé cómo se constru-
yó el discurso sobre las TIC y cómo se ubica en
América Latina, evidenciando la relación que
tiene Infodesarrollo con este discurso. En un
tercer momento, platearé que elementos deben
ser considerados para reflexionar e investigar
las autodenominadas redes de TIC para el de-
sarrollo, desde la visión de construcción social
de la tecnología en el caso ecuatoriano.

El determinismo tecnológico y sus 
asociaciones con el discurso del desarrollo 

Si bien vivimos en un siglo cuya principal
característica es, para muchos, la tecnología2,

1 Según el Inventario Regional de Proyecto de Tecnologías
de Información y Comunicación para América Latina y
el Caribe, en el año 2008 se tenían reseñados 1600
proyectos en la región que, de manera directa o indi-
recta, tienen que ver con el desarrollo. Disponible en:
http://www.protic.org.

2 En julio de 2000, la revista Time analizó el futuro de
la tecnología en relación al siglo XXI. En esa edición,
connotados científicos, premios nobles y líderes norte-
americanos coincidieron, desde diversas perspectivas ,
en que el avance de la tecnología es la principal carac-
terística de nuestra civilización; y sostuvieron que el
desarrollo, especialmente de las tecnologías de infor-
mación y comunicación, la nanotecnología y la biotec-
nología eliminarán nuestras necesidades materiales y se
impondrán unívocamente en todos los órdenes de
nuestra realidad. 

     



Javier Andrés Jiménez Becerra

dossier

90
ÍCONOS 37, 2010, pp. 87-97

definirla se vuelve algo difícil. Para dar un
ejemplo, por tecnología se entiende “el uso de
herramientas por los seres humanos” (Gre-
gori, 1988); el conjunto de conocimientos pa-
ra producir cosas (Merryl, 1968); y el paquete
de conocimientos organizados, según criterios
científicos (Sábato, 1982).

Las anteriores acepciones aunque pueden
diferir en la manera como describen la tecno-
logía desde el conocimiento o la práctica, en el
fondo tienden a coincidir en lo que algunos
autores señalan como rasgo común de lo que
denominamos hoy tecnología. Se considera
que la tecnología son artefactos o herramien-
tas construidos para una diversidad de tareas
(González, 1996) y también, que son procedi-
mientos, habilidades y artefactos desarrollados
con ayuda del conocimiento científico (San-
martín, 1990).

Esta forma de definir la tecnología3 está
referida al conocimiento y transformación ma-
terial del mundo desde una perspectiva mo-
derna, donde las tecnologías son “herramien-
tas”, listas para servir a los propósitos de quie-
nes las usan y además, son neutras, sin ningún
contenido valorativo. Para algunos autores, la
modernidad se caracteriza precisamente por
una visión científica de la tecnología, que di-
fiere de las de los anteriores periodos de la civi-
lización occidental. Esta nueva visión se gestó
a partir del siglo XVI (Habermas, 1989; Lipo-
vesky, 1986; Winner, 1979; Marx, 1984). 

La modernidad europea, por medio de esta
visión de la tecnología, generó una esperanza y
confianza extrema en la capacidad del ser hu-
mano de controlar el ambiente y expandir los
conocimientos de forma ilimitada a través del
descubrimiento de las leyes básicas de la natu-
raleza. Asimismo, aprovechando experiencias,
modos y saberes de tecnologías de otras cultu-
ras, se impuso una forma dominante y única
del quehacer tecnológico (Mitcham, 1998; Fe-
rrer, 2000). Entre 1750 y 1850 estas ideas se

materializaron en las artes prácticas, donde la
innovación técnica se consolidó como princi-
pal agente de progreso, hasta el punto que se
llegó a considerar la tecnología como fuente
de cambio de la historia (Marx, 1984) y se le
asignó la capacidad de imponer ciertas carac-
terísticas culturales y políticas a la sociedad,
moldeando el futuro de la humanidad. En sín-
tesis, se acuñó una concepción determinista de
la tecnología desde la que se la consideró el
motor fundamental de la historia humana que
determina a la sociedad (Heilbroner, 1996).

Esta visión se consolidó a lo largo del siglo
XX, en especial después de la Segunda Guerra
Mundial, cuando “se introdujo, por parte de
algunos científicos sociales, la idea de la tecno-
logía como una fuerza lineal y unívoca, de
carácter evolutivo y con unos resultados alta-
mente predecibles. Perspectiva que está detrás
de las llamadas teorías de la modernización”
(Winner, 1987: 4). Es por esto que el plantea-
miento de la modernización, según el cual
todas las sociedades pasan por distintas etapas
universales, liga dichas etapas de crecimiento a
la sofisticación tecnológica, que garantizaría
integración social y prosperidad material para
todas las sociedades del planeta. 

La conjugación de las ideas de la moderni-
zación, con las de la economía de la planifica-
ción moldeó la idea del desarrollo a finales de
la década de los cuarenta en Estados Unidos,
idea instaurada como paradigma social y cul-
tural. Desde allí, Estados Unidos propuso
crear las condiciones necesarias para que todas
la sociedades del planeta se equipararan a la es-
tadounidense, aumentando sus niveles de pro-
ductividad a través de la tecnificación de la
agricultura, la industrialización y la urbaniza-
ción (Escobar, 1998).

La implementación del desarrollo posibili-
tó la configuración de un discurso que habla-
ba sobre un sector del globo denominado Ter-
cer Mundo. Este sector pobre, enfermo y de-
samparado debía ser llevado de la mano por el
camino del progreso y la civilización (Cas-
tillejo, 2000). En América Latina, las ideas del

3 Que soportaría afirmaciones como las de los autores
reunidos por Time, en el documento antes citado.

    



desarrollo fueron introducidas por la Comisión
Económica para América Latina (CEPAL),
ideas y programas que fomentaban los procesos
de urbanización e industrialización bajo la mi-
rada de la tecnología como panacea que permi-
tiría que el Tercer Mundo llegar a ser como el
Primero (Stavenhagen, 1995).

Con el paso del tiempo, el discurso del de-
sarrollo se profesionalizó y, a partir de los años
setenta, empezó a incluir todas las áreas de las
ciencias sociales como parte de su discurso a
fin de posibilitar el crecimiento y el cambio
socio-económico inducido. Esta perspectiva
naturalizó el desarrollo y volvió invisible aún
más el papel determinista de la tecnología
(Cernea, 1995).

Pese a las críticas que como ya anotamos al
inicio del texto se han producido sistemática-
mente en la región frente al desarrollo y gra-
cias a los procesos de innovación del sistema
capitalista, donde la información y las comu-
nicaciones se convierten en la punta del siste-
ma de comercio mundial, se genera a partir de
los noventa la consolidación de la Internet y,
por ende, de las TIC (Hamelink, 1995). Esto
hace posible darle un nuevo impulso al desa-
rrollo, ahora asociado a la percepción de la tec-
nología como una fuerza lineal e inevitable
que nos hace iguales en la sociedad de la infor-
mación. 

Las redes TIC en América Latina:
nuevos rezagos, nuevas agendas

Desde que el discurso de las TIC se populari-
zó a mediados de los noventa, se lo asoció al
optimismo y las promesas de progreso propias
del determinismo tecnológico. Autores como
Roryte (1997), Cairncross y Thurrow (1996),
entre otros, ayudaron a consolidar el imagina-
rio de que se estaba entrando en una nueva
época. Una etapa donde todos los cambios so-
ciales, culturales y económicos estarían, de
ahora en adelante, determinados por el desa-
rrollo de las TIC. Incluso se acuñó el término

“sociedad de la información” 4 para designar la
nueva forma de sociedad, impensable con me-
táforas sociales de un pasado no influenciado
por este tipo de tecnologías. Con estas ideas se
empezó a difundir la necesidad de una nueva
institucionalización que permitiera estimular,
regular e incluir a toda la humanidad en esta
nueva sociedad, sobre todo, al Tercer Mundo,
donde ya algunos organismos como la FAO y
el Banco Mundial alertaban, a finales de la dé-
cada, del nuevo rezago digital en el que estas
regiones del mundo estaban entrando (Bian-
chi, 1999; Osín 1998).

En el caso latinoamericano, el discurso de
las TIC se inserta en ciertas discusiones que,
sobre la globalización, se iniciaron en la región
a principios del siglo XXI. Estas discusiones
consideraban que en América Latina los efec-
tos económicos de la globalización5 habían lle-
gado a un punto en el cual no sólo alteraba las
estructuras económicas tradicionales de los di-
versos países latinoamericanos, sino también
las ideas y los patrones socioculturales de com-
portamiento (Barbero, 2007). Esto sucedía
precisamente debido a la revolución informá-
tica que se estaba viviendo a escala global y en
especial, a la introducción de las TIC. 

Se empezó a hablar, entonces, siguiendo los
escritos de Castells (1995, 1998), de una nue-
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4 La mayoría de definiciones tienen en común situar a
las TIC como el centro de reflexión y consecución de
metas de dicha sociedad. A manera de ejemplo, las
sociedades de la información se caracterizan por basar-
se en el conocimiento y en los esfuerzos por convertir
la información en conocimiento (Linares, 1995) para
el nuevo sistema tecnológico, económico y social. Una
economía en la que el incremento de productividad no
depende del incremento cuantitativo de los factores de
producción (capital, trabajo, recursos naturales), sino
de la aplicación de conocimientos e información a la
gestión, producción y distribución, tanto en los proce-
sos como en los productos (Castells, 1998) 

5 Para autores como Barbero, producción en múltiples
sentidos, especialmente el cultural y simbólico, en la
medida en que, por ejemplo, la globalización disminu-
ye el peso de los territorios y los acontecimientos fun-
dadores que telurizaban y esencializaban lo nacional, y,
de otro, la revaloración de lo local redefine la idea
misma de nación.
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va etapa de la globalización, “la globalización
informacional”, entendida como un modo del
desarrollo social y, especialmente, económico,
que es posible gracias a una profunda innova-
ción tecnológica agenciada por las TIC. Como
lo había predicho Giddens (1993), las TIC
propiciaban, por un lado, una transformación
como nunca antes se había dado en los imagi-
narios culturales de la región: rompiendo ba-
rreras culturales, sociales, políticas; creando
nuevos movimiento sociales, nuevas manera
de pensar, desear, imaginan y actuar; y, por
otro lado, generaban un fenómeno de desarro-
llo desigual en la medida en que los procesos
de cambio, innovación y mejora tecnológica
constantes de las TIC dejan a la región en un
proceso de exclusión creciente respecto de esta
nueva etapa de la globalización.

En este panorama, organismos mundiales
como la CEPAL introdujeron la noción de bre-
cha digital en la zona (CEPAL, 2000; Ferranti
y otros, 2003; Proenza, 1999) para referirse a la
situación que se estaba viviendo en Latinoamé-
rica, donde se daba una incapacidad de incor-
poración de las TIC respecto a los países del
Primer Mundo. Según estos documentos, exis-
tía una infraestructura incipiente, así como ini-
ciativas aisladas que mostraban que los diversos
gobiernos de la región, por sí mismos no podrí-
an hacer frente a este reto.

La parte más evidente de este rezago, decí-
an estos informes, es una nueva forma de po-
breza en la región, los “info-pobres”, “los anal-
fabetos tecnológicos”. Masas de ciudadanos
latinoamericanos que, al no tener las habilida-
des, la educación ni el acceso a las TIC en esta
nueva realidad informacional, sólo pueden
contribuir a reforzar las brechas antes existen-
tes (pobreza, desempleo, etc.). La estrategia
recomendada, dada la velocidad de innovación
y cambio de las TIC, consistió en que los di-
versos gobiernos de la región, junto con las or-
ganizaciones multisectoriales “generen redes
sociales para el desarrollo que, desde temas tan
disímiles como la educación, la innovación, la
infraestructura digital y el comercio justo,

unan esfuerzos para que las TIC se conviertan
con urgencia en una nueva dimensión de las
agendas sociales para el progreso” (Flacso,
2004: 27). 

Infodesarrollo: la red en acción

Dentro de estas redes, en la actualidad, un
ejemplo paradigmático en América Latina es
la Red Ecuatoriana de Información y Comu-
nicación para el Desarrollo, Infodesarrollo,
(Albornoz, Cabrera, Palacios y Ramírez,
2007). Infodesarrollo estaba conformada en
2008 por treinta organizaciones, su misión es
promover la generación e intercambio de in-
formación, metodologías, experiencias y co-
nocimientos sobre TIC para el desarrollo. Se
define como una red multisectorial, porque de
ella, directa e indirectamente, hacen parte or-
ganizaciones de base, entidades del gobierno,
ONG y empresas. El producto más visible de
esta red es el Observatorio Ecuatoriano de
Políticas Públicas de TIC, así como la realiza-
ción de talleres y seminarios sobre el tema de
las TIC6 para el desarrollo (Infodesarrollo,
2008). 

Tanto Infodesarrollo como las demás redes
sociales de la región consideran que la supera-
ción de la brecha digital requiere de grandes
esfuerzos. En primera instancia, en torno a la
conectividad, entendida como la masificación
de infraestructura que aumenta las posibilida-
des que existen para acceder a la información
mediante las TIC. Para esto se hace necesaria
la implantación de infraestructura tecnológica
para el acceso y conectividad al Internet y sus
aplicaciones como medio para proveer un de-
sarrollo comunitario sostenible (Gómez y
Martínez, 2001). En el caso de Infodesarrollo,
este tema se asocia a instituciones que buscan

6 Sólo entre 2007 y principios del 2008, realizó y apoyó
aproximadamente dos eventos mensuales, que busca-
ban difundir, en el Ecuador, el uso de las TIC para el
desarrollo. Esta información puede ser consultada en:
http://www.infodesarrollo.ec/. 

        



que la sociedad civil acceda, de manera masi-
va, a redes de datos para compartir informa-
ción, difundir conocimiento y crear redes
sociales7.

En segunda instancia, en torno a la educa-
ción en línea (e-learning), ya que se asume que
por medio de las TIC y en la medida en que se
hace posible un acceso masivo a éstas, se puede
aprovechar la enorme información y conoci-
miento que ofrece la red, así como nuevas ma-
neras de pensar la educación a distancia con
un bajo costo (Bruner, 2000). Este aspecto se
refleja en Infodesarrollo con las organizaciones
que impulsan la aplicación de las TIC en pro-
cesos de educación y aprendizaje en general,
tratando de identificar retos y desafíos de la
inclusión e impacto de las TIC en los procesos
de educación y aprendizaje8. 

En tercera instancia, en torno al gobierno
electrónico (e-goverment), entendido como
iniciativas que buscan la prestación de servi-
cios e informaciones de manera electrónica pa-
ra todas aquellas relaciones que se dan entre las
administraciones públicas y la ciudadanía
(Brutto, 2007). El uso que hacen los gobier-
nos electrónicos de las TIC pretende lograr
ciertas transformaciones como, por ejemplo,
la transparencia en su gestión, las integracio-
nes regionales y, especialmente, la digitaliza-
ción de los procedimientos legales y una de-
mocracia más participativa por medio de la

consolidación de comunidades virtuales y de
plataformas tecnológicas que acerquen a los
funcionarios públicos y  su gestión a la ciuda-
danía en general. Este aspecto se materializa,
en el caso de Infodesarollo, con las organiza-
ciones que buscan promover un modelo hori-
zontal de uso de la información al aplicar las
TIC a procesos y procedimientos en las áreas
estratégicas de gobierno que faciliten y poten-
cialicen reformas gubernamentales9. 

Como elemento innovador del uso de las
TIC en la región, Infodesarrollo incorpora un
grupo de organizaciones que aplican las TIC
en el desarrollo rural. Esto con el fin de incen-
tivar el uso de las TIC como medio para forta-
lecer las comunidades de base, buscando que
el acceso a las TIC influya positivamente en la
forma de vivir de comunidades que habitan en
lugares normalmente apartados y privados de
los más elementales servicios10. 

Adicionalmente, Infodesarrollo es apoyada
por una serie de instituciones internacionales
que la patrocinan como el Instituto Interna-
cional para la Comunicación y el Desarrollo
(IICD), UNESCO, FLACSO y que, desde
una visión informacional de la globalización y
como parte de sus estrategias globales de supe-
ración de la brecha digital, apoyan la inserción
de la sociedad ecuatoriana en las TIC. 

Las redes de TIC para el desarrollo:
elementos para su análisis e investigación 
en Ecuador

Ecuador es uno de los países de la región donde
más se han realizado históricamente esfuerzos
en torno a las TIC (Cerbino y Richero, 2007)
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7 Alianza Ecuatoriana de Empresas de Tecnologías de
Información y Servicios (AETI), Centro Ecuatoriano
de Transferencia y Desarrollo de Tecnologías en
Informática y Derecho (CETID), Corporación Ecua-
toriana de Comercio Electrónico (CORPECE), Cor-
poración Parque Tecnológico Machángarasoft,
EliteTv, Auditoría Democrática Andina, Federación
Plurinacional de Turismo Comunitario del Ecuador
(FEPTCE), Intercom-Ecuanex, Asociación de Conse-
jeras Provinciales del Ecuador (ACOPE), Asociación
de Mujeres de Juntas Parroquiales del Ecuador
(AMJUPRE), CEDEP-Radio la Luna, Jubileo 2000,
Red Guayaquil, Programa del Muchacho Trabajador
(PMT), Grupo Editorial Parten.

8 Universidad Politécnica Salesiana, Nuevared.org,
E-ducate, Corporación Gestión Social del Desarrollo
(GSD), Fundación Unidad Virtual Iberoamericana
(UVIA), FLACSO.

9 Fundación UVIA, Asociación de Municipalidades
Ecuatorianas (AME), Fundación Futuro Latino
Americano (FFLA), Ciudadanía Informada, FLACSO.

10 Acción Ecológica, Sistema Solidario de Comercializa-
ción del FEPP, Camari, Corporación Coordinadora
Nacional para la Defensa del Ecosistema Manglar, C-
CONDEM, Coordinadora Ecuatoriana de Agroecolo-
gía (CEA), Cámara de la Agricultura, Red Financiera
Rural, Fundación Maquita. 

      



y hoy encontramos un gobierno que, desde el
socialismo del siglo XXI, apoya programas pio-
neros como el uso obligatorio de software libre
en las instituciones públicas, la transmisión de
Internet por redes eléctricas, además de los
esfuerzos mencionados de Info-desarrollo. 

Sin embargo, es el país de la región con el
servicio de Internet más caro y con más pro-
blemas de acceso a las TIC en Latinoamérica
(Carrión, 2008). ¿Cómo entender estas con-
tradicciones? ¿Estamos en el caso de Infodesa-
rollo ante un proyecto exitoso solo para ciertas
organizaciones? ¿Cómo podemos leer y expli-
car estas visiones que son parte de un mismo
discurso? En síntesis, ¿cómo abrir la caja negra
de las TIC para el desarrollo?

Si partimos de la visión de la construcción
social de la tecnología dada por el enfoque de
CTS, podríamos asumir que el discurso del
determinismo tecnológico, en este caso efec-
tuado a través de algunas organizaciones de
Infodesarrollo, ha naturalizado el papel de la
tecnología para el desarrollo en el contexto
ecuatoriano. Si retomamos los diversos infor-
mes de esta red, con sus argumentos frente a
las TIC, el transfondo de la neutralidad y el
optimismo tecnológico que los une no permi-
te abrir la caja negra a la que nos enfrentamos.

Hacer visible los aspectos culturales y socia-
les que trascienden a lo tecnológico, pero que,
a su vez, lo definen, se convierte en una tarea
fundamental. La tecnología está inmersa en
una red de relaciones que incluye los intereses
políticos y económicos de sus gestores y pro-
motores, pero también incluye la apropiación y el
cambio de esta tecnología en el contexto local,
asociada a la generación de sentidos culturales
que construyen prácticas tecnológicas concre-
tas (Callon, 1998). La apropiación tecnológica
es una práctica de resignificación, que redefine
las formas en que la comunidad percibe la tec-
nología y los imaginarios a través de los cuales
proyecta las consecuencias, aportes o conflictos
que podría generar esta tecnología en el con-
texto local. Sin duda alguna, las percepciones y
los imaginarios de las TIC nos van a permitir

abrir la caja negra de las TIC y mostrar cómo
operan y cuáles son las implicaciones sociales.

Ahora bien, avanzar en este sentido, nos
lleva a reconocer que la tecnología tiene un ros-
tro que la implementa y administra, y que los
documentos que hemos usado para entender
qué son las TIC, son solo una cara de los colec-
tivos y sujetos que hacen posible que en ella se
den procesos de exclusión, equidad y justicia
(Winner, 1995). Entonces la contradicción, tal
vez nos está diciendo que lo importante sobre
las TIC para el desarrollo no ha sido dicho, pues
deberíamos identificar los actores responsables
de su diseño y desarrollo. Por otro lado, deberí-
amos asumir en la interacción de esos actores,
las variables sociales, políticas, económicas y
culturales relevantes que posibilitan la existencia
de discursos y prácticas controversiales frente a
las tecnologías para el desarrollo (Winner, 2003;
Sclove, 1995; McChesney, 1999).

Asumir esta postura, implica reconocer que
las TIC pueden crear demandas tecnológicas
que no necesariamente corresponden a las
necesidades fundamentales que la sociedad
exige del Estado (Soderqvist y Bard, 2003) y
reconocer que la brecha digital, no es sólo un
problema de rezago tecnológico, sino una ex-
presión de las desigualdades profundas exis-
tentes en la sociedad. Adicionalmente, es nece-
sario redescubrir el discurso de las TIC, más
allá del mito de la implantación de la infraes-
tructura tecnológica para el desarrollo y el pro-
greso (Serrano y Martínez, 2003).

Con este tipo de análisis, se podría empe-
zar a determinar cómo en una red confluyen
una diversidad de percepciones e imaginarios
en torno a las TIC para el desarrollo. Diversi-
dad de representaciones sobre las TIC que lle-
van a los actores de la red a considerar distin-
tos sentidos y significados de la tecnología y a
generar, a través de la diversidad, los discursos
y las prácticas, desde el Tercer Mundo, la posi-
bilidad de invención y reinvención tecnológi-
ca para el empoderamiento ante un proceso de
globalización informacional cada vez más
dominante. 
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Reinventar la rueda

Absurdo y utopía. Artista, diseñador, ilustrador y diagramador, Adrián
Balseca recupera la rueda como una metáfora de la industria en rota-
ción y nos plantea, a través de seis ilustraciones, una crítica a ese

mundo posmoderno, que bajo el supuesto acuerdo del sin-sentido de las dis-
putas por la igualdad y la predominancia de la imagen descontextualizada, nos
muestra una rueda que sin llegar a nada, no deja de rodar. Su crítica, estética y
política, recupera a los actores concretos de esas disputas diarias. ¿Es posible
encontrar soluciones a algo que ya ha pasado por la intervención de las solu-
ciones? ¿Estas imágenes fueron antes dibujadas? Su propuesta no se interesa
por la discusión de la originalidad en el arte, ni siquiera en el texto o la proble-
mática, Reinventar la rueda indaga con seis ilustraciones diagramadas sobre la
relación, por momentos circular, entre artista y diseñador, arte y tecnología,
macro y micro; pregunta cómo esos paradigmas se hacen carne en la negocia-
ción, la oposición y la reivindicación entre el usuario y el ciudadano, incom-
pleto, precarizado, invisible. Pero no es solo una mirada del poder sobre los
cuerpos, las ilustraciones dejan planteada entre ojos, carteles, consignas, la pre-
sencia activa y dolorosa, interpelante de aquellos desposeídos, precarizados,
trabajadores, campesinos, burócratas. 

Sin plantear soluciones fáciles ni responder a sus propias interrogantes, las
ilustraciones van dejando un camino de angustia, incomodidad, una sensación
de despojo, de empobrecimiento, de bienestar inconcluso, excluyente en un
país que, como la mayoría de la región, no alcanzó jamás niveles de industria-
lización. Imágenes desde el Sur del mundo que visualizan las tensiones entre
los paradigmas de la racionalidad y el crecimiento económico y nos cuestionan
sobre la existencia real de la razón, el bienestar, el progreso, en un espacio tem-
poral que recoge desde el discurso de la modernización oligárquica hasta el
neoliberalismo y la territorialización de las transnacionales. 

Alejandra Santillana
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Resumen
Lo ético no es reductible a la eficacia política, como a veces se imagina desde la izquierda ideo-
lógica. Ciertamente, tampoco la política podría reducirse a formas éticas, incomprensión alta-
mente instalada en tiempos de crisis de la representación. El “eticismo” en la interpretación de
lo político suele servir a su deslegitimación, pues impide comprender su funcionamiento intrín-
seco. Hay también un “eticismo de izquierda”, que, sin comprender los factores socio-estructu-
rales, interpretó el fervor por el estado soviético como el abandono ético de los principios eman-
cipatorios del marxismo. Pero suele predominar la idea de que un pensamiento revolucionario
puede prescindir de la ética, pues la eficacia política sería la ética por sí misma, en cuanto a sus
esperados beneficios sociales. No cuesta advertir las lamentables consecuencias de legitimación
del terror o del absolutismo que se siguen de una asunción que simplemente superponga lo polí-
tico con lo ético.

Palabras clave: ética, política, Estado, izquierda, ideología.

Abstract
The ethical cannot be reduced to political efficacy, as imagined at times by the ideological left.
Clearly, it is also the case that politics cannot be reduced to being read in ethical terms, a mis-
understanding firmly entrenched in times of the crisis of representation. “Ethicism” in political
interpretation tends to delegitimize said interpretation as it prevents an understanding of its
intrinsic functioning. There is also an “ethicism of the left” which, without understanding
socio-structural factors, interpreted support for the Soviet state as simply an ethical abandon-
ment of the emancipating principles of Marxism. But the idea that revolutionary thought can
dispense with ethics tends to predominate, since political efficacy would be, in and of itself, eth-
ical as regards the social benefits hoped for. It is not hard to predict the unfortunate conse-
quences of the legitimatization of terror or absolutism that follow from an assumption that sim-
ply superimposes the ethical on the political.

Key words: ethics, politics, state, left, ideology. 
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Prolegómenos

Hay quienes proponen que la ideolo-
gía reemplaza a la ética. Es casi una
manera de suponer que el fin justifi-

ca los medios: si tengo buenos fines ideológi-
cos, lo demás vendría por añadidura. Quienes
creen –un poco hegelianamente– que se ha
“ascendido” desde lo personal hacia lo colecti-
vo-social representado en lo ideológico y en el
Estado, a menudo entienden que lo ético sería
una especie de retroceso hacia el individualis-
mo burgués.

Pero los crímenes y deslealtades cometidos
en nombre de altos ideales van dejando claro
que no cabe una “suspensión política de la
ética” (Zizek, 2005). Si la ética encuentra cier-
to espacio de realización en lo político, ello no
implica abandonar las cuestiones de la moral
cotidiana y personal, sino reabsorber éstas y
sostenerlas en el nuevo espacio práctico asu-
mido.

Hay quienes en nombre de lo ideológico-
crítico son capaces de negar en cada uno de los
procedimientos, aquellos fines humanitarios
que propugnan. Por ello, hoy más que nunca
la llamada a la ética parece necesaria: sólo en la
asunción responsable de que es imprescindible
sostener el respeto y la solidaridad a nivel de la
convivencia diaria, es que resulta coherente
hablar de grandes relatos sobre la emancipa-
ción de la humanidad, de los pobres del
mundo o de nuestra Latinoamérica agobiada.

Algunos sostienen testimonialmente tal
cuestión y por ello sus actos son una continui-
dad de sus palabras, no hay ruptura entre am-
bos. Son aquellas actitudes atravesadas por la
decisión de no cejar en tiempos de oportunis-
mo pragmatista, dentro de los cuales parece
más adecuado aquello que tiene éxito, que lo
que guarda consistencia valorativa.

Incluso no faltan actualmente los que ha-
cen una lectura utilitarista acerca de los valores
revolucionarios de la generación de los años
setentas. Algún compañero de jornadas de
aquellos tiempos agitados me preguntaba

cuando los noventas: “¿cómo no nos dimos
cuenta de que el mundo iba en sentido contra-
rio?”. Su afirmación –típica de los profetas al
revés, que leen el pasado desde el presente–
implicaba el supuesto de que si él hubiese sabi-
do que el mundo iba hacia el neoliberalismo,
no hubiera sido militante socialista. Es decir,
que él no había estado con el socialismo por-
que representara sus personales valores, sino
‘porque la historia iba hacia ese lado’. Si la his-
toria hubiera ido para otro, él habría estado
‘del lado acertado’. Patética caricatura de lo
ético: pongámonos del lado de los vencedores.

En parecida clave está la interpretación de
algunos jóvenes neoanarquistas (en verdad,
más liberales que anarquistas) que describen
las luchas de aquellos años como las de una ge-
neración perdida, derrotada. Generación que
se estaría aferrando a imaginarios de un pasa-
do lleno de inútiles ilusiones: el mundo sería
fatalmente como es, y toda imaginación sub-
vertora no sería más que un reservorio de uto-
pías vacías e imposibles. 

También en esta versión se advierte el su-
puesto según el cual la ética se liga a la victo-
ria histórica. No se advierte que lo ético no se
sostiene a partir de triunfos necesarios, sino
desde la convicción respecto a los valores sos-
tenidos. Y que es más valioso el sostnimiento
de tales valores precisamente en tiempos de
derrota y de dificultades. Subirse al carro de
los triunfadores es un camino fácil y elemen-
tal. Continuar cuando la aridez de las dificul-
tades, del exilio, la cárcel y los riesgos, es vivir
una ética digna de ser mantenida. Cristo, el
Che o Gandhi no terminaron sus vidas entre
loas y cetros. Son ejemplos éticos –cada uno
en su nivel y estilo– precisamente desde el
martirio y la caída.

La comprensión de lo cual no lleva a una
moral puritana ni ascética. La defensa del pla-
cer y el ataque a la “libidofobia” de la Iglesia y
de la inicial época burguesa se vuelven contra
cierta versión autoflagelante que es propia de
alguna izquierda de tinte eclesial. Se trata de la
intensidad de los placeres que no pasa por
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aquellos fomentados desde la motivación mer-
cantil al consumo, sino desde la corporeidad,
lo estético, lo comunicativo, las comidas, los
viajes, los amigos. Y también desde la sexuali-
dad, por supuesto, reivindicable contra el espi-
ritualismo dualista e hipócrita y a partir de la
cual cabe asumir la defensa de la despenaliza-
ción del aborto para evitar la práctica clandes-
tina de éste, que condena a las mujeres más
pobres a la ilegalidad, cuando no a la muerte.

Preocupaciones inscritas como testimonio,
que no necesitan de la palabra para plasmarse.
“Escribo para analfabetos” decía Antonin Ar-
taud. Y no faltan quienes podrían también ha-
cerlo, porque lo suyo no se sostiene solo en el
plano del concepto, sino que está antes puesto
en el espacio de la sensibilidad y del afecto.

Esos que hacen de la ética una forma de
vivir con naturalidad valores ya interiorizados,
en vez de sufrir la heteronomía de cumplir con
normas externas a las cuales cupiera obedecer.
Una ética que liga placer con sentido y valores,
para que estos últimos no devengan espiritua-
lismo anticorpóreo, y el placer no sea ciego a
los significados de lo interpersonal y lo social.
Ese placer con sentido (consentido, por ello)
que también puede lograrse de la palabra
puesta a estas experiencias, en la que se dibu-
jan a sí mismos los meandros de lo vivido1.

Al final de nuestro trabajo esclareceremos
en detalle nuestro concepto de la ética. Baste
por ahora señalar que la misma es universal, en
cuanto existente en cualquier trama social po-
sible, pero diferenciada en sus contenidos en
cada una de las sociedades –y, en algunos
casos, en cada sector de la mismas– acorde a
condiciones histórico-sociales que son siempre
específicas. De tal manera, es un imperativo
vivido siempre como exigencia universal, aun-
que responda a códigos cada vez singulares.

Sobre la in-comprensión 
de la mediación política

Tras estas palabras de inicio que empiezan a
dibujar la trama que nos interesa recorrer,
vayamos a una realidad palpable en los proce-
sos encabezados por gobiernos populares en
Latinoamérica, especialmente los de corte que
técnicamente podemos denominar neopopulis-
tas (Laclau, 2005). Las derechas los atacan ac-
tualmente a partir del desprestigio de la po-
lítica que ellas mismas engendraron. No hay
neopopulismo sin previa crisis del sistema po-
lítico convencional, desde Venezuela a la Ar-
gentina. Pero la exacerbación del conflicto so-
cial que el neopopulismo supone –y que él no
produce, sino que evidencia–, lleva a la muy
reconocida “guerra mediática” contra estos go-
biernos, donde la actual “sociedad de la ima-
gen total” tiende a la satanización de los mis-
mos a partir de campañas permanentes y ma-
niqueas que en Ecuador, Venezuela o Argen-
tina son muy patentes.

Dentro de la tónica de estas campañas es
habitual culpar a la política de todos los males,
lo cual equivale a culpar a los actuales gober-
nantes de dichos males. De tal manera, se re-
fuerza el anterior desprestigio de lo político,
advertido –a menudo con enorme ingenui-
dad– como el único espacio en que el poder se
concentra en la sociedad. Incluso, llega a supo-
nerse que hay problemas (así, el de la seguri-
dad personal frente al delito que no es uno
menor) que, si las autoridades tuvieran inten-
ción, resolverían fácilmente. Esta supuesta
“omnipotencia de lo político” conlleva el des-
precio hacia la política; ella podría arreglarlo
todo y es, a la vez, indecisa e impotente para
hacerlo. Es decir, no muestra ni voluntad ni
capacidad para resolver lo que estaría en sus
manos resolver.

Tal simplificación es muy común en nues-
tros países; se advierte incluso –con otros ma-
tices– en países que no sostienen las tensiones
políticas que evidencia el neopopulismo. La
política nada puede, cuando todo podría ha-
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cerlo. De tal modo, se la advierte como aviesa
y perversa, como espacio que, teniendo todas
las facilidades para resolver los problemas so-
ciales, se niega a realizarlo. 

Por supuesto que la simplificación es gran-
de en este imaginario. Hay factores estructura-
les que no puede nadie cambiar voluntaria-
mente y menos de una vez y con un solo gesto.
No se acaba con la pobreza y la desocupación
por decreto ni se acaba con la violencia crimi-
nal de ese modo. Puede y debe actuarse al res-
pecto y cabe siempre la discusión acerca de si
las medidas tomadas son oportunas, si son su-
ficientes y están bien implementadas. Pero lo
que no cabe –y se hace a veces con mala fe y
muchas inadvertidamente– es suponer que to-
do ello se resuelve con buena voluntad y deci-
sión, solamente2.

A ello se suma las limitaciones, que provie-
nen desde las fuerzas de oposición o de la
carencia de alianzas suficientes, entre otras,
que puede padecer un gobierno determinado,
cualquiera fuera su orientación. No solo hay
factores “objetivos” que limitan, sino otros que
son políticos. Y estos últimos –bien se sabe
desde Marx– no son solamente internos a eso
que suele aislarse analíticamente como “el sis-
tema político”. Los poderes vienen desde las
iglesias, desde los grandes medios de difusión,
desde las embajadas de países poderosos, desde
los despachos de las multinacionales. La polí-
tica no es omnímoda: en todo caso, disputa
con esos otros poderes el campo de decisión.

Pero ello no es claramente advertible para
la sociedad, menos cuando existen campañas
mediáticas como las descritas, en que algún
contendor social saca réditos de esconder el
poder de otras instancias sociales, para culpar

a lo político-en-curso de todos los males pre-
sentes. Por supuesto, a largo plazo esto es un
suicidio aún para los sectores políticos que hoy
se ven beneficiados por ese recurso; pero en
política –y más aún en Latinoamérica– rara
vez se piensa en el largo plazo.

De tal modo, la política aparece como
estructuralmente fallida. Tiene la llave de ac-
ceso a las soluciones, pero es incapaz de solu-
cionar nada. De aquí, la lectura mayoritaria es
que ello deviene de una falla de la voluntad.
En el mejor de los casos, se transige en pensar
que se trata de una incapacidad de los gober-
nantes o, en su caso, de los políticos en gene-
ral. En el peor, y mucho más difundido, se
echa la culpa a la corrupción. Estaríamos ante
la presencia de falta de moral: tanto en el sen-
tido más amplio de falta de voluntad, de apti-
tudes éticas, como en el significado más res-
tringido, de robo al erario público, de negocia-
dos secretos, de enriquecimiento ilícito.

Dejemos de lado esa caricatura de crítica
que encontramos en muchos ciudadanos infa-
tuadamente lanzados contra la política, los
cuales a menudo muestran –por vía de un
resentimiento fácil de interpretar en sentido
nietzscheano3– que lo que ellos quisieran es
estar instalados en el lugar de aquellos a los
que critican. Esa crítica de mala fe puede ser
notoria a los observadores, pero los que la rea-
lizan, casi siempre son no-concientes de su
mecanismo dual: hablan sinceramente en con-
tra de lo que desean, mientras quienes lo pose-
an sean los demás. Aquí caben desde “el infier-
no son los demás”, de Sartre, hasta “lo inso-
portable es el goce del otro”, de Lacan. 

Lo cierto es que la referida crítica a la polí-
tica, supone que la política no es suficiente-
mente buena, porque no es suficientemente
moral. Y establece una relación lineal entre
ambas cuestiones: eficacia y ética. Si los políti-
cos fueran buenos éticamente, serían segura-
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mente efectivos, resolverían los problemas.Ese
tipo de lectura se lleva también a cualquiera de
los niveles de la actividad y el ejercicio de lo
político. Si un político no ha dicho la verdad,
es una mala persona. Si ha hecho una alianza
inesperada, es alguien que hace maniobras a
espaldas de la transparencia. Si hace concesio-
nes en orden a las relaciones de fuerza o nego-
ciaciones con adversarios para destrabar un
conflicto, puede suponérselo incapaz de ser
leal a principios.

Todo ello muestra la total inadvertencia, en
esos múltiples casos, de una lectura de la media-
ción política. Es cierto que hoy la política, en
tiempos posmodernos, se acerca más que en
otras épocas a la representación directa de los
intereses de los actores sociales. Lo posmoder-
no implica el retorno a la sensibilidad y al cuer-
po y –consecuentemente– el rechazo de aquello
que de abstracto e indirecto se da en el proceso
de representación política. De tal manera, se
esconde en lo posmoderno por un lado, la
caída de la legitimación de la política especiali-
zada y por otro, el crecimiento de lo social co-
mo auto representado. También es cierto que,
ya en un clásico como Marx, la política especia-
lizada se entendía como una especie de mal
necesario, que sería reabsorbida por la sociedad
emancipada. Pero también lo es, que la política
efectivamente existente continúa monopolizada
por la cuestión del Estado y por los organismos
concomitantes de representación. De tal modo,
eso es la política en su ejercicio actual. La uto-
pía de otra política, donde la especialización de-
saparezca y la política sea simplemente otra de-
nominación de la práctica social cotidiana, está
por ahora muy lejos de realizarse; y, ciertamen-
te, nada garantiza que en algún momento lle-
gue a consumarse.

En todo caso, si la forma representativa es
la forma burguesa de la política4, nada indica
que vaya a cambiar frontalmente hacia la “mul-
titud” o hacia alguna modalidad de apelación

más directa a la población con mira a la toma
de decisiones. La caída de la representación por
ahora refuerza al mercado, por ello es que se
compensa, en los casos neopopulistas, con la
identificación colectiva hacia un liderazgo per-
sonal, implicándose allí una recuperación de la
política frente a su gradual desvanecimiento.

Por ahora, lo político sigue siendo represen-
tación en torno a los Estados nacionales, a
pesar de la globalización y de las comunidades
supranacionales, tal el caso de la europea. Y es
respecto de esa política concreta que se desplie-
gan las posiciones y opiniones de la población.
A pesar de Maquiavelo y de todo lo que indica
sobre la importancia y necesidad de la astucia
en la política, sobre la necesidad de estrategia
propia y de conocimiento –lo mejor posible–
de la estrategia del otro, a lo que se suma el
ocultamiento de la que se tiene; y a pesar del
hecho de que la virtud, en la política, pasa por
la capacidad de imponer la propia posición y
no por alguna norma ética suprapartidaria que
vaya por encima del propio embanderamiento,
el juego específico que lo político supone, no se
hace comprensible para quien no lo ha jugado.

De tal manera, se juzga con infantilismo
que lo sano sería, por ejemplo, “decir siempre
la verdad”. Imagínense a un general en guerra
avisando dónde va a estar situado su ejército el
día de mañana. Y, como se sabe, “la política es
la guerra por otros medios”. De manera que no
cabe, simplemente, una ética de decir siempre
la verdad. Ello desconoce la necesidad de jugar
en un espacio donde hay otros actores en com-
petencia y, a menudo, en competencia feroz.

¿Es, entonces, la política un juego de efica-
cia pura? ¿No hay lugar allí para el sentido
ético? Yo creo que sin duda la ética tiene cosas
que decir en el campo de la política; pero no
cabe aplicar los principios del “mundo de la
vida” a una necesaria “razón estratégica” (Ha-
bermas 1990). Se trata de campos diferentes, y
la lectura eticista/inmediata de la política des-
conoce esa situación.

En primer lugar para el análisis, la política
trabaja sobre fines, aunque tiende a ciertos
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valores viabilizados en términos de ciertas ideo-
logías (al margen de que ellas hoy se hayan des-
dibujado, sobre todo en el capitalismo avanza-
do –Latinoamérica es una excepción a nivel
planetario en este punto–). De tal modo, si un
político miente sobre sus finalidades, sobre su
línea última, sobre a qué propenden sus estra-
tegias falta a la ética política misma. En ese caso
ya no se trata de sostener al Príncipe, sino de
cambiar al mismo; eso es una deslealtad que
muchos cometen, pero que no resulta admisi-
ble. Finalmente, si alguien cambió de opinión
en el camino, debe declararlo públicamente, y
si ha sido elegido en un cargo, ponerlo a algu-
na forma de escrutinio público que defina si se
acepta o no que continúe en el mismo.

Eso, sobre la necesaria claridad en los fines.
La otra cuestión, es si el fin justifica los medios.
Aquí se entra en un espacio de matices y cla-
roscuros que resulta muy difícil definir a prio-
ri y en un sentido general. Pero en todo caso,
está claro que los medios no son lo mismo que
los fines y que –por ello– se podría en virtud
de mantener los fines, apelar a medios que, al
menos en términos de lógica formal, no parez-
can conducentes a esos mismos fines. 

Es aquí donde aparece una necesaria lógica
estratégica, con un intrínseco componente
instrumental, que no puede dejarse de lado;
quien quiera hacer una política distinta de
aquella que le permite la fuerza que posee, fra-
casará seguramente. “Hay que hacer la políti-
ca de la fuerza que se tiene o buscar la fuerza
para hacer la política que se quiere”5. Por ello,
tomar lo que un político decide como si fuera
expresión de su voluntad libérrima o como si
careciera de mediaciones que lo limiten y con-
dicionen, es un monumental error propio de
un transparentismo eticista definidamente
ingenuo.

Esto no significa que las mediaciones polí-
ticas sean éticamente neutras. Por ello, en cada

caso, habrá que calibrar en qué medida lo que
se gana con una acción estratégica no se pier-
de respecto de los fines que se busca conseguir.
Dicho de otro modo, las mediaciones y estra-
tegias serán siempre medidas con la vara de
cuánto efectivamente colaboran a las finalida-
des perseguidas, a la vez que a una especie de
cálculo de suma y resta entre el daño que pue-
dan hacer a los valores perseguidos y el benefi-
cio que pueden traer para los mismos desde el
punto de vista de la eficacia pragmático-deci-
sional.

La pérdida de toda noción ética de lo polí-
tico, por parte de quienes asumen lo instru-
mental como desligado de toda finalidad valo-
rativa, es inaceptable, aun cuando la práctica
cotidiana de la política lleve a muchos a vivir
tal situación como cuasi-natural. Lo político
no puede leerse sin clave ética y el reclamo so-
cial por una política que respete la ética se
dibuja sobre este fondo. Sin embargo, la lectu-
ra que no comprende la mediación política y
pretende que lo ético presente en la política se
lea en términos de transparencia o en términos
de ética de la vida cotidiana y el “mundo de la
vida” yerra radicalmente en su crítica y prego-
na una visión simplificada de las complejida-
des que lo político conlleva.

Sobre la supuesta “superación 
ideológica de la ética”

Muchos hemos vivido la noción de la ideolo-
gía como “superación de la ética”. En un peri-
plo sin duda neohegeliano, habríamos pasado
de la conciencia inmediata (allí donde cabe la
“conciencia infeliz” del individuo (Hegel
1982: 128)) y la relación moral con la familia
y los amigos, hacia la conciencia del lugar en
el trabajo y las instituciones y, por fin, a la
conciencia de lo universal representado en la
lucha política por el poder del Estado.

Sin duda es ésa la noción que se impuso en
el marxismo humanista de los años setentas.
Frente a la maquinaria “estadolátrica” y auto-
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ritaria de la Unión Soviética surgió la idealiza-
ción ética de la figura del revolucionario, que
encontrara en la trayectoria de Ernesto “Che”
Guevara su concreción más definida. Se trata-
ba por entonces, y con dejos del París de 1968,
de “cambiar la vida”. Contra la noción de que
el logro de un sistema socioeconómico daba ya
plena razón de sí como cambio suficiente, sur-
gió la idea de una sociedad donde los sujetos
se realizaran personalmente de manera amplia
en lo sensible y en lo intelectual y donde la
dimensión ética cubriera el conjunto de rela-
ciones con los demás.

Paradoja curiosa, también aquí se leía en
términos éticos lo que era un problema de
ejercicio político. La burocratización del blo-
que del Este se entendía como una cuestión de
falta de decisión ideológica por parte de los
líderes. Se habían olvidado de la revolución.
Habían olvidado los principios de Marx. No
se hacían cargo del “hombre nuevo” que ani-
daba en las figuras de Camilo Torres y del
Che. De tal manera, cuestiones como “el so-
cialismo en un solo país”, la industrialización
forzosa del campo en la URSS, la necesidad de
fortalecimiento militar para el enfrentamiento
con Occidente, la noción de partido único
surgida del leninismo, etc. eran reducidas en
su enorme complejidad a una interpretación
según la cual, los líderes habrían traicionado
éticamente al socialismo. 

Traemos a colación esta noción –espejo de
la que veníamos desarrollando– para que se
advierta que la forma burguesa de la política
obra por igual sobre quienes se deciden por
una ideología anticapitalista, y los que se man-
tienen en la misma o se suman a su defensa
acérrima. La comprensión de lo estructural co-
mo si fuese fruto de la voluntad humana apa-
rece en ambos casos y es muy típica de la for-
mación de las clases medias, de su conciencia
individualista-eticista de la existencia. La indi-
vidualidad burguesa, a nivel práctico, opera
produciendo el fantasma del poder enorme del
individuo a nivel ideológico. Sin duda que en
la idea del “hombre nuevo” anidaba una ética

exigente y necesaria, pero también es cierto
que se exageraba en cuanto al poder de la ética
revolucionaria para modificar subjetividades y
materialidades sociales.

Pero dejemos este punto que muestra la
continuidad entre eticismo apolítico y eticis-
mo politizado. Lo cierto es que este último, a
menudo ha pensado su propio eticismo como
una curiosa forma de “eticismo más allá de la
ética”. Un eticismo de la efectividad político-
ideológica y por ello, traducible a términos
exclusivamente pragmáticos.

En ese nuevo credo, lo ético es lo que sirve
al proyecto político emancipador (por cierto,
existen también ‘versiones de derecha’ de esta
lógica, por ejemplo, fundamentalismos católi-
cos al estilo del franquismo, fundamentalis-
mos de seguridad nacional como los que se
vivió con las dictaduras de los años setentas,
fundamentalismos de mercado, etc.). Es decir,
la política aparecería como la “forma superior”
de la ética, la ética realizada en su más alto ni-
vel, el nivel de lo universal expresado en el Es-
tado. Por ello, todas las formas ‘previas’ de lo
ético quedarían así suprimidas, subsumidas
bajo esta modalidad que las realizaría en un
plano superior.

Si así fuera, la política implicaría una efica-
cia en la cual no hay consideraciones éticas,
porque lo ético son los fines perseguidos, que
justifican en su nombre las mediaciones nece-
sarias. Cualquier referencia ética a la hora de
las decisiones podría ser vista como desviación
individualista-burguesa. Lo que es bueno para
la revolución es bueno por sí mismo, siempre
y en cualquier circunstancia.

No es necesario hacer detalle sobre las
desastrosas consecuencias de estas premisas.
He trabajado parte de la cuestión en un libro
sobre el uso de la ideología como coartada
autolegitimatoria en las universidades (Follari
2008). Al parecer si tengo la ideología adecua-
da, soy bueno; es más, soy “el” bueno frente a
cualquier otro. Por ello, esa bondad intrínseca
surgida del abrazo a la causa de las mayorías,
que autoriza, a quien la abraza, a obtener algu-
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nas ventajas, lograr ciertos acomodamientos a
sus intereses. En fin: se trata de un acto de jus-
ticia para los que pelean por la justicia.

Por supuesto que estos casos de larvado
cinismo (larvado, porque pocas veces los suje-
tos se hacen concientes de ejercerlo; opera allí,
en lo que se ha llamado la “ideología 2”6) no
hacen justicia a los muchos casos de aquellos
que han mostrado conductas heroicas, cuando
no pacientes y prolongadas trayectorias de
fidelidad a ideales y valores acerca de una so-
ciedad que se quiere superior al reino indiscri-
minado del mercado y el individualismo capi-
talistas. En estos casos no hay usos autolegiti-
matorios de la propia posición ideológica; al
menos, no en el sentido de perseguir finalida-
des de uso personal y de toma de ventajas
sobre terceros. Pero la desaparición de la con-
sideración ética resulta altamente problemáti-
ca: lleva a suponer que no es necesario el res-
peto para los que piensan diferente –a menu-
do percibidos solo como enemigos–; no se
advierte la dimensión ética de las prácticas po-
líticas, de modo que éstas pueden quedar to-
talmente desprendidas de cualquier límite; lo
cotidiano queda reducido a una especie de
nadería insignificante, al lado de la ‘Gran His-
toria’ en la cual sucede y acaece el relato de la
emancipación de la entera sociedad.

Hay un espacio donde aquel que piensa
diferente de nosotros, puede hacérsenos cerca-
no, por otras razones. Por una mirada, un ges-
to, un favor, un cuidado. Por mostrarnos, en
algún momento, un gusto parecido al nuestro,
una memoria entrañable en común, una simi-
lar mirada sobre algún detalle del mundo.
Porque quiere los mismos paisajes, pinturas,
deportes o diversiones que nosotros. O, sim-
plemente, porque parece ser eso que solemos
denominar “una buena persona”. Todo ello
justifica una ética que trascienda la única lente
de la ideología.

Finalmente, podemos afirmar que la posi-
ción post-ética y el eticismo ingenuo proyectan
el mismo reflejo, ese que Hegel llamaba a supe-
rar. Esta última es torpe debido a su incapacidad
para advertir que solo con la ética no se resuel-
ven los problemas materiales y que la política no
es reductible a una lectura únicamente ética. La
posición que ahora analizamos debiera advertir
que solo con ideología tampoco se resuelve del
todo la convivencia. Es cierto: los fines ideológi-
cos mismos tienen una dimensión ética; en este
sentido, la ideología incluye lo ético como un
componente inescindible. Pero lo ético no es
coextensivo a lo ideológico: lo desborda y, en ese
sentido, lo ético no es reductible a una lectura
solo político-ideológica.

Se requiere una dialéctica que no abjure de
los fines ideológicos, necesarios para quien
quiera ubicar su rol en la sociedad y pensar su
individualidad en la imprescindible configura-
ción de la misma desde lo social. Renunciar a
lo ideológico es algo en que no cabe que siga-
mos las torpezas de Fukuyama, pues Latino-
américa ha mostrado con claridad que no re-
nuncia a modelos alternativos y a una deseable
posibilidad post-capitalista. Pero ello no nos
libera de la ética; hay que restituir a ésta su lu-
gar, fuera de la imaginería ingenua de las visio-
nes individualistas. Lo ético está presente y no
puede ser reducido; en su abandono se da el
reino del máximo egoísmo disfrazado de mag-
nanimidad y apertura, o simplemente la bar-
barie sin límites.

¿Y qué era la ética?

El círculo se cierra, pues el “suelo” de consti-
tución de lo ético es él mismo político, depen-
de de qué sociedad tengamos, cuáles son los
valores que la misma considera sostenibles.
Importa insistir en este punto: la ética no cae
del cielo. No es una especie de intuición de lo
universal que nos acaeciera, ni tampoco la ful-
guración intelectual de normas transculturales
bajo los ropajes diferenciados de las culturas y
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la historia, como lo imagina Habermas
(1990). Lo ético no proviene, como ha su-
puesto la moral cristiana, de celestiales espa-
cios a-históricos o de platónicas verdades ins-
criptas en algún dibujo natural del mundo.

Lo ético, podríamos pensarlo en términos
freudianos, como la interiorización del lazo so-
cial (Freud 1981); es decir, como la forma en
que se nos representa la necesidad de convivir
con otros y limitar nuestras acciones en rela-
ción con su copresencia en espacio y tiempo.
Dicho de otra manera, si por nosotros fuera, a
nivel del inconciente, trataríamos de apoderar-
nos de todo cuanto nos apeteciera. Somos un
hato de pulsiones y estos impulsos tienden a la
autosatisfacción. Por ello también a la liquida-
ción de los otros, que en relación a recursos
compartidos y limitados son competidores.
Entendiendo por tales recursos la comida, los
materiales para refugiarse de los avatares cli-
máticos, incluso los posibles sujetos que fue-
ran objeto de satisfacción sexual (usamos “ob-
jeto” en el sentido técnico psicoanalítico, co-
mo “objeto de pulsión”). 

El problema, tal cual muy bien lo describe
Freud (1981), es que los otros pretenden lo
mismo, y que eso hace la vida muy peligrosa,
pudiendo llegar a vivir en perpetua inseguri-
dad. Frente a esta pelea permanente por el ac-
ceso a los recursos, surge la necesidad de reglas
de convivencia: límites al simple acceso libre y
por la fuerza a lo que sea que se desea. De tal
manera, la ética es la conciencia de los límites.
“Lucha contra los límites del lenguaje”, ha di-
cho Wittgenstein, lo que supone la asunción
de que tales límites existen. Y si los límites del
lenguaje lo son del mundo propio, también
wittgensteinianamente, se trata de una lucha
contra los límites del mundo, siempre a partir
de su asunción. Hay límites: si uno los atravie-
sa, corre peligro del ataque del otro. De tal
manera, la cárcel contra la cual puedo sublevar-
me éticamente es, en verdad, el espacio prime-
ro de la necesaria construcción de la ética. 

De tal modo, la ética no aparece como un
trascendental, sino como construcción históri-

ca: universal, presente en todos lados, como
mostrara Levi-Strauss (Levi-Strauss 1983), pero
universal sólo en cuanto mecanismo necesario,
no en los contenidos concretos que son en cada
caso históricos y culturalmente variables.

Con esta versión, que creeríamos fiel al le-
gado de un Derrida (1978) que no reconoce
centro del sentido ni lugar de la Presencia, la
ética aparece como cúmulo contingente, como
circunstancialidad siempre renovada, como
acaecer y acontecimiento no reductible a nin-
guna ley ni generalidad previas. Pero asoma
también como horizonte necesario de cual-
quier experiencia humana, en cada caso dife-
rente, pero siempre apareciendo, siendo el
marco donde la coexistencia con los otros se
muestra en lo que tiene de absoluto, de confi-
gurante, de constituyente de lo humano: un
modo diferente de enunciar el dicho de Marx
según el cual todos somos nuestras relaciones.
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popular como delegatario a la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, que llevó a la
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Paz a través del cual presentó sus investigaciones sobre los paramilitares, sobre el Ejército de
Liberación Nacional y sobre las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC).
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¿Cómo y cuándo empezó a militar 
en el M-19?

Soy uno de los fundadores del M-19 (Movi-
miento 19 de abril)1. Antes de integrarme a esta
agrupación no había militado en otra organiza-
ción revolucionaria, aunque tuve una aproxima-
ción con el Frente Unido de Camilo Torres. 

Después participé en un levantamiento in-
dígena que se dio en los llanos orientales de
Colombia. Eso se agotó después de lograr al-
gunos resultados interesantes, pues evitó el ex-
terminio de esa población. Gracias a este le-
vantamiento los guahíbos obtuvieron el reco-
nocimiento de algunos derechos y el estableci-
miento de una reserva indígena –un pedazo
del territorio llanero que estaba siendo ocupa-
do rápidamente por un brutal proceso de colo-
nización–. Los guahíbos eran indígenas semi-
nómadas del llano y los habían arrinconando
contra la selva a punta de presiones, que hoy se
conocen como desplazamiento forzado.

Cuando terminó esa aventura justiciera
quedé desprogramado. Uno se mete en la vo-
rágine de la guerra revolucionaria y eso lo atra-
pa, a pesar de que en los años setenta ya había
ocurrido una decantación crítica contra las ar-
mas como método de lucha revolucionaria.
Había fracasado el modelo del foco guevarista
y se mantenía la crítica contra la concepción
de guerra de resistencia que originaron las
FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de
Colombia).

Pero aparecieron otras personas que empe-
zaron a unir la lucha de masas con la lucha
armada en el escenario urbano y me fui jun-
tando con el núcleo fundacional del M-19 cu-
yo líder más importante fue Jaime Bateman2. 

¿Cuál fue su participación en el M-19?

En el M-19 hacíamos un poquito de todo. Yo
participé en las diferentes actividades de una
organización rebelde, con esa concepción “in-
tegral” de la guerra que teníamos como orga-
nización político-militar, aunque me especiali-
cé más en la propaganda. Yo siempre fui muy
tímido pero encontré una veta comunicativa
de las ideas revolucionarias en el lenguaje es-
crito. Bateman decía que el principal diálogo
del M-19 debía ser con la gente común y co-
rriente, con el pueblo y no con la izquierda.
Esa orientación básica hizo que nos alejásemos
de los lenguajes esotéricos que tenían las iz-
quierdas. Al contrario de la mayoría de los
compañeros que hacían parte del núcleo fun-
dacional del M-19, yo no tenía ninguna for-
mación doctrinaria. Por esa razón, no tuve que
hacer mayor esfuerzo para construir un len-
guaje adecuado para el propósito de establecer
una comunicación con las masas. 

¿Cuándo decidió el M-19 dejar las armas?

Eso ocurrió después del fracaso del proceso de
paz con Belisario Betancur (Presidente de Co-
lombia entre 1982-1986), después del holo-
causto del Palacio de Justicia. [Ya un año an-
tes, cuando se firmaron los Acuerdos de Co-
rinto de cese al fuego y la búsqueda de una
salida política al conflicto armado] Carlos Pi-
zarro3, el último comandante general del
M-19, supo que la guerra como expresión po-
lítica estaba agotada. La toma del Palacio de
Justicia4 fue el último intento que hizo el pre-
decesor de Pizarro, Álvaro Fayad, para endere-
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2 Fundador y líder del M-19 hasta su muerte en abril de
1983. 

3 Después de la muerte de Jaime Bateman y de las
comandancias de Iván Marino Ospina y Álvaro Fayad,
Carlos Pizarro asume el comando del M-19, en 1983.
Tras la desmovilización del M-19, se lanza como can-
didato presidencial por la Alianza Democrática M-19
en 1990, año en que es asesinado.

4 Efectuada en noviembre de 1985, tras la ruptura de los
Acuerdos de Corinto firmados en agosto de 1984.
Ruptura provocada por los ataques del Ejército a
miembros y campamentos en tregua del M-19.

        



zar un proceso de paz que no iba para ningu-
na parte, o mejor dicho sí, se estaba produ-
ciendo lo contrario, una profundización de los
odios y la confrontación. Belisario quería lu-
cirse como hombre de paz, pero no sabía
cómo orientar a las fuerzas políticas ni a las
fuerzas armadas. Eso había creado una gran
desazón en toda Colombia, la prensa ayudaba
a esa confusión y Fayad pensó que había que
poner las cosas en su sitio con un acto de fuer-
za en el corazón de Bogotá. Pero la toma de la
Palacio por parte del M-19 y la contra-toma
por parte de los militares, en lugar de aclarar el
ambiente lo volvieron más trágico y más con-
fuso. “Allí perdimos todos” reflexionaba más
tarde Pizarro, quien por un tiempo quiso ten-
sionar en otros escenarios la confrontación mi-
litar con el Estado. Sobrevino entonces la cre-
ación de una fuerza militar de estirpe guevaris-
ta, el Batallón América, pero el pueblo colom-
biano había entendido, antes que nosotros,
que la lucha armada revolucionaria en Colom-
bia estaba agotada. Después de ese esfuerzo,
Pizarro hizo otro de carácter unitario con las
guerrillas colombianas, pero no obtuvo una
respuesta satisfactoria. 

En esa época, en Colombia había una can-
tidad de grupos armados en la insurgencia, las
FARC, el EPL (Ejército Popular de Libera-
ción), ELN (Ejército de Liberación Nacional),
el M-19, Quintín Lame, entre muchos otros, lo
que generaba confusión. Como si fuera poco,
el narcotráfico había irrumpido en la escena de
la confrontación y empezó a copar espacios ins-
titucionales como el de la Policía en Cali, el del
Ejército en el norte del Valle del Cauca y a crear
nuevas expresiones contrainsurgentes, así como
los grupos paramilitares en el Magdalena Me-
dio. Los narcotraficantes empezaron a perfilar-
se, con Pablo Escobar en Medellín, como un
actor armado con su agenda reivindicativa alre-
dedor de la no extradición.

Un sector de la clase dirigente comenzó en-
tonces a contemplar la necesidad de restable-
cer la gobernabilidad mediante un acuerdo na-
cional que incluyera nuevas fuerzas en un régi-

men político, tradicionalmente bipartidista y
excluyente. Pizarro entendió que en ese mo-
mento se abría una oportunidad en la crisis de
las armas y formuló una nueva política para el
M-19 que sintetizó en tres frases: “Guerra a la
oligarquía, paz a las fuerzas armadas y vida a la
nación”. No se equivocó. Con el secuestro de
un conspicuo representante del régimen oli-
gárquico, Álvaro Gómez5, se puso en evidencia
la debilidad del régimen imperante, su necesi-
dad de un entendimiento con la insurgencia.
Así surgió el nuevo proceso de paz cuyo inicio
se dio en el departamento del Tolima, el 10 de
enero de 1989, cuando Carlos Pizarro como
comandante general del M-19 y Rafael Pardo
como Consejero Presidencial de Paz, firmaron
una declaración donde invitaban a los partidos
políticos, a los grupos guerrilleros, a las fuerzas
vivas de la nación a construir un acuerdo
nacional para alcanzar la paz. En ese comuni-
cado, el M-19 pronunció, por primera vez, la
palabra desmovilización como promesa cierta
de una paz irreversible.

Pero los demás grupos guerrilleros desoye-
ron este llamado, las fuerzas políticas no guber-
namentales, la Unión Patriótica [brazo político
de las FARC] y el Partido Conservador, termi-
naron desertando del proceso de paz. En tanto,
el narcotráfico con Pablo Escobar unió sus
fuerzas con la contrainsurgencia en el Magda-
lena Medio, manejada por otro narcotrafican-
te, Gonzalo Rodríguez Gacha, y en 1989 asesi-
naron a Luis Carlos Galán, candidato a la pre-
sidencia de Colombia por el liberalismo, quien
se perfilaba como el líder más capaz de enfren-
tar las acechanzas de los narcos.

Este acontecimiento obligó al Gobierno
nacional a darle prioridad a la lucha contra el
narcotráfico y quiso que el acuerdo de paz con
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5 Secuestro a través del cual se presionó al gobierno de
Virgilio Barco para la instauración de una mesa de
negociaciones que arribara a un acuerdo de paz y
reconciliación. Álvaro Gómez fue liberado después de
cincuenta y tres días lo que dio lugar a “La Cumbre de
Salvación Nacional”, meses antes de que el M-19
lograra instalar una mesa de diálogo formal con el
Gobierno. 

   



el M-19 tuviese un componente de guerra
contra las drogas. Así, metió el tema de la ex-
tradición entre las reformas pactadas con el
M-19, pero el Congreso rechazó la extradición.
Entonces Virgilio Barco (Presidente de la Re-
pública entre 1986-1990), decidió tumbar to-
do el proceso. Eso ocurrió en diciembre de
1989, demostrando que el Estado colombiano
era incapaz de adelantar un proceso de paz. Lo
único que se logró fue la aprobación de una ley
de amnistía que, sin ser amplia, era útil para el
ejercicio de la política por parte de los militan-
tes del M-19 en trance de abandonar las armas.
Le tocó al M-19 salvar el proceso con una sali-
da a la vida política, confiando en la voluntad
popular. 

Estamos a veinte años de habernos desmo-
vilizado, nosotros nos desmovilizamos el 9 de
marzo de 1989 y el 10 de marzo participamos
por primera vez en elecciones. Era una paz a
las carreras, precaria, sostenida por el fervor
popular y la convicción de Pizarro de que está-
bamos en el camino correcto. Fue un proceso
de reinserción en la vida civil muy complicado

e improvisado, porque salimos de las armas al
ejercicio de una política muy dinámica en ese
momento. El asesinato de Pizarro al mes de
habernos desmovilizado, nos puso el primer
gran desafío político: si continuábamos en la
paz o retomábamos la guerra. La decisión fue
continuar en la paz y participar en las eleccio-
nes presidenciales con Antonio Navarro. Des-
pués participamos en la Asamblea Constitu-
yente de 1991, donde fui elegido delegatario
en una alianza heterogénea con sectores con-
servadores, liberales y hasta autodefensas meti-
das en las listas. Pensábamos en una lista na-
cional como la visualización de un nuevo país
y logramos ser una fuerza decisiva en la Asam-
blea Constituyente con otras fuerzas [el Par-
tido Liberal, el Partido Conservador y El Mo-
vimiento de Salvación Nacional]. Ya no era el
M-19, pero sí esas ganas que iban más allá de
la Organización, de construir un país distinto. 

¿Cuál ha sido su actividad después de dejar
las de armas?

Vino entonces la debacle de la AD M-19
(Alianza Democrática M-19), pero creo que
una virtud fue mostrar que la paz era necesaria
y posible para la democracia. Desde entonces
he estado en diversas actividades relacionadas
con la paz y creamos al final de la década de
los noventa el Observatorio para la Paz, desde
donde hemos hecho reflexiones sobre la situa-
ción del conflicto porque los procesos de ne-
gociación de los noventa no están terminados.
Por supuesto que se abrió un camino, que
otros intentan cerrar, un camino de consolida-
ción de la democracia y de lograr una Colom-
bia en paz, en paz consigo misma, entre otras
cosas. Producto de esas reflexiones hemos he-
cho varios libros sobre los actores del conflic-
to, bautizados por la editorial Intermedio
–con un interés muy comercial– como “Las
verdaderas intenciones de…” los paramilita-
res, el ELN, las FARC. El último libro que
sacamos se llama Guerras Inútiles, que es una
historia de las FARC, pero más allá, es una his-
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toria de la violencia que empieza con el asesi-
nato de Jorge Eliécer Gaitán6.

A propósito de la presentación de su libro Las
Guerras Inútiles, nos queda precisamente la
inquietud sobre la inutilidad de las guerras en
Colombia.

Bien, el tema de la paz se empezó a volver muy
importante en Colombia antes de 1981, cuan-
do Jaime Bateman planteó la posibilidad de
resolver el conflicto de una manera dialogada
en la toma de la Embajada de la República
Dominicana, un año antes. En esa toma se
configuró una maqueta, en pequeño, de lo que
sería una solución negociada. Estaba la comu-
nidad internacional, estaban los guerrilleros,
estaba la sociedad civil, la prensa, en algo que
duró cerca de dos meses, y estaba la camioneta
amarilla, que era un sitio de diálogos, y, desde
luego, toda la opinión nacional. Esto abrió un
diálogo en un país donde la violencia parecía
ser el punto en común e inagotable; se logró
mostrar que las cosas se podían solucionar de
otras maneras y el movimiento por la paz, el
movimiento civil –ya no ligado a la guerrilla–
comenzó a brotar en Colombia de una mane-
ra fuerte, hasta el punto que, cuando se logra
el proceso de negociación, se sacralizó el tema
de la paz como opuesta a la guerra.

Sin embargo, esa oposición de paz y guerra
en Colombia es un poco falsa, en el sentido en
que la guerra cuando no tiene límites, cuando
los conductores de la guerra no le ponen lími-
tes, es violencia, simple y llanamente. Lo que
hace que una guerra, cuando no es inútil, pue-
da llevar a la paz es que tenga conducción, es
decir, se sabe orientar y poner límites a los pro-
cesos de violencia. Entonces, casi que uno di-

ría que lo opuesto a la guerra no es la paz sino
la violencia. En esa reflexión, hemos planteado
que las FARC no aceptó los procesos de los
años noventa, le apostó a continuar y a ganar
la guerra. Lo que muestra el libro es que a pe-
sar que las FARC logró generar una situación
victoriosa en 1998 cuando arrinconó al go-
bierno de Ernesto Samper (1994-1998)7 y
obligó al gobierno entrante de Andrés Pastra-
na (1998-2002) a sentarse de igual a igual con
ellos en una mesa, desperdició ese momento.
La ausencia de una fuerza política al interior
de las FARC, su fractura con el partido comu-
nista, el fracaso de la Unión Patriótica, la
muerte de Jacobo Arenas [Luis Alberto Mo-
rantes, líder ideológico y fundador de las
FARC], le había generado un vacío político
que se visualizó con la “silla vacía” en el Ca-
guán8. Y desde luego la guerra es guerra cuan-
do es política, si no es violencia. La pura cues-
tión militar en sí misma es, simplemente, el
ejercicio de la violencia y no de la guerra. 

Por otro lado, y mirando desde el Estado,
la sacralización de la solución negociada con-
dujo a que se creyera que el despeje militar del
Caguán9, con las connotaciones negativas que
hubo y el fracaso mismo, era el fracaso de la
solución negociada. Entonces Álvaro Uribe
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6 Candidato a la presidencia de Colombia durante los
comicios electorales de 1946, donde recibió un amplio
apoyo popular. Tras su participación en dichos comi-
cios fue elegido jefe del Partido Liberal y asesinado dos
años después en 1948. Acto que dio lugar a una ola de
violencia denominada el “Bogotazo”, aunque los levan-
tamientos se extendieron a varias zonas del país.

7 Para mediados de los noventa, las FARC cambió su
estrategia de guerra, que algunos analista califican
como el tránsito de una guerra de guerrillas a una gue-
rra de movimientos, dicho cambio implicó el “cerca-
miento” del sur del país. Las tomas y ataques a Las
Delicias, San Juanito, Patascoy y El Billar son represen-
tativos de ese proceso. De ahí que el gobierno de
Ernesto Samper haya sido visto como “arrinconado”
por las guerrillas. En ese contexto Andrés Pastrana llega
al poder, en parte gracias a su propuesta de diálogo.

8 Así se denominó a la “silla vacía” que debió estar ocu-
pada por el comandante general de las FARC, Manuel
Marulanda, en la reunión de enero del 1999 con el
presidente Pastrana, a la que Marulanda no asistió.
Dicha reunión debió dar inicio a los diálogos de paz
entre la guerrilla y el Gobierno. 

9 Dicho despeje se realizó en un área de 13.161 kilóme-
tros que comprende el municipio de Cartagena del
Chairá y la inspección de Remolinos del Caguán, en el
Caquetá. Ordena por Ernesto Samper en mayo de
1997 con el objetivo de permitir a las FARC el despla-

     



(Presidente en los períodos 2002-2006, 2006-
2010), en ese momento de frustración, retoma
la bandera de la guerra contra las FARC y la
mayoría del pueblo lo acompaña en eso. De-
fender la solución negociada después del fraca-
so del Caguán era muy difícil, porque la paz se
hace entre dos, si el otro no quiere o no mues-
tra iniciativas claras es muy difícil hacer la paz.
Uribe retoma el tema de la guerra como una
posibilidad y se establece, aunque no es explí-
cito, que la victoria de las FARC depende de
lograr otra vez un despeje en municipios y en
departamentos y volver a sentar al Gobierno
en situaciones de igualdad, para lo cual usaría
como elemento fundamental el intercambio
humanitario; lo que indudablemente, frente a
un país que pese a los niveles de violencia es
compasivo y solidario, les genera un espacio.
Uribe, por su parte, le apuesta a golpear a las
FARC en su retaguardia, o sea, golpear al Se-
cretariado y lograr el rescate de los secuestra-
dos que están en la retaguardia profunda de las
FARC. Lo que se lee además como una victo-
ria del Ejército. Así se logra la muerte de dos
miembros del Secretariado, uno acá, en Ecua-
dor, Raúl Reyes, donde las FARC había cons-
truido una retaguardia en la zona fronteriza; el
otro fue Iván Ríos. A esto se sumó el rescate de
Íngrid Betancourt, de militares norteamerica-
nos y de algunos militares colombianos se-
cuestrados. Esos han sido golpes contunden-
tes. Además, el Ejército, con apoyo de Estados
Unidos, había dado ya una serie de golpes,
pero ninguno del nivel de los que se dieron en
el año 2008. Uno podría decir que esos golpes
fueron estratégicos. 

Por otro lado, en el mismo año (2008),
ocurre la muerte de Manuel Marulanda, quien
más que un símbolo, era el comandante gene-
ral de las FARC y, por tanto, quien sostenía o
aseguraba la unidad de las FARC. Con esos

logros y bajo esas circunstancias, el gobierno
de Uribe hubiese podido desarrollar una polí-
tica de paz. Una política de solución negocia-
da, pero no como hace diez años cuando el Es-
tado fue obligado a sentarse, sino en una pers-
pectiva de iniciativa política del Gobierno ha-
cia las FARC. No lo hace, en lugar se le ocurre
una “caguanización”10. Un desperdicio militar
desde el Estado colombiano, donde la guerra
vuelve, otra vez, a dejar de tener horizontes
políticos y empieza a convertirse en violencia
desde el Estado. 

Entonces, ese es el tema de la inutilidad de
una guerra que se desperdicia como esfuerzo
de hombres para definir objetivos políticos,
sea cual sea la naturaleza de sus objetivos. Y es
esto lo que termina generando procesos de
más violencia. Es aquí cuando apuntamos a
decir que las FARC, por su dinámica guerre-
rista, no se dio cuenta que habían ganado.
Pensamos que el caso de Uribe es diferente,
pues al Gobierno no le convenía la paz en fun-
ción de mantener un Estado precario basado
en la popularidad, un Estado incapaz que ne-
cesita una cierta dosis de violencia para seguir
manejándose, en vez de un Estado institucio-
nalizado, de un Estado Social de Derecho co-
mo se inscribe en la Constitución. 

El tema de la inutilidad de la guerra es sa-
ber que la guerra tiene un cierto límite, en el
sentido en que, pese a todo lo que se diga y la
repugnancia que genera, es un acto de la inte-
ligencia humana. Incluso en el epílogo del li-
bro nos atrevemos no ha teorizar sino a reco-
ger la teoría que ya ha planteado Clausewitz
sobre el tema de la guerra, que tiene tres ele-
mentos fundamentales: el odio, por supuesto
el sentimiento que es necesario para cualquier
guerra; la inteligencia, que es la que permite
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zamiento de militares secuestrados por la guerrilla,
para su entrega a los delegados de la Comisión de
Conciliación Nacional, los representantes de la Cruz
Roja Internacional y los representantes del Gobierno,
fue el escenario de las denominadas audiencias.

10 Esto refiere al discurso elaborado por el gobierno de
Álvaro Uribe en que se acusa a las FARC de no estar
dispuesto a un proceso de paz. Tal discurso ha servido
para impedir el diálogo entre gobierno y guerrilla, y
negar de forma rotunda cualquier tipo de despeje mili-
tar en cualquier parte del territorio colombiano. Todo
esto ha fortalecido la tesis de la eliminación militar de
las FARC.

   



conducir las operaciones militares y construir
estrategias; y la política que es la que permite
ponerle fin a la guerra. Es decir que la guerra
no devore el objetivo para el cual fue hecha o
se convierta en violencia y nada más sin de-
sembocar en una paz. Ese es entonces el plan-
teamiento inicial, que la guerra se vuelve una
cuestión inútil cuando no sirve para cumplir
ningún objetivo y se convierte en un fin en sí
misma. 

¿En el contexto actual es posible una salida
negociada, cuando el narcotráfico ha venido
permeando las estructuras del Estado y
donde podemos ver en Colombia la influen-
cia del narco paramilitarismo? 

Yo creo que la solución negociada a secas no es
posible hoy en Colombia. Se necesita un espa-
cio de reformas. La dinámica que tenemos en
este momento, como proceso que se viene im-
poniendo, es una revolución del capitalismo-
lumpen, donde los capitales mafiosos e ilegales
no son capitalistas marginales y empiezan a
tener cada vez más importancia e injerencia en
la vida social, política y económica del país;
una influencia que empiezan a volverse deter-
minante. La coca como negocio, en cifras
aproximadas, hace unos quince años mueve
capitales y ganancias controladas en un 70%
por Estados Unidos, un 24% por México y un
6% por Colombia. Sin embargo, en una eco-
nomía tan formidable como la de Estados
Unidos ese 70% no le hace “ni cosquillas”, en
cambio, ese 24% en México y ese 6% en
Colombia sí empezaron a afectar la realidad
económica, porque son montos fabulosos para
economías como las nuestras. La sociedad co-
lombiana ha sido caracterizada como una so-
ciedad con ausencia de reforma agraria, es de-
cir, con falta de una cierta democracia social
en el campo, a la que se suma la ausencia de
una revolución liberal que ha hecho que la
democracia política en Colombia sea también
precaria. Es en este tipo de sociedad que la in-
fluencia del narcotráfico en la economíaha he-

cho posible un proceso de revolución lumpen-
capitalista que ha permitido ascensos sociales y
movilidad económica, en una sociedad muy
dura. Esa revolución lumpen-capitalista ha
roto ciertos límites. 

Alguna gente habla de una cierta democra-
tización de la economía, lo cual no es tan cier-
to. Por supuesto, esta economía de “riesgo”, ha
hecho que mucha gente le apueste a esta lote-
ría y mucha de esa gente termine muerta o
presa o extraditada. Es una economía que se
alimenta de muchos cadáveres y de situaciones
en donde quien no gana, puede perder su li-
bertad o puede perder hasta la vida, porque
son economías de riesgo; pero quien triunfa,
puede llegar a ser hasta Presidente de la Re-
pública. Entonces la economía que ha venido
dominando a Colombia es como los premios
gordos de lotería –si se puede decir así– y com-
batirla no es un problema solamente político
sino profundamente instalado en las estructu-
ras de Colombia. 

Se necesitaría hacer una reforma que per-
mita generar oportunidades distintas en el
desarrollo humano y económico del país. En-
tonces, un proceso de paz, si no está atado a
un proceso de decisión de reformas, es muy
complicado que se haga, más cuando uno sabe
que las FARC no tienen fuerza suficiente de
orden moral y político, y carecen de la sufi-
ciente democracia a su interior para plantear
una transformación donde cuenten otros acto-
res. Incluso en el esquema de audiencias que
crearon en 1998, la gente sí tiene derecho a
hablar pero no hay posibilidad, en últimas, de
que esa gente se convierta en un actor decisivo
para un proceso político, simplemente habla.
Esto ha servido para avalar el discurso de las
FARC pero no para generar y respetar esos dis-
cursos independientes de actores armados.
Estos discursos han servido para decir “ve, la
gente aquí se está quejando, mire que hay in-
conformidad”, pero esto no es suficiente, lo
que los ha transformado en discursos para ava-
lar la rebeldía, pero no para construir unos dis-
cursos en común, a diferencia de hace veinte
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años, cuando nosotros planteamos –creemos–
un espacio democrático, para con una Cons-
titución diferente, la de 1991, poder recons-
truir el país. 

En este momento, ese espacio, tiene que ser
un espacio también democrático, pero tiene
que apostarle a reformas políticas que fueron
los pendientes en la Constitución de 1991 y
que no podrán darse simplemente en el anta-
gonismo gobierno-guerrilla. De ahí que tiene
que haber una gran participación de la socie-
dad civil, del movimiento popular, de las fuer-
zas que podrían estar interesadas en un país
distinto; porque en el país que tenemos, la
economía ilegal sigue floreciendo, es un proce-
so de Colombia y en expansión hacia otros
países.

Se trata entonces, de un proceso enorme y
creo que los países vecinos, debido también a
situaciones de pobreza, de miseria, no tienen
defensa frente a ese tipo de economía, porque
no es que el presidente Uribe o los paramilita-
res sean una cabeza dirigiendo ese proceso. Es-
tos son más bien fenómenos que ocurren y que
van más allá de muchas de las voluntades de las
personas, pero estos fenómenos hay que reco-
nocerlos. Creo que ni desde Colombia ni des-
de los países vecinos afectados por esos proce-
sos socio-económicos, hay una mirada amplia
de cómo confrontarlos. Ese es, me parece, uno
de los problemas graves que hay, pero desde
luego, la solución negociada sí está ahí vigente. 

Cuando las marchas contra las FARC y el
secuestro, nosotros, desde el Observatorio de
Culturas, hicimos una encuesta a la gente so-
bre si estaba de acuerdo o no con la solución
negociada y, pese a que todo el mundo conde-
naba a las FARC y al secuestro, el 80% de la
gente decía que sí, que le parecía que la salida
era negociada. Ahora, plantear a secas la salida
negociada, no es suficiente, hay que decir bajo
qué contexto es posible la salida negociada. Y
creo que sobre eso, la gente que ha venido tra-
bajando los temas de paz no ha avanzado mu-
cho. Tal vez Gustavo Petro11 ha planteado el
tema de la negociación con reformas como

algo articulado, pero ha sido una voz solitaria.
En los sectores académicos, la articulación en-
tre reformas y negociación no ha sido suficien-
temente trabajada. 

¿Qué riesgos produce el conflicto colombiano
en términos de América Latina, teniendo en
mente la campaña que ha desarrollado el Go-
bierno colombiano y que culminó con la
muerte de Raúl Reyes en territorio Ecua-
toriano? 

La octava Conferencia del M-19 la hicimos en
el Putumayo, cuando decidimos la construcción
de un ejército, justamente cuando Belisario
Betancur habló de paz y dijo que ni una gota
más de sangre entre colombianos, abriendo un
momento político que iba en contravía de nues-
tro planteamiento estratégico. En ese momento
estábamos situados en el puro sur de Colombia,
en los límites con Ecuador. Muchas de las per-
sonas llegaron a la Conferencia por el Ecuador,
a través de rutas clandestinas. Allí yo pude sen-
tir que había una frontera muy porosa y muy
abandonada de parte y parte, incluso más de
Colombia que de parte de Ecuador, pero en ge-
neral con unos niveles de abandono enormes.
Sentí la gran vulnerabilidad que tenía Ecuador
en esas fronteras frente a la expansión. Milagro-
samente –por otras razones–, no había cultivos
de coca en Ecuador, era muy curioso, porque el
Putumayo ya era en ese momento un Departa-
mento tomado totalmente por los cultivos de
coca.

En el recorrido que hice, solamente en-
contré una finca en la que no se sembraba
coca, era de evangélicos; pero ellos se aprove-
chaban del negocio de la coca porque vendían
carne a muy buen precio a la gente. Lo que
quiero decir, es que uno cruzaba la frontera y
no había una sola mata de coca al otro lado y
menos aún laboratorios. En la parte colombia-
na, todas las fincas por pequeñas que fueran,
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11 Ex miembro del M-19, actual candidato a la presiden-
cia por el Polo Democrático Alternativo.

     



montaban su ramada donde procesaban y sa-
caban base de coca. Los colombianos general-
mente no han vendido hoja de coca, aún el
más pobre, siempre ha vendido base de coca,
ha habido siempre un proceso de transforma-
ción. Pero ya desde allí uno visualizaba que ha-
bía una frontera real en el sentido de que
mientras en Putumayo se estaba desarrollando
una economía coquera, en Ecuador no. 

Después, durante el año 1999, desarrolla-
mos un estudio sobre paz en las fronteras y
encontramos que había una cierta contamina-
ción que estaba relacionada además con la pér-
dida de cierta institucionalidad en las fronteras
ecuatorianas, fundamentalmente en provin-
cias como Esmeraldas y en la zona de Lago
Agrio, más que en la zona andina de la provin-
cia del Carchi. Pero de todas maneras, aún en
la parte andina, ya se sentía que había habido
un deterioro de la institucionalidad. Incluso se
hablaba ya de la “colombianización” de la zona
fronteriza ecuatoriana, un término un poco
peyorativo pero era cierto, había un proceso de
“lumpenización” de la economía ecuatoriana
En Esmeraldas era dramático, no había go-
bierno, no había gobernador, la persona que
estaba ejerciendo la Prefectura era encargado y
era una zona que estaba siendo invadida por
capitales mafiosos. Entonces, uno siente que
más allá de que Raúl Reyes estuviese en la pro-
vincia de Sucumbíos, más allá de que a Simón
Trinidad lo hubieran capturado en Quito, más
allá de esa penetración fuerte de las FARC en
Ecuador a través de personajes altamente des-
tacados, esto era posible gracias a esa expan-
sión de redes de lumpen-capitalismo colom-
biano que se habían logrado articular con la
economía ecuatoriana. 

Entre 1999-2002 durante el gobierno de
Andrés Pastrana se inició el Plan Colombia
con las fumigaciones y persecución al lavado
de activos y muchos capitales de estos mafio-
sos colombianos comenzaron a migrar a Ecua-

dor y a Panamá. En ese momento los gringos
acababan de salir de Panamá y decían “gracias
a dios llegaron los colombianos”, “llegó el ca-
pital colombiano”, en tanto uno veía aquí, en
Quito, cómo la industria de la construcción
tenía un boom importante, debido a mi pare-
cer a esa migración de capitales mafiosos que
coincidió con la dolarización de la economía
ecuatoriana, que facilitaba el lavado de activos,
mucho más que cuando la moneda era el su-
cre. Ya se habían roto unas fronteras de orden
económico monetario que facilitaban el flujo
de estos dineros. A finales de los noventa, al
puro filo del nuevo milenio, hablamos con
alcaldes y organizaciones de la frontera de am-
bos lados y empezamos a ver que era un fenó-
meno que se extendía, y quedó en las me-
morias de ese encuentro, como procesos ries-
gosos de colombianización del conflicto. En-
tonces, uno sí piensa que más allá de los temas
ideológicos, más allá del conflicto colombia-
no, está también, de una manera todavía un
poco subterránea, los modelos de desarrollo. 

El lumpen-capitalismo es algo más tene-
broso que el capitalismo neoliberal, que el
capitalismo salvaje como algunos lo llaman; es
mucho más salvaje porque incluso el capitalis-
mo neoliberal necesita ciertas dosis de Estado
para funcionar bien, en tanto el capitalismo
mafioso necesita un Estado precario, que es el
Estado que en este momento están tratando
de mantener e implementar como deseable en
Colombia. Creo, entonces, que vale la pena
examinar con mucho cuidado lo que está
pasando en Colombia, más allá de reducirlo a
un problema de terrorismo, de lucha armada o
incluso de una lucha entre derecha e izquierda.
Si se piensa solamente así, creo que la mirada
se vuelve muy simple y hay el riesgo de que se
termine siendo devorado por ese proceso en
expansión que es toda la revolución del lum-
pen-capitalista que ya ocurrió en Colombia. 
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Resumen
Más allá de sus múltiples éxitos, el análisis de las alianzas verdes del Programa Piloto para la Protección
de los Bosques Tropicales de Brasil (PPG7), así como de los conflictos presentes en su creación y ejecu-
ción, de los resultados alcanzados y de las circunstancias de su finalización, muestra que el PPG7 contri-
buyó poco a la conservación del bosque, al fortalecimiento institucional de la región amazónica y a su
desarrollo sostenible. Esto debido a su concepción neoliberal y limitaciones institucionales. Aprisionado
por el localismo, entre los riesgos y las oportunidades creadas por el agronegocio para la Amazonía, el
PPG7 olvidó el papel destacado del Estado nacional en las regiones en desarrollo. Una eficaz coopera-
ción internacional al ambiente requerirá de nuevos conceptos de efectividad, de una cooperación menos
hegemónica y un fortalecimiento del movimiento por la sustentabilidad. 

Palabras clave: Estado nacional, cooperación internacional, gobernanza ambiental, Banco Mundial, sus-
tentabilidad institucional. 

Abstract
Beyond its many achievements, an analysis of the green alliances of the Pilot Program for the Protection
of the Tropical Forests of Brazil (PPG7, Portuguese acronym), as well as the conflicts present in its cre-
ation and implementation, of the results achieved, and of the circumstances in which it came to an end,
demonstrate that the PPG7 contributed little to the conservation of the forest, the institutional strength-
ening of the Amazon region, or its sustainable development. This is due to its neoliberal conception and
institutional limitations. Trapped in the local, between risks and opportunities created by agribusiness in
the Amazon, the PPG7 forgot the outstanding role of the national state in developing regions. Effective
international cooperation on the environment will require new concepts of effectiveness, cooperation
that is less top-down, and strengthening of the sustainability movement.

Key words: National state, international cooperation, environmental governance, World Bank, institu-
tional sustainability.
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Introducción

Después de 15 años, el 23 de septiem-
bre de 2009, en presencia de 250 in-
vitados, se realizó la reunión de cierre

del Programa Piloto para la Protección de los
Bosques Tropicales de Brasil (Pilot Program to
Conserve the Brazilian Rainforest) o PPG71.
Uno de los más grandes programas de coope-
ración internacional ambiental del mundo
concluyó con resultados poco alentadores. Es-
te artículo discute las razones de sus frágiles re-
sultados en relación a las expectativas genera-
das en la época de su lanzamiento.

A inicios de la década de 1990, los organis-
mos multi y bilaterales, a la vez que reconocí-
an los severos impactos ambientales de los
proyectos de infraestrutura que habían finan-
ciado, inclusive en la Amazonía2, reivindica-
ban su nueva ingerencia sobre los recursos
naturales de los países del Sur. Se esbozaba, así,
el surgimiento de un conflicto potencial
(Simmel 1995). De un lado, los países desa-
rrollados reivindicaban su poder de interferir
en la forma de uso de los recursos naturales de
los países del Sur, concebidos como activos
ambientales globales y, por otro lado, los paí-
ses del Sur anhelaban conducir de forma autó-
noma su propio desarrollo. Para algunos críti-
cos, esta nueva ingerencia de los países del
Norte, a través de organismos multilaterales,
no era más que una nueva forma hegemónica
“de presionar a los países periféricos y de asu-
mir el control de la decisión sobre los territo-
rios” por medio de la cooperación internacio-
nal (Becker 2004:35). Otros, como Redwood
(2003) y áreas de dirección del Banco Mun-
dial (al que se hará referencia en adelante co-
mo Banco), veían en esas iniciativas una nueva

oportunidad para fortalecer su imagen de res-
ponsabilidad ambiental ante la opinión públi-
ca internacional y los gobiernos de los países
del Norte. 

El modelo de intervención buscaba estable-
cer programas y proyectos apoyados por orga-
nizaciones no gubernamentales y/o gobiernos
subnacionales, en acuerdo con los gobiernos
nacionales. Había una clara asimetría hegemó-
nica, no explicitada, entre, por un lado, el re-
ceptor no gubernamental o subnacional y, del
otro, el donante internacional. Estos acuerdos
ambientales de tipo “donante–nacional–no
gubernamental–local” colocaban a actores re-
conocidamente frágiles (subnacionales y no
gubernamentales) frente a las fuertes alianzas
de tipo predominantemente “multilateral-go-
biernos del Norte–empresas multinacionales”. 

En este contexto nace el Programa Piloto
para la Protección de los Bosques Tropicales de
Brasil (PPG7), programa manejado por el
Banco, con la participación destacada de la
Comunidad Europea y agencias de Alemania
(Gesellschaft für Technische Zusammenarbeit,
GTZ y Kreditanstalt für Wiederaufbau, KfW),
Gran Bretaña (Department for International
Development, DFID), EEUU (United States
Agency for International Developmente, USAID)
y Holanda. La expectativa era crear un nuevo
modelo de cooperación internacional para bos-
ques tropicales3. 

Se analiza aquí la experiencia de esa coope-
ración internacional como un proceso com-
plejo de articulaciones y conflictos institucio-
nales. Las preguntas que orientan nuestra re-
flexión son: ¿Por qué esa experiencia no res-
pondió a la gran expectativa presente en sus
inicios, a pesar de haber logrado muchos éxi-
tos a nivel local? ¿Cuáles fueron las razones
que impidieron que fuera la base para una for-
ma innovadora de cooperación internacional? 
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1 El Programa fue conocido popularmente como PPG7,
pese a que varios de sus gestores prefirieron no utilizar
este término. Algunos donantes del PPG7 continúan
con apoyos  a programas específicos.

2 La carretera BR-364, de Cuiabá de Porto Velho, es
considerada un ejemplo mundial de desastre ambien-
tal, con fuerte impacto en el Estado de Rondónia, en
los años 1970-1980.

3 El Programa abarco los biomas de la Amazonía y de la
Selva Atlántica, con 90% de los recursos invertidos en
el primer bioma.

           



Para responder a las interrogantes propues-
tas se estudia los orígenes del PPG7, su trayec-
toria y contexto. Se comprobó que fueron ele-
mentos relevantes: la fragilidad del diagnósti-
co, la baja coherencia entre sus objetivos, la
poca claridad estratégica, los desentendimien-
tos institucionales, la no observancia de proce-
dimientos consagrados y las demoras burocrá-
ticas, detectados en sus informes. De todas
maneras, todos ellos son insuficientes para ex-
plicar los resultados. Se vislumbró entonces la
hipótesis de razones subyacentes, más profun-
das y estructurales, normalmente no explícitas,
que complementan el cuadro explicativo. 

Métodos analíticos adoptados

Fueron consultados para la elaboración de este
artículo los documentos de definición del Pro-
grama, sus informes y la evaluación general. Se
realizaron 22 entrevistas semi-estructuradas
con actores que ocuparon posiciones claves en
el Programa, no identificados para proteger su
privacidad. Además, uno de los autores de este
artículo fue consultor del Programa, acompa-
ñándolo en sus diversas etapas. 

Especificamente, fueron analizados cuatro
documentos de revisión y evaluación del
PPG7: tres estudios intermedios contratados
por el Banco y una evaluación final contratada
por el Ministerio de Medio Ambiente (MMA).
En razón de las críticas a los retrasos burocráti-
cos y a los conflictos institucionales, se decidió
en 1999 anticipar la contratación de Henrique
Cavalcanti y otros especialistas internacionales
(Cavalcanti y otros, 1999), para hacer una pri-
mera evaluación institucional del Programa. Al
año siguiente, fue seleccionada una consultoría
finlandesa fusionada a una paranaense (Indu-
for/STCP 2001) para una revisión general. Por
ser sensible, se destacó el tema de la participa-
ción social y se contrató a Rebecca Abers
(2001), una socióloga americana. Al aproxi-
marse la finalización del Programa en 2006, el
MMA contrató a un grupo de consultores para

realizar una evaluación consolidada (Pinzón,
2006). El Programa además fue objeto de dos
tesis doctorales relevantes, utilizadas en el pre-
sente texto: la de Hagemann (1994), un análi-
sis crítico del proceso de concepción del Pro-
grama y la de Abdala (2007), un análisis del
contexto de su ejecución. A este material, se
aplicó un conjunto multidisciplinario de con-
ceptos relevantes de la literatura de las ciencias
sociales para comprender la articulación insti-
tucional del Programa, cuyas referencias apare-
cen directamente en el texto. 

Así, Haris y Reilly (1998) consideran que
la conducta entre actores se desarrolla como
resultado de la coexistencia culturalmente co-
dificada, con base en la historia y en la inten-
sidad de las relaciones de poder y amistad,
dentro de la que emergen conflictos. La no-
ción de conflicto (Simmel, 1995; Nascimento,
2001), por su parte, es fundamental para deve-
lar la lucha de poder en las relaciones entre
instituciones. Los autores llaman la atención al
hecho de que los conflictos interinstituciona-
les, comúnmente, refieren no solo a la disputa
pura y simple por el poder de mando, sino
también a percepciones y visiones diferencia-
das, que se esconden en el juego de intereses.
El mando se traduce, generalmente, en la des-
confianza sobre la capacidad del otro o el desa-
cuerdo en cuanto a sus concepciones. Así, per-
cepciones y concepciones opuestas, normal-
mente no mencionadas, constituyen el núcleo
central de las disputas.

Son varias las formas de conflicto y coope-
ración dentro de las organizaciones complejas
(Etzioni, 1961), entre sus dirigentes y con la
sociedad con la que interactúan. Los conflictos
en las relaciones de poder pueden motivar
cambios en los objetivos perseguidos por me-
dio de comportamientos racionales e irracio-
nales. Los conflictos también pueden ser sobre
ideologías, roles, reglas de control y su inter-
pretación, lo cual deriva en problemas de co-
municación, acceso a la información, diferen-
cias interpersonales, reglas excesivas, falta de
motivación y eficiencia. 
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Las relaciones de poder influyen los resul-
tados de los conflictos. El poder es un conjun-
to de mecanismos (normas, hábitos, etc.) que,
al definir identidades y conductas, limita las
acciones de actores subordinados. El resultado
de la competencia por el poder entre grupos e
instituciones está condicionado, entre otros,
por los recursos físicos, financieros, técnicos y
de status (autoridad y carisma). El uso del
poder varía de acuerdo con el objeto, la credi-
bilidad, la identificación con posiciones domi-
nantes, la internalización de valores y las cul-
turas institucionales (Handy, 1993). Las dife-
rencias entre organizaciones (percepciones,
objetivos, culturas, estructuras, ambiente y
formas de los procesos decisorios) también ex-
plican las relaciones de poder; mientras que las
semejanzas contribuyen al grado de coopera-
ción (Weiss, 1981). Las culturas instituciona-
les de las organizaciones públicas son resisten-
tes a cambios, debido a sus historias, objetivos,
ambientes, ámbitos y tecnologías (Handy,
1993). 

Ese análisis tiene consecuencias complejas
para la gobernanza ambiental. Según el traba-
jo de Van Vliet (1997), los terrenos de la go-
bernanza consisten en cuatro elementos: las
contribuiciones de la economía multidimen-
sional, el manejo ambiental, las teorías de la
regulación sociopolítica y económica y la eco-
nomía de las organizaciones. Dados los límites
de la política pública se debe aceptar que, en el
modelo de la gobernanza, persisten innumera-
bles problemas teóricos y metodológicos.

La gobernanza puede ser mejorada cuando
existe entendimiento entre actores con objeti-
vos diferentes. Las negociaciones no pueden
estar basadas únicamente en la fuerza. La
aceptación del otro y el diálogo son condicio-
nes necesarias para reducir la intensidad de la
confrontación, para construir acuerdos y coa-
liciones viables, permitiendo transformacio-
nes en las actitudes y el comportamiento
(Gramsci, 1975).

No se puede olvidar que el Programa se
realiza sobre el juego de un régimen interna-

cional, que normalmente tiene instancias de
cooperación constituídas por reglas y procedi-
mientos que facilitan la convergencia de ex-
pectativas (Krasner, 1983). Los regímenes in-
ternacionales reflejan la distribución del poder
en el sistema internacional (Grieco, 1988) y
representan todas las variables que intervienen
entre la distribuición del poder y la coopera-
ción. Por tanto, se vuelve mucho más comple-
ja que la coordinación entre agentes del sector
privado, que actúan basados en lógicas de
mercado, con fuerte capacidad de presión y
control sobre la agenda pública.

La creación del PPG7 y su contexto

Partiendo de la necesidad consentida de tomar
medidas de reducción de los impactos antrópi-
cos mundiales sobre los recursos naturales,
Alemania, en la cumbre económica de 1990
en Houston, presentó al G7 una oferta no so-
licitada de cooperación a Brasil. Consistía en
un programa piloto para actuar contra las
amenazas hacia los bosques tropicales, recibida
por el gobierno brasilero con profunda des-
confianza4, a pesar de la declaración concilia-
toria del Secretario Ejecutivo del Ministerio de
Relaciones Exteriores (MRE)5. El gobierno
brasileño creó un grupo de trabajo interminis-
terial para preparar una contrapropuesta.

Fueron involucrados además de los donan-
tes multi y bilaterales, gobiernos de las tres ins-
tancias administrativas brasileñas (federal, esta-
tal y municipal), movimientos sociales y or-
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4 Entrevista con Eduardo Martins, secretario adjunto de
la Secretaría Especial del Medio Ambiente (Hage-
mann, 1994: 70; Martins, 1993).

5 En una reunión ambiental en 1989 en La Haya, el
Secretario Ejecutivo del MRE abrió una ventana a la
cooperación: “Sin abandonar la noción de responsabi-
lidad exclusiva, comprendemos que algunos fenóme-
nos en nuestro territorio pueden impactar en otros
países [...]. La cooperación internacional es bienvenida
siempre que no implique intervención injustificable”
(citado en Hagemann, 1994: 60).

     



ganizaciones no gubernamentales (ONG)6. A
lo largo de 15 años (1994-2009) de gestión del
Banco y, en una segunda etapa, en co-gestión
con el Gobierno, siempre con la participación
de la Comunidad Europea, de las agencias de
cooperación bilateral y de la sociedad civil, fue-
ron gastados casi  500 millones USD, un equi-
valente a 30 millones USD por año o cerca de
3 millones USD por mes. Esos recursos fueron
destinados a 28 programas y proyectos, y 250
subproyectos, distribuídos en cinco áreas: 

• Experimentación y demostración de expe-
riencias innovadoras en comunidades loca-
les. 

• Conservación y manejo de recursos natura-
les. 

• Fortalecimiento de agencias ambientales
estatales y redes de la sociedad civil. 

• Investigación científica para la generación
y divulgación de conocimientos relevantes. 

• Apoyo al monitoreo y análisis7. 

De acuerdo a Hagemann (1994: 81 y 177),
durante el proceso de negociación, a pesar de
las resistencias iniciales fueron construídas
alianzas “verdes” entre los distintos actores,

ilustradas en la Figura 1. El Banco formó su
base de apoyo con la Comunidad Europea y
las agencias de los países donantes, especial-
mente las alemanas. A pesar de que hubo dis-
putas constantes entre donantes, el Banco
consiguió mantener el liderazgo durante la
vigencia del Programa. 

Se considera, para efectos del análisis, tres
áreas que tipifican y simplifican las divergen-
cias existentes en el gobierno federal: una
“productivista” o “desarrollista”, cuyo objetivo
era estimular la producción nacional y defen-
der el sector productivo; otra “socioambiental”
que priorizó objetivos sociales y ambientales; y
una “central” que tomó las decisiones finales.
En el grupo de trabajo interministerial, el área
“productivista”, que reunía a los ministerios
económicos y de infraestructura, fue coordina-
da por el MRE; el área socioambiental estuvo
representada por la Secretaría de Medio Am-
biente de la Presidencia; y, finalmente, el área
“central”, la más cercana a la Presidencia, estu-
vo representada por la Casa Civil. A causa de
la presión internacional, con la cercanía de la
Conferencia de las Naciones Unidas para el
Medio Ambiente y el Desarrollo (CNUMAD
o Eco-92) y debido a la crisis que debilitaba al
Gobierno, la Casa Civil aprobó la propuesta.
El Gobierno, al establecer un acuerdo con esas
tres áreas, ganó legitimidad internacional y
redujo las perspectivas de conflictos diplomá-
ticos. Sin embargo, se mantuvieron los objeti-
vos desarrollistas y nacionalistas y se limitó el
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Donantes principalesAreas del Gobierno brasileño*Sociedad
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1992

resolución
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Central Productiva

Donantes principalesAreas del Gobierno brasileño*Sociedad

Figura 1.Alianza “verde” que posibilitó la creación del PPG7.

* Negociadores principales. 
** Las ONG brasileñas contrarias terminaron sin influencia, en tanto que las ONG internacionales cedieron el liderazgo a las

nacionales favorables al Programa. 
Fuente: Síntesis de los autores a partir de Hagemann (1994) de acuerdo a Mintzberg (1983). Las flechas más claras representan
las alianzas verdes. 

6 Las ONG fueron representadas por redes, especial-
mente el Grupo de Trabajo Amazónico (GTA), la
Coordinadora de las Organizaciones Indígenas de la
Amazonía Brasilera (COIAB), la Red Selva Atlántica
(RMA) y el Consejo Nacional de Caucheros (CNS).

7 Una lista completa de programas se encuentra en
Pinzon Rueda (2006).

   



alcance de las reformas propuestas para las po-
líticas ambientales. El “área socioambiental”
asumió la coordinación del Programa y recibió
apoyo durante algunos años.

La alianza más significativa talvez haya sido
la que se armó entre un grupo de ONG
(GTA8), que acompañaba las negociaciones
del PPG7, y la Secretaría de Medio Ambiente
de la Presidencia de la República, alianza ini-
ciada por consejo del Banco y estimulada por
las ONG internacionales.

A pesar de las divergencias, en marzo de
1991, según los entrevistados por Hagemann
(1994: 112) y por los autores, el Banco consi-
deró que se había llegado a un acuerdo sobre
el objetivo general del PPG7. Este consistía en
el reconocimiento del nuevo paradigma del
desarrollo sustentable, que, como concepto im-
preciso, permitió una alianza frágil y contra-
dictoria –como se explica más adelante–.

Resueltos los primeros choques culturales,
los tres principales actores, el Banco, la Co-
munidad Europea y el Gobierno, suscribieron
la Resolución 92-2, constituyendo una gran
alianza verde en defensa de los bosques. Se
formó así una organización compleja (Etzioni,
1961) entre los donantes, organismos nacio-
nales, ONG y movimientos sociales, lo que
permitió avanzar en los propósitos del Pro-
grama y mejorar las comunicaciones. Persis-
tieron, sin embargo, innumerables diferencias
culturales e institucionales (Mintzberg, 1983 y
Handy, 1993) que limitaban las posibilidades
de llegar a un consenso y las contradicciones
no resueltas fueron exacerbadas a través de
nuevos conflictos durante la ejecución del
Programa, conflictos inclusive de carácter

interpersonal (Nascimento 2001)9. La resolu-
ción definió los objetivos del Programa y, apo-
yada por un Fondo Fiduciario de los Bosques
Tropicales, abrió espacio para ejecutar nuevos
programas y proyectos ambientales, con la ex-
pectativa de reducir los procesos de devasta-
ción o de recomendar formas para viabilizar
ese cambio. El objetivo general del Programa
fue “maximizar los beneficios ambientales de
los bosques tropicales brasileros de forma con-
sistente con las metas de desarrollo de Brasil, a
través de la implantación de un enfoque de
desarrollo sustentable que contribuyera a la
reducción continua de la tasa de deforesta-
ción” (Pinzón 2006: 9). Un análisis sencillo
del contenido de esa frase identifica, simultá-
neamente, un consenso sobre el principal ob-
jetivo y una contradicción entre la reducción
de la tasa de deforestación y las metas de desa-
rrollo, ecuación que planteó condiciones favo-
rables para el surgimiento de conflictos. 

Además de los tres objetivos específicos
(desarrollo sustentable, conservación de los
bosques y reducción de la emisión de gases),
la resolución estableció un cuarto: la creación
de una cooperación internacional ejemplar.
Es decir, el Programa pretendía constituirse
en referente en el campo de la cooperación
internacional alrededor de la conservación
ambiental.

Debido a su mediación inicial, el Banco
ocupó el vacío resultante de la reducida capa-
cidad de iniciativa en la esfera ambiental fede-
ral brasilera, al abarcar gran parte de la respon-
sabilidad por la definición de los proyectos y
procedimientos financieros. En la reunión en
Ginebra (1991), al detallarse las acciones del
Programa para los donantes, fueron propues-
tas actividades de fortalecimiento institucio-
nal, tanto a nivel federal como estatal (Hage-
mann 1994: 83); sin embargo se excluyó el
fortalecimento institucional de la esfera fede-
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8 Hoy el GTA es una red formada por dieciseis colecti-
vos regionales con cerca de 600 organizaciones de agri-
cultores, caucheros, indígenas, descendientes de qui-
lombos, recolectores de coco babaçu, pescadores, ribe-
reños, entidades ambientalistas, de asesoría técnica, de
comunicación comunitaria y de derechos humanos.
Promueve la participación de las comunidades en las
políticas de desarrollo sustentable. 

9 Aunque podría haberse esperado mayores oportunida-
des de consenso en esta alianza por estar constituida de
un número menor de actores que los regimenes inter-
nacionales (Krasner, 1983).

    



ral lo que refleja las características del Pro-
grama, las que se detallarán más adelante. 

El diseño institucional de la gestión del
Programa fue centralizado desde sus inicios,
creando insatisfacciones entre los otros actores
(Haris y Reilly 1998), que pedían mayor par-
ticipación en las decisiones: el Gobierno de-
mandaba una cogestión operacional y finan-
ciera; la mayoria de los donantes reclamaba
autonomía en los proyectos financiados por
ellos; el GTA y otras organizaciones de la so-
ciedad civil luchaban por una mayor partici-
pación en la concepción y ejecución del
Programa.

Análisis del Programa y de sus resultados 

Por su propuesta, el PPG7 fue visto como un
modelo de conciencia ambiental mundial y
considerado, por sus proponentes, como el
programa más innovador de cooperación Nor-
te–Sur. Ese ambicioso Programa generó la es-
peranza de poner en práctica soluciones am-
bientales a la devastación de la Amazonía por
intermedio de la asistencia financiera y técni-
ca, y la adopción articulada de múltiples enfo-
ques, desde los de la conservación ambiental
hasta los de desarrollo sustentable. El PPG7
contribuyó, según los entrevistados, al fortale-
cimento de las redes de la sociedad civil, a la
construcción de capital social entre los movi-
mentos sociales, a la formación de alianzas ver-
des entre esos actores, los órganos guberna-
mentales y los donantes y, finalmente, al forta-
lecimento de una conciencia y una cultura fa-
vorables al desarrollo sustentable y al respeto
hacia la biodiversidad de la Amazonía.

De entre las realizaciones del Programa,
ordenadas según la importancia de los recursos
invertidos, están: 

• Esfuerzos para el fortalecimiento de las
agencias ambientales estatales de la Ama-
zonía con impactos limitados, ya que estas,
en su mayoría, tenía poco peso en sus

gobiernos. Sin embargo, sirvió para respal-
dar a aquellos gobiernos con orientación
más ambiental, como los de Acre y Amapá
(Pinzón, 2006: 29).

• Ejecución de cerca de 250 subproyectos de
experiencias innovadoras orientados a la
producción alternativa, incluyendo proyec-
tos extractivistas y agroforestales, así como
de capacitación, articulación y concientiza-
ción, con la participación y el compromiso
de segmentos sociales de la población ama-
zónica. Estos subproyectos beneficiaron a
comunidades locales en la generación de
ingresos y bienestar y en la adquisición de
nuevos conocimientos sobre el manejo de
los recursos naturales del bosque, pero con-
tribuyeron poco a desarrollar su capacidad
gerencial o a la divulgación de esos conoci-
mientos entre la población objetivo (Brasil/
MMA 2004: 50 y 84). Los entrevistados
coinciden respecto a que el Programa con-
tribuyó a aumentar la capacidad organiza-
cional y la conciencia política y ambiental
de las comunidades y asociaciones de la
sociedad civil; por otro lado, no fue posible
evaluar en qué medida las prácticas pro-
ductivas estimuladas y supuestamente más
sustentables, fueron efectivas, replicables o
económicamente viables. De modo gene-
ral, los subproyectos no consideraron las
cadenas productivas de las actividades esti-
muladas (Pinzón, 2006: 29), ni los orienta-
ron hacia la obtención de créditos banca-
rios (Brasil/MMA, 2004: 81); finalmente,
el MMA y el Banco intentaron algunas so-
ciedades con el sector privado, con éxito
limitado.

• Contratación de 116 proyectos de investi-
gación científica y redes de investigación
para la generación y distribución de cono-
cimientos; los mismos que fracasaron en la
socialización de sus resultados, ya que la
población objetivo no participó en la plani-
ficación de las investigaciones. Según
Antunes (2004: 73), sin apoyo del subpro-
grama ni cualificación para la divulgación,
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“poquísimos son aquellos [investigadores]
que completaron el ciclo de la comunica-
ción que va de la comunidad de pares hacia
la población objetivo de sus proyectos”,
mucho menos con proyectos de desarrollo.

• Demarcación hasta el 2005, de 92 territo-
rios indígenas (TI), con métodos participa-
tivos nuevos; de los cuales 87 fueron ho-
mologados, correspondiendo a 37 millones
de hectáreas, a las que se suman 2,1 millo-
nes de hectáreas de reservas para la extrac-
ción, un total de hectáreas que equivale al
9,5% de la Amazonía Legal. Esta demarca-
ción representa el único resultado de escala
amazónica y fue acompañada por 51 accio-
nes de protección y vigilancia en los TI;
incluyó diagnósticos etnoecológicos que
son apenas el primer paso en la construc-
ción de capacidades de autoprotección y
etnodesarollo de estos territorios (Pasca,
2007 y Martini, 2007: 27).

• Iniciativas de manejo de recursos forestales
y de llanuras de inundación, que con otras
experiencias contribuyeron a la concepción
de políticas importantes.

Conflictos institucionales 

Si bien los tres primeros objetivos fueron leja-
namente alcanzados, errores y conflictos impi-
dieron, igualmente, alcanzar el cuarto: consti-
tuir el Programa en un modelo de cooperación
internacional en el área ambiental.

Cavalcanti y otros (1999) concluyeron
que, a pesar de la ganancia en capital social,
había, entre otras, las siguientes deficiencias en
el PPG7: a) insuficiente acuerdo sobre estrate-
gias; b) gestión débil, con poca habilidad para
resolver conflictos; c) proyectos complejos de
difícil ejecución; d) insuficiente integración de
esfuerzos entre la sociedad civil y la iniciativa
privada. El informe de revisión intermedia
(Indufor/STCP, 2001: 74) reforzó esas conclu-
siones, ya que constató que el Programa care-
cía de una visión estratégica de largo plazo y de
una matriz lógica que se tradujera en una

aproximación programática coherente e inte-
grada. 

El Gobierno y los donantes enfrentaron la
resistencia del Banco a los cambios en cuento
al uso de los recursos financieros; pero en lugar
de confrontarlas, optaron por acuerdos bilate-
rales. En entrevistas con las organizaciones
participantes, Cavalcanti y otros (1999: 78)
verificaron que el Gobierno, el Banco y los do-
nantes no concordaban sobre aspectos como la
formulación de políticas públicas y de gestión.
El Gobierno quería recursos para la gestión del
Programa y el desarrollo de políticas, en tanto
los donantes querían del Gobierno políticas
regionales más coherentes sin ofrecer recursos
para este fin. 

De dichas entrevistas, los autores antes
mencionados (1999: 55) constataron consen-
sos sobre: a) la necesidad de alcanzar una
mayor apropriación del Programa por parte
del Gobierno; b) una mejor integración con
las políticas públicas; c) una inclusión más
efectiva de otros ministerios, más allá del
MMA, así como de los gobiernos estatales; d)
un mayor fortalecimiento del papel de la so-
ciedad. 

Cavalcanti y otros (1999: 4) e Indufor/STP
(2001: 62) verificaron que los acuerdos finan-
cieros e institucionales limitaban la ejecución
del PPG7, lo que llevó a grandes retrasos en la
formulación y ejecución de los proyectos, con
costos de transacción altos y trámites diversos.
Como consecuencia, los costos administrati-
vos globales excedían el 40% de los gastos rea-
les (Indufor/STP 2001: 64). 

Sin embargo, prácticamente nada fue mo-
dificado después de los informes, demostran-
do la resistencia del Banco a introducir cam-
bios en la gestión del Programa y poca deci-
sión de los otros actores para obtener los cam-
bios deseados, una relación claramente asimé-
trica y conflictiva. En vez de una simplifica-
ción de los procesos, fueron sobrepuestos pro-
cedimientos convencionales exigidos al Go-
bierno brasilero por parte de cada agencia in-
ternacional, siendo esa “la principal razón del
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bajo nivel de ejecución de la mayor parte de
los proyectos del Programa” (Brasil/MMA,
2002). Esas actitudes burocráticas acentuaron
las desconfianzas de ambos lados (Mello,
2002; Haris y Reilly, 1998). El régimen presu-
puestario gubernamental también limitó la
ejecución del proyecto al solicitar la internali-
zación y la eventual restricción del uso de los
recursos externos10. 

De tres alternativas a la estructura institu-
cional inicial analizadas por Cavalcanti y otros
(1999) en la búsqueda de mayor coherencia y
eficiencia, fue seleccionada una gestión com-
partida entre el Banco y el MMA, en oficinas
separadas, la cual fue poco efectiva. “La coges-
tión conseguida por el Gobierno de Brasil fue
parcial. Permanecieron deficiencias tales como
la dependencia financiera casi total y la falta de
condiciones para la coordinación del Progra-
ma” (Indufor/STP, 2001: 69). Según emplea-
dos del propio Banco, entrevistados por los
autores, nunca hubo la intención de ceder
poder efectivo. El Informe de Progreso del Pro-
grama (Brasil/ MMA, 2005) citado por Pin-
zón (2006: 153) indicó que los costos de asis-
tencia financiera y técnica del Banco represen-
taron 35,31% de los valores depositados en el
Fondo y los costos de la coordinación del
MMA representaron 3,82%. 

Razones de los Fracasos

Según Pinzón (2006: 19), el PPG7 fue consi-
derado un mosaico de proyectos sin co-
nexión, sin diagnóstico previo ni estrategia de
largo plazo. De 1996 a 2002, el Programa
buscó su expansión con el diseño de una se-
gunda fase, llegando a acuerdos sobre su alcan-

ce temático; sin embargo, no resolvió las limi-
taciones institucionales. Persistieron los con-
flictos, las incongruencias y la ineficiencia. 

De esa manera, el Programa no consiguió
ser un modelo innovador de cooperación in-
ternacional, tal como fue propuesto11. Hay
que tomar en cuenta además que, aparente-
mente, poco contribuyó al desarrollo sustenta-
ble a nivel regional. Los recursos invertidos del
PPG7, según Pinzón, sustituyeron, en lugar de
complementar, las políticas públicas (2006:
235), actuando como un quiste dentro del
Gobierno (Muriel Saragoussi citado en Pin-
zón, 2006: 11). 

En la evaluación sobre participación social,
la socióloga norteamericana Rebecca Abers
(2001: xii) recomendó al Banco que se fomen-
tara la motivación y la capacidad del Gobierno
y de las organizaciones de la sociedad civil para
una participación más efectiva. No obstante,
aunque hubieran existido foros de participa-
ción formal para las organizaciones de la socie-
dad civil, de acuerdo con los entrevistados, la
mayoría de las decisiones fueron tomadas a
través de mecanismos que las excluían.

Margulis (1999: 34) admitió que el ciclo
de proyectos y procedimientos del Banco era
incompatible con proyectos de fortalecimien-
to institucional, necesarios para la participa-
ción social. Faltaba la preocupación y el enten-
dimento de que un proceso gradual con un
cambio cultural era esencial para fortalecer
acciones socioambientales.

Las Alianzas “marrones” vuelven a dominar

Con la elección de Lula, dos esperanzas surgie-
ron, entre tantas otras. Una, la esperanza de un
desarrollo sustentable para la Amazonía, con
base en un programa de gobierno que incluía
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10 La economía ortodoxa considera que las donaciones
tienen impactos monetarios y fiscales, por tanto, en
Brasil, están sujetas a controles y restricciones presu-
puestarias. Con participación ínfima en la economía
brasilera, ese requisito no es racional, puede serlo en
países más pequeños, donde la cooperación internacio-
nal desempeña un papel mayor.

11 En los términos de los objetivos del Programa, “pro-
porcionar un ejemplo de cooperación a los países desa-
rrollados y en desarrollo en temas ambientales globa-
les” (Pinzón, 2006: 22).
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una nueva política para la región (Partido de
los Trabajadores, 2002). Sentimiento que fue
fortalecido con la nominación de Marina Silva
como ministra de Medio Ambiente y la divul-
gación de propuestas transversales preparadas
por ese Ministerio. Otra, la reconquista de
nuevos modelos para una segunda fase del
PPG7.

La dinámica política, a pesar de eso, fue in-
versa. Poco a poco, las alianzas “marrones” vol-
vieron a ser hegemónicas, al debilitarse las alian-
zas “verdes”, como se muestra en la figura 2. A
partir de 2001 comenzó a deteriorarse la gran
coalición alrededor del PPG7, con fuertes di-
vergencias tanto entre donantes, como en el
ámbito gubernamental. De todas maneras, a
partir de 2003 disminuyó el papel de los
donantes y del Banco y se amplió el papel del
gobierno federal.

En el segundo mandato del gobierno de
Lula (2007-2010), el predominio de las alian-
zas “marrones” se volvieron evidentes gracias a
la formulación, divulgación e implantación
del Programa de Aceleración del Crecimiento
(PAC), con énfasis en proyectos de infraestru-
tura. Gran parte de los actores de la sociedad
civil recibió este programa como un retroceso
para la sustentabilidad de la Amazonía. A lo
largo de este segundo mandato, la falta de de-
finiciones en cuanto a políticas apropiadas y
las sucesivas derrotas de la vertiente ambienta-
lista aislaron aún más al “área socioambiental”,
lo que llevó a la renuncia de la Ministra de
medio ambiente y su retorno al Senado. 

El Programa Amazonía Sustentable (PAS),
de cobertura regional, concebido en 2004 bajo
la dirección de la Casa Civil, solo fue aproba-
do en 2008. En él se definieron directrices que
buscan compatibilizar visiones federales y esta-
tales de desarrollo sustentable, pero no logró
resolver el conflicto entre la ampliación de la
infraestrutura defendida por los “desarrollis-
tas” y la creación de sustentabilidad difundida
por la “alianza verde”. Al contrario, las políti-
cas continuaron siendo definidas sin la partici-
pación del MMA y postergando el tratamien-
to de temas socioambientales. En realidad, el
PAS no tuvo mayor influencia sobre la acción
del gobierno, conviritiéndose en un texto va-
cío y sin valor.

Aparentemente, las limitaciones institucio-
nales, los desacuerdos y las luchas por el poder
surgidas durante la ejecución del Programa,
además del incremento de la resistencia hacia
la intervención extranjera, habrían impedido
la continuidad del PAS por la falta de apoyo
externo; de otra forma, este podría haber sido
una consecuencia natural del PPG12.
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Figura 2. Desnivel de las alianzas en el Siglo XXI

Fuente: Interpretación de los autores. Las flechas más oscuras representan las alianzas “marrones”, 
entanto que las más claras, las “verdes”

12 “En el actual momento, definidos los parámetros
generales de la política gubernamental para la Ama-
zonía, existe una oportunidad histórica de aprovechar
el patrimonio de conocimientos acumulados y la base
social [...] del Programa Piloto en la gran política
pública para la Amazonía” (Brasil/MMA, 2005: 20).

    



Limitaciones en la concepción
del Programa

La investigación documental y cualitativa rea-
lizada permitió identificar serias limitaciones
institucionales y múltiples desacuerdos prove-
nientes de la falta de un diagnóstico, de eva-
luación y estrategias comunes, y mostró asi-
mismo escasos resultados del PPG7. De este
modo, no fue posible constituir el pretendido
modelo de cooperación internacional en el
ámbito ambiental, perdiéndose una excelente
oportunidad para ampliar la gobernanza am-
biental en la Amazonía. Además, no se logró
una apropiación suficiente del Programa por
parte del gobierno federal ni la participación
más efectiva de la sociedad civil. Alertados
sobre esos desafíos a través de sus propios in-
formes, los conductores del Programa no fue-
ron capaces de tomar las medidas adecuadas
para corregirlos. 

El resultado analítico más importante es
aquel que señala que el Programa poco contri-
buyó en el desarrollo sustentable de la Ama-
zonía. No es de extrañar que programas guber-
namentales ambiciosos terminen frustrando a
sus formuladores, gestores, socios y público
beneficiario. El PPG7 fue un ejemplo singular
de esta situación, ya por los recursos emplea-
dos como por la expectativa que esos actores
levantaron. 

Las razones del fracaso del PPG7 no se li-
mitan, únicamente, a las citadas fragilidades
institucionales, a la insuficiente participación
social, a la ausencia de diagnóstico, a la falta de
un modelo ágil y eficiente de gestión y moni-
toreo y de un grupo de decisión hábil y efi-
ciente. Si bien todos esos fueron factores im-
portantes, antes que superficiales, las diversas
evaluaciones mostraron esas inconsistencias y
señalaron soluciones técnicas que no  fueron
contempladas; si no se las adoptó fue porque
había otros motivos. De esa forma una buena
pregunta parece ser: ¿por qué los errores iden-
tificados no fueron corregidos? 

Una primera hipótesis parece residir en el
hecho de que la concepción del Programa no
daba lugar a una ingeniería institucional con-
veniente, ni permitía acciones que pudieran
brindar los resultados deseados. El Programa
estaba basado en una concepción ideológica
propia del contexto neoliberal predominante
que no atribuía un papel relevante a los go-
biernos nacionales del Sur dentro de la coope-
ración internacional. Ese presupuesto indujo
al predominio, en la ejecución del Programa,
de los gobiernos subnacionales, del mercado y
de la sociedad civil. Por otro lado, el reducido
papel estratégico del Programa en la visión del
Estado fue consistente con el predominio de
su objetivo desarrollista sobre el de la sustenta-
bilidad.

El abordaje que parece haber inspirado a
los principales mentores del Programa fue
aquel de minimizar el papel del Estado nacio-
nal, personaje excluido bajo el lema ambienta-
lista: “pensar globalmente y actuar localmen-
tente” presente tanto en la izquierda como en
la derecha. Este lema no involucra la dimen-
sión nacional, lo que conduce a beneficios me-
ramente locales, sin interferencia del Estado
nacional. Al dar preferencia excesiva a lo local,
se dejó de fortalecer las agencias estatales res-
ponsables de la gestión ambiental, su aparato
institucional y su capacidad de decisión, toda-
vía débiles. 

Según Bustamante (2008), a pesar de que
la cooperación internacional puede traer bene-
ficios socioambientales a los países del Sur,
también puede ser un dispositivo para mante-
ner la asimetría del sistema mundial, un ardid
para asegurar una dependencia permanente,
en lugar de fortalecer a los gobiernos para en-
frentar problemas ambientales tales como el
calentamiento global, lo que parece haber ocu-
rrido con el PPG7.

La base ideológica del Programa suponía
que en la Amazonía tanto el mercado como la
sociedad civil poseen una dinámica propia,
estimulada más bien por la ausencia del Esta-
do nacional. Se olvida que, en el Brasil del siglo
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XX, el Estado no fue un obstáculo para el desa-
rrollo de la sociedad y del mercado, tampoco
impidió el desarrollo de la región y del país
como un todo. Al contrario, fue el principal
agente de su crecimiento (Baer, 1969; Furtado,
1963; Silva, 1973; Suzigan, 1986). Abando-
narlo significó excluir un actor de la más alta
relevancia en regiones de poco desarrollo, so-
brevalorando la dinámica de mercado en regio-
nes de frontera del sistema capitalista y sobredi-
mensionando la capacidad de organización y
movilización de la sociedad civil. Aún más
cuando en la selva no solamente es limitada la
presencia del Estado sino que la dinámica de la
economía de mercado es frágil, con participa-
ción de poquísimos agentes empresariales. 

En áreas con características como las de la
Amazonía, la ausencia del Estado más bien es-
timula las prácticas ilegales de deforestación.
La sustentabilidad de la Amazonía supone la
presencia del Estado, sin el cual la conserva-
ción ambiental es una quimera.

Conclusión

El Programa acabó sin obtener los resultados
esperados y, sobretodo, sin constituirse en re-
ferente de cooperación internacional en el
campo ambiental como lo deseaban los go-
biernos del Norte y las agencias multilaterales.
Los estudios consultados y las entrevistas reali-
zadas señalaron diversas deficiencias enumera-
das a continuación que finalmente convirtie-
ron al Programa en una especie de mosaico de
proyectos poco artículados, sin estrategias de
largo plazo:

• Diagnóstico insuficiente sobre la región
Amazónica, sobretodo en relación a las po-
tencialidades de su mercado y de su socie-
dad civil.

• Objetivos poco coherentes entre sí.
• Falta de una estrategia clara y consensuada

entre los actores, así como de un marco
lógico consistente.

• Disputa por el poder entre los actores, en
especial entre el Banco, los donantes y el
gobierno federal, que condujo a frecuentes
desentendimientos institucionales.

• Gestión frágil y costosa, con gran lentitud
burocrática. 

• Foros participativos poco efectivos, con un
tipo de participación más simbólica que
real.

• Poca integración del Programa con las polí-
ticas públicas del gobierno federal y de los
gobiernos estatales.

• Poco involucramiento de los ministerios
económicos y de infraestructura.

• Régimen presupuestario federal que limitó
la ejecución del Programa al requerir la
internalización y eventual restricción de los
recursos externos.

Sin embargo, esas explicaciones son insufi-
cientes para esclarecer los fracasos del Pro-
grama, las razones más profundas residen en
su concepción: valoración excesiva de lo local,
de la sociedad civil y la negligencia del Estado
nacional; pero también en las contradicciones
internas del gobierno federal, poco inclinado a
adoptar políticas favorables a la conservación
ambiental.

Consistente con las prioridades del gobier-
no federal, en la medida que el Programa in-
virtió casi 500 millones de dólares a lo largo de
15 años, se fueron disponiendo cada año
montos mayores de crédito, dirigidos a los
agricultores y ganaderos principales responsa-
bles de la deforestación de la Amazonía. La
concepción del Programa intentó introducir
prácticas no consistentes con la realidad nacio-
nal, método típico de la cooperación interna-
cional que parte de presupuestos en vez de
diagnósticos, sin respetar las prácticas sociales
de la población beneficiaria. Se espera que los
nuevos esfuerzos de cooperación internacional
en el campo ambiental sepan aprovechar esta
experiencia.
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Resumen
Este artículo aborda tres temas interrelacionados en el estudio de la identidad nacional: el sufri-
miento colectivo, la agresión de la naturaleza por terremotos y la construcción del heroísmo
basado en un ícono femenino: Mariana de Jesús. Para explicar la novedad de estos temas recu-
rrimos a una propuesta metodológica que combina tres tipos de nacionalismo y una tipología
de roles de mujeres en los nacionalismos. Con estos recursos, ubicamos el surgimiento del mito
de esta heroína como prenacionalista aunque su socialización masiva se encuadra en la construc-
ción de la nación por parte la oligarquía y la iglesia durante el siglo XX. El artículo esta basado
en fuentes documentales primarias.

Palabras clave: identidad nacional, sufrimiento colectivo, nacionalismos, heroínas, símbolos
nacionales, naturalización. 

Abstract
This article addresses three interrelated themes in the study of national identity: collective suf-
fering, the aggression of nature related to earthquakes and the construction of heroism based
on a feminine icon: Mariana de Jesús. To explain the novelty of these themes, we resort to a
methodological proposal that combines three types of nationalism and a typology of women’s
roles in nationalisms. With these resources, we demonstrate that the rise of the myth of this
heroine is pre-nationalist but its massive socialization is framed in the construction of the
nation by the oligarchy and the church during the 20th century. The article is based on primary
documentary sources.

Key words: national identity, collective suffering, nationalisms, heroines, national symbols,
naturalization. 
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1 En recuerdo a Mariana Ximena (1982-2008) quien sacrificó su vida a los 26 años.

          



En abril del año 2007, visité el Museo de
las Conceptas (Convento de las Maria-
nas de Jesús, Cuenca, Ecuador)2. Un

retrato al óleo llamó poderosamente mi aten-
ción. En éste se representa el torso de una
joven mujer en riguroso hábito negro, sostiene
con delicadeza una azucena, en la austera me-
sa, hay un cilicio y una calavera, al pie de la
obra la siguiente leyenda “‘La Azuzena de
Quito. V.V. Mariana de Jesús, que por libertar
a su patria de la peste y los terremotos que pa-
decía, ofreció su vida en sacrificio’.- Murió de
26 As. De edad. Llena de Mer. en 1645”3. 

La obra, sin duda, representa un tributo a
una heroína que se sacrificó por su nación azo-
tada por los terremotos destructivos, el ham-
bre, las epidemias y la desolación. Otros ejem-
plos de mujeres convertidas en heroínas o ar-
quetipos nacionales por sus hazañas a favor de
la patria son: La Libertad del París revoluciona-
rio (La libertad guiando al pueblo, Museo
Louvre) que inmortalizó el pintor Eugène
Delacroix (1798-1963) en una mujer, nombra-
da, también Marianne; o la mestiza que simbo-

liza el origen étnico de la nación mexicana, la
Malinche, conocida también por Marina. En la
composición pictórica de Delacroix se consa-
gra el símbolo revolucionario de la vida moder-
na, el triunfo popular frente a la clase opresora
que yace aplastada ante la mirada de Marianne,
el ademán con el que empuña la bandera de
una Francia liberada que apunta al futuro y la
sensualidad de sus senos descubiertos. La Ma-
linche de México, asume un doble rol: por un
lado, al ayudar y servir al invasor, el conquista-
dor Hernán Cortés, traiciona a su gente, pero,
por otro, da lugar a la unión simbólica de in-
dias y europeos que se ha convertido en el
incuestionable origen del mestizaje mexicano.
En ambas mujeres hay sensualidad y sexuali-
dad explicitas en la construcción simbólica de
género, hay sensualidad triunfal y hay también,
un origen  idealizado de maternidad de una
sociedad que nace diversa. Pero la heroína de
Ecuador, Mariana de Jesús, se aparta por
mucho de la sensualidad y de la maternidad de
sus arquetipos pares. Ella representa la cons-
trucción triste y adolorida de una nación. Una
multitud indefensa por el hambre y la enferme-
dad está en ciernes y se expresa en el dolor y el
sufrimiento de una mujer. Riobamba, llamada
“la cuna de la nacionalidad ecuatoriana”, casi
sucumbió ante un terremoto en 1645 que afec-
tó también a Quito. Mariana, se dice, ofreció
en misa solemne su vida a Dios a cambio de la
salvación de su pueblo. La peste que siguió al
terremoto cesó después del ofrecimiento, pero
Mariana enfermó de muerte (Segur, 1998:
219).

Este artículo aborda un conjunto de temas
interrelacionados con el estudio de la identi-
dad nacional4 y las mujeres. Partimos de que el
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2 Agradezco a Cristina Corral, gerente del Museo de las
Conceptas, por su asistencia en la localización de fuen-
tes sobre la heroína (abril 2007), asimismo a Leticia
Limón de la Biblioteca del Instituto de Investigaciones
Sociales, UNAM.

3 El siglo XVII, dice el historiador José Gabriel Navarro
y Enríquez (1881-1965), fue el siglo de los terremotos
en la Real Audiencia de Quito. Los terremotos de
1645 y 1648 hicieron desaparecer a Riobamba; el de
1674 desoló el cantón de Chimbo; en 1660, las erup-
ciones del Pichincha despoblaron gran parte de la
región occidental que hasta ahora permanece deshabi-
tada; y en 1698, Latacunga y Ambato veían enlutados
sus hogares a causa de los terremotos y enfermedades
que por poco los hacen desaparecer. En 1645, la
alfombrilla y la viruela diezmaron las poblaciones de
Quito, Latacunga, Ambato, Riobamba y Azuay; vol-
viendo a verse, en 1693, azotadas por el sarampión y la
viruela que causaron estragos verdaderamente terribles
y desesperantes (Navarro y Enríquez, 1929). Los terre-
motos y sus secuelas fueron propicios para la imple-
mentación de otras estrategias de conversión impulsa-
das por órdenes religiosas, por ejemplo, la de los mer-
cedarios, la orden de la Virgen de las Mercedes o de los
Terremotos; tales estrategias eran novenarios, procesio-
nes, penitencias, paseo de imágenes importantes, entre
otras (Kennedy Troya, 2001: 141). 

4 “La identidad nacional a menudo se describe como un
conjunto de hábitos, actitudes, creencias, sentimien-
tos, emociones que reflejan la uniformidad de la vida
social a fin de satisfacer las exigencias del trabajo
moderno. También se conoce como representación de
originalidad cultural en la que los ciudadanos que
comparten tal identidad recrean su sentimiento de
pertenencia en un mundo cada vez más interdepen-
diente” (Gutiérrez 1998: 84).

               



mito mariano de Ecuador es una construcción
simbólica de unidad, instrumentada por la
iglesia y el estado del siglo XX, aunque su le-
yenda y ambientación cultural tienen como
fecha histórica la sociedad colonial de la Au-
diencia y Cancillería Real de Quito (1563-
1822). En la fabricación de este simbolismo
nacional5, basado en un personaje femenino,
están presentes nuevos elementos en el tratado
de la identidad nacional, esto es, el uso del
sufrimiento como medio para evocar y cohe-
sionar sentimientos colectivos en un contexto
de desastres naturales. 

El análisis de la identidad nacional ha in-
cursionado en la importancia que tienen los
sepulcros y los monumentos a los ancestros y
a los caídos en las guerras. También ocupan un
lugar importante en la memoria y el recuerdo
colectivo la conmemoración de episodios vio-
lentos, como las víctimas de genocidio o de
exterminio (Smith, 1998y 1991). Sin embar-
go, la relación entre sufrimiento colectivo y
violencia provocada por la naturaleza, en espe-
cial, la forma impredecible y destructiva en la
que ocurren los terremotos, como factor de
cohesión social, no ha recibido atención sufi-
ciente. 

Ahora bien, la investigación sobre el nacio-
nalismo y sus múltiples ángulos y facetas, en-
tre ellos, el de la identidad nacional, requiere
una ubicación temporal y conceptual, toda vez
que sus usos y definiciones no son intercam-
biables. La nación y su ideología han sido fe-
nómenos multidimensionales que han recibi-
do amplia teorización, pero han quedado de
lado esfuerzos por incluir análisis que den

cuenta de los roles femeninos en estos amplios
y profundos procesos nacionales. Esta carencia
precisa de la construcción de modelos explica-
tivos que den cuenta de la especificidad de los
roles femeninos, en el extenso ámbito de la in-
vestigación del nacionalismo. El artículo, en-
tonces, integra tres partes. En la primera, se
desarrolla una propuesta metodológica para el
estudio de las mujeres y la nación; en la segun-
da, se aborda el contexto de la leyenda y el uso
del sufrimiento; en la tercera, se explica el mi-
to y su función social en tanto “tradición in-
ventada” (Hobsbwam y Ranger, 1983).

La metodología de los roles de género 
y los tipos de nacionalismo6

¿Cómo explicar el caso de la feminidad arque-
tipica de Mariana de Jesús y su profundo sim-
bolismo construído en la identidad nacional
de Ecuador? Es un lugar común reiterar que el
analista recurre al concepto nacionalismo para
explicar procesos socio-políticos, étnicos y cul-
turales muy diferentes entre sí. De modo que
el nacionalismo puede ser desde una doctrina
inventada en Europa en el siglo XIX, hasta un
estado de la mente, un ideal de independencia
o una expresión cultural (Leoussi y Smith,
2002). En consecuencia, tampoco hay una
sola definición lo suficientemente elástica para
compilar la multiplicidad de hechos históricos
que se integran en la modernidad del naciona-
lismo. Por lo tanto, recurro para el caso que
aquí nos ocupa, a un modelo que diseñé para
entender la intersección de los roles de género
y los tipos de nacionalismos (Gutiérrez, 2004
y 2006) y mostrar nuevamente su pertinencia.
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5 La santidad de Mariana, según argumenta Segur, fue
inducida, cultivada por los padres jesuitas quienes
veían en sus virtudes e inteligencia excepcionales la
oportunidad para confirmar que la reconstrucción del
mundo católico puede producirse espontáneamente,
solo es necesario que la fe y las virtudes sean protegi-
das y cultivadas (Segur, 1981: 216). Para Kennedy
Troya, la orden jesuítica había contribuido a que la po-
blación conociera los milagros de Mariana, pero tam-
bién tenía el propósito de dotar a la ciudad de Quito
con su propia santa (Kennedy Troya 1996: 8).

6 Esta sección se deriva del modelo de análisis que inte-
gra los roles de género y los tipos de nacionalismo que
desarrollé para la investigación Mujeres y nacionalismos:
estudios de matria, territorio y región, PAPIIT-UNAM.
El desarrollo completo del modelo, así como una dis-
cusión de las principales escuelas de las teorías del na-
cionalismo y su relación con los estudios de mujeres,
esta publicado en dos obras diferentes véase Gutiérrez
Chong (2004 y 2006). 

    



Este modelo parte del principio de que no hay
un solo nacionalismo, más bien, hay tipos de
nacionalismos en la perspectiva histórica y
específica de América Latina. Estos tipos de
nacionalismos, los identifico en un arco histo-
rico que parte desde finales del siglo XVIII
hasta el presente:

• El surgimiento del estado soberano, las lu-
chas de independencia y de liberación co-
lonial. La autodeterminación, el surgi-
miento y consolidación del estado como
resultado de las guerras de independencia,
la elección de gobiernos popularmente
electos y sus instituciones constitucionales.
Siglos XVIII y XIX.

• El proceso de construcción de la nación
por el estado. El forjamiento de la patria y
del nation building por medio de un nacio-
nalismo oficial y sus instituciones. Siglos
XIX y XX.

• La construcción de la nación multicultural
o plurinacional. La capacidad de negocia-
ción y liderazgo de nuevos movimientos ét-
nicos o proyectos que cuestionan el nacio-
nalismo oficial y que demandan pluralidad
y reconocimiento en la agenda democráti-
ca. Fin del siglo XX hasta el presente (Gu-
tiérrez, 2004: 29, 38 y 53).

Ahora me referire a la tipología desarrollada
por Yuval-Davis y Anthias en 1989, que mues-
tra cinco intersecciones de roles de mujeres,
los cuales son susceptibles de combinarse de
acuerdo a cada tipo de nacionalismo. 

• Como reproductoras biológicas de los
miembros de las colectividades nacionales.

• Como reproductoras de los límites de los
grupos nacionales (mediante restricciones
sobre las relaciones sexuales y maritales).

• Como transmisoras activas y productoras
de la cultura nacional.

• Como símbolos significantes de diferencias
nacionales.

• Como activas participantes en luchas
nacionales7.

Así, por ejemplo, el personaje de Malinche asu-
me varios roles en la formación de los naciona-
lismos mexicanos: reproductora biológica, re-
productora de fronteras de identidad, símbolo
de unidad. Su surgimiento es míticamente con-
textualizado en el tiempo de la conquista, pero
su socialización, a gran escala, ocurre en el se-
gundo tipo de nacionalismo, es decir, durante el
proceso de construcción de la nación por el es-
tado. Proceso que involucró la expansión de la
educación estandarizada y la delimitación de
una identidad nacional basada en el mestizaje,
como símbolo de unidad nacional8. 

Es claro que el conjunto de esta tipología
no se aplica al caso estudiado pero su presen-
tación y ejemplificación arriba elaboradas, son
necesarias a fin de resaltar la originalidad que
buscamos demostrar. El rol de Mariana de Je-
sús es el de un símbolo para delimitar la iden-
tidad nacional, un símbolo significante para
establecer diferencias nacionales, mostrar sus
marcas de autenticidad cultural y, al mismo
tiempo, propiciar unidad. Esto es: el paisaje
andino imprime originalidad en la identidad,
pero en este paisaje natural ocurren violencias
telúricas que desatan un gran sufrimiento co-
lectivo, de ahí la importancia de construir un
ícono de protección y unidad. La unidad en el
estado nación tiene el propósito de inspirar la
movilización colectiva en torno a objetivos co-
múnes (Smith, 1998: 62). La consolidación de
este mito mariano, aunque construído en un
contexto colonial, se forja durante la etapa del
nation-building (segundo tipo de nacionalis-
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7 De forma pionera Floya Anthias y Nira Yuval-Davis
desarrollaron esta tipología en el libro Woman-Nation-
State (1989). Aquí se utiliza la traducción que se hizo
para Gutiérrez (2004: 25). En ése mismo volumen,
véase Yuval–Davis “Género y nación”.

8 Para complementar esta aclaración, mencionaré que
los roles de mujeres como activas participantes en lu-
chas de liberación nacional las convierte en heroínas,
ayuda a ilustrar este caso la mexicana insurgente Josefa
Ortiz de Domínguez.

      



mo), de ahí la pertinencia de ubicar, aunque a
rasgos generales, tres diferentes momentos del
nacionalismo.

Mariana de Jesús: un ícono femenino
en la identidad nacional

Todos los arquetipos nacionales9, sin excep-
ción, son únicos. En la historia de las naciones
no ha ocurrido que una nación imite a otra en
cuanto a la invención y recreación de sus sím-
bolos. El caso de Mariana de Jesús aporta evi-
dencia para destacar su originalidad. No es
una heroína pre-nacionalista ni una líder revo-
lucionaria; tampoco es una madre protectora o
un símbolo revisitado de la diversidad y la glo-
balización (Malinche según las escritoras
mexicanas en la frontera estadounidense). Ma-
riana no forja a la nación, porque no es prota-
gonista de luchas campales para expulsar al
extranjero, como lo fue Juana de Arco, ni una
lideresa, una activista o pensadora por las ideas
de libertad y soberania o de opresión y hu-
millación de una nación por otra. Cierto que
es una figura femenina protectora, pero no en
rol de maternidad y procreación como la Vir-
gen de Guadalupe: ¿Qué no estoy aquí que soy
tu madre? En suma, Mariana de Jesús se apar-
ta de los modelos por la búsqueda de libertad,
de defensa y de protección que han sido
comunes a los procesos históricos de emanci-
pación de las colonias de América Latina. 

¿Donde ubicamos entonces en nuestro mo-
delo a Mariana? Su rol de mujer transformado
en símbolo nacionalista es más contundente y
por ende, único, ejemplar, irrepetible. Sola-
mente se entiende en la profundidad de la na-
turaleza cuya furia indomable no puede ser
prevenida ni controlada por el ser humano. La
naturaleza suscita terror o veneración colecti-
va, es terrorífica o majestuosa, por ello provo-
ca distintos sentimientos de identidad. Sobre
el tremendo impacto que la naturaleza suele
inspirar en temas de identidad nacional está el
de conceder una historicidad a los sitios natu-
rales, así, volcanes, cordilleras, montañas están
imbuidos de “divinidad”, se consagran como
sitios sagrados o como dice Anthony Smith se
“naturalizan los sitios históricos” (Smith,
1998: 64). Los Alpes y sus paisajes nevados
por ejemplo, otorgan sublimidad a la identi-
dad recreada y cultivada en Suiza porque se ha
vuelto parte del hábitat como referencia al
“hogar” (Zimmer, 2001: 103). Pero en el caso
ecuatoriano, aunque los volcanes forman parte
del hábitat, infunden respeto y terror. Así
vemos que en la búsqueda de una áurea de
protección colectiva frente a una naturaleza
indomable se entiende el sacrificio de Maria-
na10. El estado-nación es una promesa de res-
tauración para calmar y sanar los tiempos del
caos y de desastre, para restaurar el orden, para
instrumentar un orden moral y para dar a sus
nacionales un sentido de destino (Valentine,
1997: 310). La nación es un espacio simbóli-
co y territorial que protege y da sanación, con
ello construye las bases de su legitimación po-
lítica y soberana. El rol de Mariana es dotar a
la nación ecuatoriana de un símbolo de restau-
ración ante el sufrimiento humano, sin distin-
ciones raciales, sociales o étnicas, teniendo
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9 Nuestro enfoque no refiere la concepción psicoanalíti-
ca de Carl Jung sobre los arquetipos y el inconsciente
colectivo en tanto tipos arcaicos o primigenios o imá-
genes generales existentes desde tiempos inmemoria-
bles (Jung, 2002: 5). Reconocemos que en el estudio
de la identidad, el uso de arquetipos es de gran ayuda
ya que estos condensan en alguien o en algo las carac-
terísticas importantes que se consideran epítomes de
los modelos de perfección, logro y belleza y, por lo
tanto, merecen admiración e incluso ser emulados
(Gutiérrez, 1998: 85). Por ejemplo: héroes sufrientes,
mártires, protectores y defensores de la independencia
y los derechos civiles, padres y fundadores, virtudes,
valores, hazañas, paisajes, montañas, arquitectura entre
muchos otros. 

10 Una serie de terremotos destructivos se registran en la
zona andina a partir de 1640. En 1645 los sismos de
Riobamba y Quito. Quito sufre sismos de regular in-
tensidad en 1662, 1678 y 1755. En 1797 Riobamba
fue destruida. El volcán Pichincha hace erupción en
1660, el Cotopaxi de 1742 a 1744 y en 1768 hizo una
gran erupción (Gascón y Ahumada, 2005).

    



como contexto una naturaleza impredecible e
incontrolable.

La peculiaridad de esta mujer es su sacrifi-
cio personal para atemperar las fuerzas de la
naturaleza. No interviene en ningún tipo de
negociacion donde halle lugar el raciocinio
humano, no se buscan resultados culturales ni
políticos. Se erige como una protectora ante la
violencia creada por la naturaleza y no por la
violencia que produce la humanidad “[…] que
la guerra es un juego de hombres, que la má-
quina de matar tiene sexo, y es masculino”
(Sontag, 2003: 14). 

Mariana de Quito

Sobre la vida de Mariana, hay por supuesto,
una mezcla de leyenda, hecho y ficción. Me re-
feriré brevemente a tres fuentes de documen-
tos: a) los documentos históricos de la Com-
pañía de Jesús11; b) biografías, artículos y pan-
fletos sobre su vida12; c) una novela y un ensa-
yo contemporáneos13. Una fuente adicional es
la vasta iconografía en la que Mariana es repre-
sentada en relación con la naturaleza y los de-
sastres naturales14. 

Estas fuentes son de importancia para tra-
zar la construcción de Mariana de Jesús y Pa-

redes como la primera heroína de Ecuador.
Proceso que implica la elaboración de aspectos
de su vida, pero de manera más importante, su
obsesiva pasión por la divinidad; pasión que
fue intelectualmente reelaborada por los jesui-
tas para fabricar un modelo de feminidad ba-
sado en la madre de Jesús, María de Nazaret, y
que pudiese ser ampliamente representado en
el contexto de la oligarquía militar y catolicis-
mo del Ecuador. Esta importante construc-
ción del modelo femenino de heroicidad, dota
a Mariana de otro factor indispensable para la
inspiración colectiva, el exempla virtutis
(Smith, 1998: 71). Hay una extensa bibliogra-
fía sobre la leyenda de Mariana, suficiente aquí
es señalar que nació en Quito, en 1618, de as-
cendencia criolla, en el seno de una numerosa,
noble y adinerada familia, quedo huérfana a la
edad de cinco o seis años y murió a los 26. 

Según los Testimonios Jurados de los Procesos
(1954) fue una “hija predilecta de la Com-
pañía de Jesús”. Vivió bajo la tutela y dirección
espiritual de los jesuitas. Asimiló el espíritu de
San Ignacio de Loyola, fundador de la Com-
pañía. Consagró su alma y vida entera a los
ejercicios espirituales, sus reglas y constitucio-
nes, de ahí que aprendiera y siguiera devota-
mente los rituales de la Adoración de la Cruz,
del Viernes Santo y de la Disciplina de las
Tinieblas. Tomó el nombre de Jesús y vistió
hábito.

De su profunda espiritualidad y asimila-
ción de los preceptos jesuitas y de su amor di-
vino a Jesús se derivan dos aspectos interrela-
cionados con la construcción cultural del su-
frimiento y la identificación de la violencia de
la naturaleza con la identidad nacional. Vea-
mos por un lado, su tormento auto infligido,
su intenso sufrimiento físico y su auto sacrifi-
cio. Por otro, la ocurrencia de desastres natu-
rales, particularmente terremotos y erupciones
volcánicas como producto de la topografía
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11 Documentos para la historia de la Beata Mariana de
Jesús, Azucena de Quito, Imprenta del Clero, Quito,
1902 y Santa Mariana de Jesús (Según Los Testimonios
Jurados de los Procesos), Imprenta Católica, Quito,
1954.

12 La lista de estos documentos se encuentra al final del
artículo.

13 La novela Aprendiendo a morir de Alicia Yañez Cossio
(Quito 1928- ), la cual está basada en fuentes jesuitas
y proporciona una convincente atmósfera cultural y
doméstica de la vida cotidiana en dicha ciudad duran-
te el siglo XVII. El artículo de Raquel Segur (1998)
que aborda tres temas: el discurso hagiográfico, las
anomalías psíquicas de Mariana que explican su maso-
quismo y la santidad secular de la religiosidad política
propuesta por la Compañía de Jesús.

14 La biblioteca jesuita en Quito incluye una exhibición
permanente sobre la vida de Mariana, en la que se pue-
den observar algunos de sus objetos personales, así
como una colección de varios retratos de ella atribui-

dos a varios autores y escuelas desde el siglo XVII hasta
el XX. Biblioteca Ecuatoriana Aurelio Espinoza Polit,
Barrio Cotocollao, Quito (abril 2007).

           



andina, que por su intensidad y frecuencia se
atribuían a la furia de Dios. ¿Cómo del horro-
roso dolor que se auto infligía, se desprende el
heroísmo por Quito? 

Su amor profundo por Jesús es la ruta que
la conduce a practicar y experimentar el dolor
físico y el tormento. Desde una edad tempra-
na aprende a auto castigarse y a renunciar a to-
do placer, a vivir con espantosa frugalidad y
ayuno, para ella no era suficiente derramar lá-
grimas sino sangre, por lo que se infligía terri-
bles martirios corporales. Los Testimonios Jura-
dos de los Procesos (1954) narran con detalle sus
escalofriantes tormentos y la forma en que
buscaba e inventaba formas de martirizarse.
Había logrado averiguar el dolor que causan
los golpes propinados por piedras y el tormen-
to de tener sed, mientras se tiene enfrente un
vaso de agua, bajo el cielo lluvioso de Quito y
la contemplación de sus picos nevados. 

Para Mariana todo fue sangre, a su paso por
la vida. Las paredes de la habitación, los co-
rredores de la casa, las entrañas del jardín,
los cilicios, las disciplinas, las cruces, los
vestidos, los libros, la vihuela, todo lo que
estaba junto a ella estaba salpicado de su
sangre. Le caía como hilillos de las sienes
coronada de espinas, le corría por las espal-
das, le goteaba de los cabellos, le chorreaba
de las extremidades. Era el místico festival
de lo sangriento. Era el ascético esplendor
de lo ensangrentado […] (Romero y Cor-
dero, 1945: 128).

La relación de su martirio y el derramamiento
de sangre emulan a Cristo Crucificado, con su
muerte redime a la humanidad del mal y le
ofrece el acceso al cielo, su salvación. Mariana
con su sacrificio también redime, salva, busca el
perdón para aliviar el sufrimiento de sus se-
mejantes castigados por el espectáculo aterra-
dor de las ruinas y destrozos causados por in-
controlables e inexplicables sacudidas telúricas.
La erupción volcánica, además de causar incon-
tables muertes, pérdidas y desolación, se erigía
en una amenaza aterradora. En la edad media,

explica Sznaider (1996: 333), no había escapa-
toria al dolor, la gente vivía y aceptaba el dolor
como castigo a sus pecados y se consideraba
una virtud y una bendición. Otra forma de en-
tender el sufrimiento son las reflexiones del ale-
mán Arthur Schopenhauer (1788-1860) en su
“On the suffering of the world” en Essays and
Aphorisms (1973: 41): el dolor y el sufrimiento
se esparcen entre los humanos por la ausencia
de gratificantes placenteros como la falta de sa-
lud, de alimentación, incluso de gratificación
sexual. Pero todo lo que es desagradable impre-
siona muy directa e inmediatamente y con gran
claridad. 

Este imaginario de sufrimiento colectivo
enmarca aquellas visiones del naturalismo
francés del siglo XVIII15 con respecto a la su-
puesta “pubertad” del continente americano16.
Este sufrimiento colectivo era provocado por
la naturaleza implacable de una tierra en pro-
ceso de formación, tal cual “niña”, débil e in-
madura; de ahí la degeneración y rareza de las
especies vivas, la humedad y los pantanos. Así,
no es casual que el “embrionario patriotismo
americano” (Gerbi, 1939: 50) se exprese no
solo en la defensa sino también, en la apología
de las excelencias naturales de América. En el
proceso que las colonias americanas tuvieron
que emprender para buscar su delimitación y
especificidad respecto a España, las elites crio-
llas encontraron al menos dos fuentes de vasta
originalidad cultural. Por un lado, el pasado
prehispánico (México)17 y, por otro, el caso
que nos ocupa, la apología de las tierras, los
volcanes, minerales y efectos saludables del
clima. Con este proyecto intelectual de inspi-
ración jesuita se forma un nacionalismo inci-
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15 Naturalistas franceses como Bufón (1826) y Cornélius
de Paw (1768). 

16 Antonello Gerbi se refiere al continente americano
como la “niña púber” (1939: 48).

17 Sobre la glorificación del pasado prehispánico como
tema relevante en la gestación del nacionalismo mexi-
cano hay, por supuesto, una amplia obra. Algunos
ejemplos en orden cronológico Grajales (1961);
Brading (1973); Lafaye (1985); Florescano (1987) y
Gutiérrez (1990, 1997 y 2006).

    



piente, que buscaba superar los prejuicios de
inferioridad física atribuidos al continente por
las tesis deterministas del naturalismo francés,
dando lugar a la defensa de la geografía, la flo-
ra, la fauna, la topografía.

Hemos advertido la presencia de una sim-
bólica asociación de la sangre vertida por el
sacrificio para calmar el sufrimiento colectivo.
Y tal sufrimiento y desesperación están enmar-
cados en la temible naturaleza de los volcanes
pero también, en su imponente belleza. Desde
lo alto de los Andes, narran los Procesos, Ma-
riana contemplaba la ciudad de Quito, en esta
fase de su vida abandona su hogar y se retira
para vivir un tiempo corto en soledad, desde
esta lejanía advierte una conmovedora belleza
natural, a Quito y a sus alrededores, a los vol-
canes, al firmamento, al verano ecuatorial y el
daño causado (Romero y Cordero, 1945:
175). Terror y belleza se entremezclan en la
naturaleza de Ecuador. Los constructores de
este poderoso mito y símbolo nacionalista han
visto en su sacrificio individual la liberación y
salvación del sufrimiento de una nación. Por
eso, “Dios quiso que fuese quiteña y naciera al
pie del Pichincha” (ibídem), el volcán asocia-
do a la identidad nacional de Ecuador. Sin la
asociación de Mariana con la naturaleza no se
comprende el valor simbólico de la identidad
nacional.

Sangre y azucenas

Un símbolo inequívoco del sacrificio es el de-
rramamiento de sangre. Derramar sangre es
dolor extremo, es desgarramiento, es aflic-
ción. La identidad nacional de Ecuador esta
fabricada en la ambivalencia del sufrimiento y
el alivio, de ahí, que la sangre sea el vehículo
mediador. De la sangre vertida de Mariana se
construyen otros símbolos de identidad na-
cional, expresados en la identificación de co-
sas naturales, por ejemplo, la flora18. La sangre

martirizada que brotaba de Mariana caía en la
tierra, pero de ahí no surgía el color encarna-
do, sino el color de la nieve, naciendo la flor
nacional de Ecuador, la azucena. O bien, de
tanta sangre derramada su palidez que diera el
tono blanco de la flor (Romero y Cordero,
1945: 124). “Alto, el tallo de la azucena,
ostentaba, en su extremidad, tres flores mag-
níficamente abiertas, sin duda, en la triple
memoria de la trinidad” (Romero y Cordero,
1945: 127).

La construcción nacional 
de la heroína

Mariana de Jesús es una construcción mítica y
simbólica realizada por la iglesia que se extien-
de al culto que de ella, como heroína, ha
hecho el estado ecuatoriano y sus regímenes
militares a partir de 1946, año de su homena-
je oficial. “La Compañía de Jesús ha trabajado
en todo tiempo por la glorificación de esta
Heroína Nacional, ha fomentado su devoción
y sus culto con el mismo afán con que lo ha
hecho por sus hijos santos, ha guardado con
veneración y amor sus sagrados Restos, y los
ha paseado por todas la regiones de la patria,
dándola a conocer a sus compatriotas y esti-
mulándoles a la imitación de sus heróicas vir-
tudes” (Espinoza Polit, 1957). La elevación de
Mariana como heroína a la que se le rinde cul-
to nacional se explica en función de la cons-
trucción de una “tradición inventada” (Hos-
bawm y Ranger, 1983: 267) en el contexto de
una nueva religión cívica para unificar un pro-
yecto nacional instrumentado por el militaris-
mo ecuatoriano. Una “tradición inventada” se
refiere a la construcción de símbolos, ceremo-
nias o celebraciones que buscan lealtad al esta-
do y promueven la participación de las masas
en la vida pública. Solo con la celebración y
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18 Una semejanza a modo de ilustración es el simbolismo
de la Ceiba como el centro de la Tierra, que para las

mujeres mayas, es el surgimiento de la cabeza, repre-
sentado por los cuatro puntos cardinales de su vesti-
menta, el huipil (Gutiérrez, 2001: 246).

         



conmemoración del nacimiento o muerte de
un personaje de forma repetida, es decir, año a
año, es posible dotar a las masas de distinta
pertenencia étnica y social de un sentimiento
de unidad. Así, en el tercer centenario de su
muerte es declarada heroína y la Asamblea
Nacional Constituyente acuerda que se con-
memore en el mes de mayo a Mariana. Estos
son los párrafos del Homenaje Oficial publica-
do en 1948, dónde se consignan los honores
que a ella tributan: “aristocracia” y “pueblo”, el
“ejército”, los “municipios”, la “iglesia” y el
“estado”. Mariana se entrega al pueblo para
salvarlo de sus pecados: “Su vida es de sacrifi-
cio y de oración por su Patria”. Dentro de su
condición de hija de familia, se desvive por los
pobres, los desamparados y los niños (Man-
cero Villagomez, 1948: s/p). 

A los 26 años de edad, cuando los terremo-
tos y las pestes amenazaban acabar con su
Patria, ofrenda a Dios su vida por ella y
muere víctima de amor a sus paisanos. El
Ecuador agradecido la ha mirado como a la
flor más hermosa de sus jardines, como a la
joya más preciosa de su diadema, la ha pro-
clamado heroína Nacional y se ha esmerado
en su glorificación definitiva (ídem).

Durante las celebraciones del tercer centenario
de su muerte, marcha en hombros del ejército
y guardia civil y se le rinden honores militares,
se reciben sus reliquias con alabanzas y fervor
a su paso por los pueblos y aldeas del Carchi,
Imbabura, Cotopaxi y Tungurahua (Chacón,
1945). El patriotismo cívico atribuido a
Mariana en el marco de la “tradición inventa-
da” del estado castrense es la suplica a Dios
para que acepte su vida en sacrificio para sal-
var a Quito de los violentos terremotos, del
hambre y la peste. La misión renovada de esta
heroína, ahora, cívica, es la de simbolizar el
sacrificio, el socorro, el dolor; es decir, aquellos
arquetipos del modelo de la feminidad en
Dios eternizados en la mariología y la teología
de la salvación19. 

El siguiente es un párrafo de un artículo en
relación a su canonización y peregrinación po-
pular el 9 de julio de 1950. La autora del ar-
tículo condensa la reunión de factores que
integran el arquetipo de la heroína, que inclu-
ye por supuesto, la inmolación, el alivio al su-
frimiento que convergen en un modelo de
feminidad anclado en el catolicismo: 

El Ecuador tiene en Mariana la hija más
preclara, la más grande, la heroína de nues-
tra patria, la santificadora de nuestra nacio-
nalidad. En Mariana se destaca su figura an-
gelical y su destino que fue inmolarse en
bien de sus compatriotas, como atalaya que
fue colocada por Dios sobre los montes de
su pueblo, encima del áureo pedestal cir-
cundado de azucenas y lirios, bajo un cielo
blanco-azul como las cumbres de los Andes,
desde todos los confines atrae a todas las
mujeres ecuatorianas para seguir sus pasos
en su misión redentora que culminará con
la gloria y prosperidad del Ecuador (Ba-
rona, 1950: 4). 

Conclusión

En éste artículo abordamos el caso de un per-
sonaje femenino como factor innovador en la
construcción de la identidad nacional, a partir
de una propuesta metodológica que combina
los roles de mujeres en tres distintos tipos de
nacionalismos. El personaje en cuestión surge
en un contexto pre-nacionalista y es transfor-
mado en “tradición inventada” en el segundo
tipo de nacionalismo, en el momento en que
la iglesia y la oligarquía contribuyen a la socia-
lización masiva del mito. Encontramos tam-
bién que éste caso de fabricación de identidad
colectiva incluye aspectos innovadores tales
como el uso del sufrimiento colectivo con el
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19 No esta fuera de lugar agregar que tales arquetipos for-
man parte de la sustentación ideológica del sistema
patriarcal que contribuye, en buena medida, a preser-
var múltiples formas de exclusión y dominación de las
mujeres (Stern, 1999). 

   



fin de propiciar cohesión social y lazos de soli-
daridad en la diversidad étnica y social de
Ecuador. El sufrimiento deviene por la agre-
sión de la naturaleza, la impredictibilidad y el
daño causado por desastres naturales. 

La construcción de la heroína quiteña ofre-
ce una original y fascinante ruta para aportar
al estudio de la identidad nacional. Esta ruta
descansa en la presencia avasalladora de la na-
turaleza y sus embates. La destrucción causada
por desastres naturales funge como factor de
cohesión social para una sociedad diversa y en
constante amenaza. Aún hoy no se puede pre-
venir o evitar los terremotos y este contexto de
incertidumbre y ambigüedad es propicio para
fomentar la unidad. Mientras ocurran terre-
motos hay lugar para una nación en sufri-
miento. Recordemos que este sufrimiento no
es obra de guerras o conflictos, no interviene
la voluntad, la mediación ni el raciocinio del
hombre. Este sufrimiento proviene de la vio-
lencia telúrica y los volcanes que se construyen
también como belleza arquetípica que corona
el paisaje místico de Quito. El dolor sólo pue-
de aliviarse con más dolor y sacrificio. La hero-
ína imita a Cristo, sacrificando y torturando
su cuerpo para el alivio colectivo. En su lecho
de muerte en 1645, se dice que las últimas pa-
labras que Mariana pronunció fueron “La
amenaza que se cierne sobre Quito no es la de
los cataclismos naturales sino la del mal go-
bierno” (Matovelle, 1903: 93 citado en Segur,
1981: 219). En el imaginario colectivo de la
identidad ecuatoriana está presente la fuerza
interna que emana de la profundidad de la tie-
rra que nadie puede prevenir o controlar. La
sacudida impredecible es el eje de la preocupa-
ción colectiva ecuatoriana, la que puede deter-
minar su idea de destino. La vox populi de un
grafiti en el corazón urbano de Quito hace que
la heroína resurja: “El Ecuador no se va acabar
por los terremotos sino por los malos gobier-
nos – Ya lo decía Marianita”.
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María Castañeda
Gobierno Comunitario: el caso 
de las comunidades de la 
parroquia de González Suárez
Serie Tesis, FLACSO-Ecuador / Abya Yala,
Quito, 2009, pág. 187

En el actual contexto, en que se debate la
nueva organización territorial del estado ecua-
toriano, María Castañeda señala que es nece-
sario que las organizaciones indígenas inda-
guen las realidades y prácticas del gobierno
comunitario y el control territorial. Su trabajo
constituye una intervención y un aporte para
dicho debate, pues apunta hacia elementos
que podrían dar sustento tanto a los gobiernos
locales, como a las circunscripciones territoria-
les indígenas. La autora se pregunta si existirí-
an elementos para hablar de una autonomía de
las comunidades de los pueblos Kayambi y
Otavalo, para lo cual examina las prácticas de
gobierno comunitario en relación a tres ejes: el
manejo de los recursos naturales, la memoria
histórica y el ejercicio de la autoridad de los
gobiernos comunitarios de la parroquia Gon-
zález Suárez.

En cuanto a la discusión teórica, la autora
ofrece una reflexión sobre cómo entender el
concepto de autonomía dentro del marco ma-
yor de un estado-nación. La autora sintetiza

las definiciones de varios intelectuales indíge-
nas y no indígenas y entiende la autonomía o
el gobierno comunitario como: “la capacidad
de gobernarse a sí mismo sobre sus territorios,
con formas de autogobierno propio, cimenta-
dos en el derecho consuetudinario y con una
identidad que sustenta la continuidad históri-
ca dentro del Estado-nación” (p. 25). Para la
autora, la autonomía se basa en la identidad y
memoria, los territorios y el ejercicio del auto-
gobierno. Estos son los elementos que posibi-
litan la operacionalización del concepto de
autonomía así como el tratamiento y análisis
de los datos. Además de ofrecer una discusión
y definición sobre la autonomía, proporciona
un estado actualizado del marco legal interna-
cional y nacional que garantiza los derechos de
los pueblos indígenas y los derechos colecti-
vos.

La autora desarrolla dos capítulos históri-
cos relevantes en su investigación, uno basado
en fuentes documentales y otro en la memoria
histórica de los comuneros. La combinación
de ambas fuentes le permite sostener parte de
su argumento principal, a saber: la existencia
de una memoria histórica que señala una ocu-
pación del territorio de larga duración, además
de un concepto amplio del territorio y de su
topografía ritual ligado también, a la identi-
dad indígena; que existe una reconstitución de
las formas organizativas comunales como enti-
dades políticas propias y un rechazo a la
estructura de cooperativas y asociaciones; y la
reconstitución del poder comunitario basado
en una autoidentificación étnica, como indí-
genas, campesinos y miembros de los pueblos
Kayambi y Otavalo.

A continuación, la autora analiza el manejo
y control de los territorios, como elementos
constituyentes de su noción de autonomía.
Como en otros casos en el país, los recursos
naturales son un elemento clave que confronta
a los gobiernos indígenas con agentes externos
locales, nacionales e internacionales. El mane-
jo de estos recursos constituye la arena de lu-
cha en la que se miden las fuerzas de los diver-
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sos actores involucrados. En palabras de la
autora, “los recursos naturales se han constitui-
do en la herramienta importante para consoli-
dar el poder de las comunidades” (p. 111).
Castañeda realiza un análisis detallado de tres
conflictos en torno al manejo del agua, los pá-
ramos y las tierras. La autora considera que en
las luchas de los gobiernos comunitarios por
los recursos naturales, se ha legitimado en la
práctica el poder de la comunidad y el respeto
a los derechos colectivos. Para cualquier pro-
puesta de autonomía, por lo tanto, es funda-
mental que los gobiernos comunitarios con-
trolen los recursos naturales. Al respecto Cas-
tañeda señala: “Para ejercer poder la organiza-
ción debe, por lo menos, controlar uno de los
tres recursos: económico, tecnología, o recur-
sos naturales; de lo contrario se trataría de un
poder aislado, sin fundamento” (p. 135). 

Con relación a las formas de autoridad en
las comunidades, Castañeda analiza sus carac-
terísticas, su capacidad de convocatoria y par-
ticipación, sus competencias y atribuciones, y
su relación con otras organizaciones y actores.
Castañeda corrobora la importancia de la
asamblea como máxima autoridad comunita-
ria. Encuentra, además, que existe una alianza
o coordinación entre algunos cabildos y las
respectivas juntas de agua, dada la importancia
que estas últimas han adquirido. También
observa una multiplicación y multiplicidad de
grupos organizados al interior de las comuni-
dades, que representan a sus miembros en te-
mas específicos. En cuanto a la capacidad de
convocatoria y participación, Castañada en-
cuentra que todavía existe una alta participa-
ción, entre el 70% y 80% de los miembros,
para las asambleas, mingas y fiestas. Es intere-
sante notar ciertos problemas de coordinación
o superposición de funciones o rivalidad entre
organizaciones. La información recogida por
Castañeda da cuenta, en especial de un posible
debilitamiento de los cabildos, debido a que
algunas de sus funciones son asumidas actual-
mente por autoridades estatales locales como
las juntas parroquiales y tenientes políticos.

Este es un punto importante a ser considerado
al momento de pensar en las reformas de orga-
nización territorial y en las estrategias de forta-
lecimiento de los gobiernos comunitarios.
Castañeda observa que los gobiernos comuni-
tarios son espacios políticos encargados de la
organización comunitaria, resolución de con-
flictos, interrelación con agentes externos y
defensa de la integridad territorial. 

Asimismo la información recopilada y su
análisis llevan a Castañeda a concluir que de
hecho existe autonomía en las comunidades
Kayambi y Otavalo, la cual es entendida como
la capacidad de gobernarse a sí mismos dentro
un territorio, a través de formas propias de go-
bierno y en base a su identidad cultural. Re-
sulta interesante en el análisis que realiza la au-
tora no dar por hecho que existan los tres ele-
mentos –territorio, autogobierno e identidad–,
por el contrario, investigó cada uno etnográfi-
camente y les proporcionó contenidos específi-
cos con base en las realidades de las distintas
comunidades de González Suárez. Aquí justa-
mente radica uno de los aportes del trabajo,
pues su enfoque etnográfico le permitió dar
contenidos concretos al concepto de autono-
mía y comprender ciertos elementos funda-
mentales del mismo, como la necesidad clave
del manejo de los recursos naturales. Otro
aporte es la recuperación de las voces de mayo-
res y de otros comuneros sobre la memoria his-
tórica de las comunidades. Este es un trabajo
que, como señala la autora, resulta indispensa-
ble para la recreación identitaria, especialmen-
te para las generaciones más jóvenes.

Sin embargo, esta lectora se hace algunas
preguntas que resultan de la más bien sucinta
exposición metodológica. En primer lugar, la
autora no explica la selección del caso: ¿por
qué escogió a las comunidades de González
Suárez, frente a muchas otras posibles opcio-
nes dentro de los pueblos Kayambi y Otavalo?
Además, sería necesaria una pequeña aclara-
ción del tiempo de duración de la investiga-
ción, del número de entrevistas realizadas y
otros detalles que den cuenta del proceso del
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trabajo de campo. Finalmente, la lectora se
pregunta sobre la posicionalidad de María
Castañeda. ¿Cuál es la vinculación de la auto-
ra a los pueblos Kayambi y Otavalo? ¿Es Cas-
tañeda miembro de los grupos mencionados o
de una de las comunidades? ¿Cuál es su vincu-
lación con la FICI? Esto sólo puede intuirlo la
lectora y no se encuentra explicitado en el tex-
to. Por último, vale mencionar que María Cas-
tañeda utiliza un estilo narrativo muy claro y
accesible, que hace que esta obra pueda llegar
a un amplio público, en el que se incluyen tan-
to académicos indígenas y no indígenas,
miembros de organizaciones indígenas, plani-
ficadores, quienes hacen política pública y es-
tudiantes, entre otros.  

María Moreno
PhD (c), University of Kentucky

María Belén Albornoz y 
Mauro Cerbino (comp.) 
Comunicación, cultura y política 
FLACSO - Sede Ecuador/Ministerio de
Cultura, Quito, 2008, 215 pág.

Dos conceptos claves, enunciados en la pre-
sentación, definen la textura y la profundidad
de esta obra: memoria y balance. Dos concep-
tos que condensan, mejor que otros, la diná-
mica acumulativa de la construcción del cono-
cimiento, que consiste en usar un juicio con-
solidado como punto de apoyo para avanzar
un escalón más en el nivel de complejidad.
Nos acercan también al reto de constituir la
comunicación en un espacio interdisciplinario
desde el cual es posible explicar la realidad con
suficiente autoridad. 

Este libro se compone de varias ponencias
desarrolladas en el Congreso Latinoamericano
y Caribeño de Ciencias Sociales, en octubre
2007. Con ese material, los editores logran
agrupar las reflexiones en cuatro temáticas,
con lo cual el texto en su conjunto gana en
organicidad, claridad y fuerza. Se lo puede leer
como un punto de partida pero también de
llegada dentro del extenso campo de las rela-
ciones entre comunicación, cultura y política.

Las temáticas que componen el volumen
son: Estudios de recepción en América Latina;
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Comunicación, política y televisión pública;
Movimientos sociales y comunicación; Socie-
dad y tecnología de la información y comuni-
cación. Confluyen aquí algunos presupuestos
duros –como la innegable dimensión política
de la comunicación y su centralidad en el de-
bate sobre lo público– y algunos más debati-
bles –como el optimismo respecto a la su-
puesta capacidad democratizadora de las tec-
nologías de la información y comunicación
(TIC)–, entre otros.

Isabel Ramos y María Belén Albornoz tra-
zan el panorama histórico y ofrecen las pistas
para rastrear, por cuenta del lector, la evolu-
ción de las ideas en este campo. Nos acercan a
lo que se podría llamar la tradición latinoame-
ricana respecto de la investigación de la comu-
nicación, que se desmarca de sus influencias
iniciales –europeas y estadounidenses– para
hacer sus propios avances en áreas como los
estudios de audiencias; la relación entre comu-
nicación y acción colectiva; la economía polí-
tica de los medios y las nuevas tecnologías; las
condiciones de producción y de recepción de
los mensajes como elementos decisivos en la
construcción del espacio simbólico. Temas
donde todavía queda mucho terreno por
explorar. 

A partir de esta exploración útil, resulta
más fácil entender a qué preguntas los diversos
autores tratan de encontrar respuesta en sus
artículos. Así, cada sección podría ser ausculta-
da a partir de una pregunta central. Por ejem-
plo: ¿Cómo surgen y cómo se perciben los
proyectos de medios públicos en América La-
tina? Según Roberto Follari, hay un primer
escollo por resolver, la creencia generalizada de
que los medios privados, aunque estén ligados
a intereses particulares, son garantes de la li-
bertad de expresión; en cambio, los medios
estatales, aunque apuesten por otros conteni-
dos periodísticos, son percibidos como propa-
ganda gubernamental. Sin embargo, dice Fo-
llari, el gran reto de los medios públicos tam-
bién está en la producción de contenidos que,
sin enfocarse en la cultura de élite, logren re-

cuperar la reflexión y la esperanza, algo que la
gente ya no encuentra en los privados. En
otras palabras, tienen primero que ser valida-
dos como medios públicos por la población.

Valerio Fuenzalida, Andrés Cañizales y Joel
Zito Araújo dan cuenta de la experiencia de la
televisión pública en Chile, Venezuela y Brasil,
respectivamente. La búsqueda de independen-
cia respecto del poder político, la conforma-
ción equilibrada de las instancias directivas, la
construcción de agendas informativas conec-
tadas con las demandas sociales, así como la
visibilidad y la participación política de la so-
ciedad organizada, convocan los esfuerzos de
quienes participan en la construcción de los
medios públicos en la región. 

¿Dónde se encuentran la política y la co-
municación como base de proyectos emanci-
patorios en América Latina? Es una segunda
pregunta para interrogar a este libro. En la
existencia de espacios de interlocución, fuera
del control de las élites, donde circula la infor-
mación de manera horizontal y se tejen rela-
ciones cara a cara sobre la base de la confrater-
nidad y la confianza mutuas, responde Raúl
Zibechi, resumiendo al máximo su plantea-
miento acerca de los movimientos sociales co-
mo sujetos de comunicación. Para este autor,
la dimensión política de la comunicación dista
mucho de la noción popularizada por los me-
dios masivos, según la cual un emisor emite un
mensaje hacia un receptor pasivo, una fórmu-
la totalmente alejada de las interacciones que
sí se producen en la cotidianidad. Emir Sader
completa la lectura del tema cuando afirma
que la prensa pública debe orientar su mensa-
je a los jóvenes de barrios marginales porque,
según dice, son ellos quienes en el futuro pue-
den evolucionar a formas de organización so-
cial o, por el contrario, ser cooptados por el
sistema consumista de los centros comerciales. 

Una tercera pregunta es: ¿Cuáles son los
usos sociales que las diversas audiencias hacen
de la información mediatizada? Un camino
para averiguarlo, según Nilda Jacks, es perfec-
cionar el método etnográfico sobre la observa-
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ción de medios, que permita integrar la obser-
vación de las conductas cotidianas con las
construcciones teóricas al respecto. No obs-
tante, los estudios de audiencias en la región
han estado dominados por la publicidad (son-
deos de mercado) y por el marketing político
(intenciones de voto). Al respecto, Amparo
Marroquín da cuenta de las dificultades teóri-
cas y metodológicas que han tenido que supe-
rar este tipo de estudios en Centroamérica,
con el fin de hallar las primeras coordenadas
del mapa en un campo en el que es preciso
construir un mínimo de referencias para no
perder la orientación. Un campo donde queda
mucho por hacer, dicen quienes lo trabajan.

Finalmente: ¿Qué límites, barreras, cruces
e intercambios se producen entre la realidad a
secas y la llamada realidad virtual? Primero,
dice María Belén Albornoz, es importante des-
mitificar las tecnologías, dudar de que el acce-
so a las tecnologías implica automáticamente
inclusión o de que su aplicación en la adminis-
tración garantiza la transparencia. El paradig-
ma de la sociedad de la información ha sido
aceptado sin mayor resistencia, advierte Albor-
noz. Una percepción celebratoria, que dificul-
ta la comprensión del componente político,
expresado en relaciones de poder y de domi-
nio, del cual el uso de las tecnologías no está
exento.

Rosalía Winocur completa esta aproxima-
ción crítica cuando analiza el uso del teléfono
móvil como una ilusión de visibilidad contra-
dictoria. Sirve para estar conectado pero tam-
bién vigilado. El que no contesta su móvil es
sospechoso de ocultar algo. Un pacto de simu-
lación, dice Winocur, que va desde la sensa-
ción de libertad hasta un estado de atención
dispersa. En las cercanías de este tema se posi-
ciona María José Calderón y plantea el debate
acerca de la legitimidad de la información que
circula en internet, la cara más visible de la lla-
mada sociedad de la información y también
una dimensión del espacio público de pronós-
tico reservado.

Mauro Cerbino cierra este conjunto de re-
flexiones con una perspectiva actualizada acer-
ca de los estudios de medios. La idea, plantea
el autor, es no perder de vista que en los pro-
cesos de producción y consumo de informa-
ción mediatizada participan sujetos con pro-
fundas desigualdades estructurales. Por eso
duda del optimismo generado a partir de la
teoría del receptor activo, que oculta las desi-
gualdades de acceso y dominio conceptual e
instrumental entre el emisor y el receptor. Cer-
bino añade una crítica a los medios de comu-
nicación en su función de constructores de
esfera pública. La ausencia de mediación, esa
intervención inteligente entre los hechos y los
significados, es un gran déficit de los medios
latinoamericanos. Como efecto, afirma el au-
tor, el periodismo no supera la mediatización.

Gustavo Abad
Periodista. Magíster en 

Comunicación por la UASB
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Margarita Camacho Zambrano
Diversidades sexuales y de género:
exclusión social e inserción laboral 
en Quito
UASB-Sede Ecuador / Centro de Vida y Cre-
cimiento Personal, Quito, 2009, 188 págs.

Una de las principales críticas que se realizan a
la economía desde el feminismo tiene que ver
con la definición de los mercados –entre ellos,
el laboral– como espacios en los que se desem-
peñan seres que toman decisiones individuales
buscando, en forma “racional”, maximizar sus
ganancias. Esta definición se hace a partir de
pensar un sujeto, apartado de su entorno, que
al entrar al mercado y decidir racionalmente se
convierte en económico. Este homo económi-
co es un ser adulto asexuado –aunque alta-
mente masculinizado– quien, en representa-
ción de la sociedad, genera y distribuye rique-
za. Es así que el espacio mercantil ha estado
relacionado con esos seres que a partir del ca-
pitalismo salen de su entorno doméstico para
“traer el pan” al resto de la comunidad depen-
diente, irracional, no económica. Y es en este
grupo residual en el que se ha ubicado históri-
camente a las mujeres, aun cuando su entrada
al mercado laboral es creciente; ya que esta
entrada sigue siendo considerada “añadida” o

“secundaria” y por ende, su situación de des-
ventaja relativa, aceptada como “normal”.

El libro de Margarita Camacho Zambrano
describe cómo, por haber asumido la feminei-
dad en sus cuerpos y prácticas, muchas perso-
nas se ubican en esta situación desventaja.
Particularmente, analiza la situación de discri-
minación y segregación que enfrentan las per-
sonas de grupos gay y trans (grupo que incluye
a las personas transexuales, transgénero y tra-
vestis), frente al grupo “norma”, en la ciudad
de Quito.

De acuerdo a su estudio, la homosexualidad
es, en general y en primera instancia, rechaza-
da en la ciudad y más aún en los espacios de
trabajo, por considerar a quienes están en este
grupo como un “componente vergonzoso y
disminuido”. Vergonzoso porque se aparta de
la norma masculina, disminuido porque ese
apartamiento transmite una “señal perversa” al
mercado, indicativa de menor capacidad o pro-
ductividad. En este sentido, se habla de dos
mecanismos de exclusión y maltrato hacia di-
chas personas: el primero, discriminación, en
muchas ocasiones violenta, que lleva a la no
aceptación, mayor movilidad laboral y menor
estabilidad que las de personas autodefinidas
como heterosexuales. El segundo, segregación,
que genera el encasillamiento de estos trabaja-
dores y trabajadoras en ciertos tipos de ocupa-
ciones o tareas, para las que inclusive se consi-
dera tienen mayores “destrezas”.

En lo que alude a la discriminación, la au-
tora presenta evidencia de que, las personas
trans y algunos trabajadores homosexuales
varones que se han “feminizado” abiertamen-
te, enfrentan condiciones de trabajo bastante
más precarias que el resto de la fuerza laboral e
inclusive que aquellos homosexuales no decla-
rados. De hecho, los testimonios de muchos
de ellos apuntan a que su estabilidad en el tra-
bajo depende de no explicitar su identidad
sexual y preferencias. Explicitar una determi-
nada identidad ha implicado una situación de
exclusión, inclusive, en el plano educativo
–donde se ha experimentado con frecuencia
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maltrato, rechazo y violencia corporal explíci-
ta–. De acuerdo al estudio hay mucho menos
homosexuales y trans que han terminado la
secundaria o (menos aún) llegado a la univer-
sidad, que el promedio de la población de
varones heterosexuales. Estos dos tipos de ex-
clusiones (educativa y laboral) llevan a estas
personas a optar por otros espacios educativos,
de capacitación y de trabajo más “tolerantes”.
No obstante, de acuerdo a los testimonios pre-
sentados por el estudio, esta tolerancia no es
un paso previo a la aceptación del otro, se
acerca más bien al recelo o a la resignación.
Dichas circunstancias provocan que gays y
trans excluidos, se autoexcluyan y conformen
“guetos” laborales, donde son observados/as,
tolerados/as, requeridos/as en sus servicios, pe-
ro cuyas fronteras no son traspasables. De he-
cho, se construyen lugares geográficos especí-
ficos en ciudades como Quito (zonas de tole-
rancia) ante la necesidad y la demanda, con la
característica de encontrarse físicamente apar-
tados, porque cuando la demanda se satisface
la relación desaparece.

En el segundo caso (segregación), las tareas
más cercanas al grupo tlgbi (trans, lesbianas,
gays, bisexuales, intersexuales), y particular-
mente los homosexuales varones y trans, están
relacionadas con belleza, cocina, cuidado del
cuerpo y trabajo sexual. En el caso de los ser-
vicios de atención en belleza, si bien se recono-
cen como de mejor calidad por sus demandan-
tes, su prestación a cargo de personas homose-
xuales no es considerada “normal” (pues en
este como en cualquier trabajo la heteronor-
matividad es lo que se considera apropiado).

En cuanto al trabajo sexual, el estudio
plantea que la diferenciación de “destrezas” se
visualiza a través de tipos de prácticas sexuales
demandadas, distintos para el caso de trabaja-
doras sexuales mujeres. Esto último, de acuer-
do al estudio, refleja una necesidad de desfo-
gue social reprimido en los sujetos masculini-
zados de la sociedad. Esto resulta, en términos
económicos, un “mercado cautivo” para los
trabajadores sexuales gay y los/las trans, quie-

nes adecuan, desde su necesidad, el producto
ofrecido en forma de transformaciones corpo-
rales (implantes y otros accesorios), lo cual
también es altamente demandado. Por supues-
to, la identidad masculina heteronormal re-
quiere dominar a otras para definirse y perpe-
tuar su situación de poder, lo que se refleja
también en el mercado, asimétrico, entre la
demanda y la oferta. 

No obstante, todas estas tareas, si bien no
son las peor pagadas del mercado, no tienen el
estatus de un trabajo formal y con prestaciones
de ley, se trata más bien de trabajos informales
e irregulares, altamente móviles y en muchos
casos de alto riesgo. Frente a esta situación, el
estudio da cuenta también de la existencia de
una normativa que reconoce los derechos a la
diversidad sexual y de género, así como algu-
nas experiencias de organización y trabajo co-
lectivo, así como acciones legales que han re-
sultado casos de “inclusión laboral”. No obs-
tante, la práctica generalizada todavía mantie-
ne casi intactos los comportamientos segrega-
cionistas y discriminatorios descritos. La om-
nipresencia del sistema patriarcal capitalista se
empeña en moldear a sus trabajadores y traba-
jadoras para que se ajusten a sus necesidades y
modelos productivos y tecnológicos. En este
contexto, el caso de las/los trans es más grave,
dado que ellas/ellos no se mimetizan, y esta es
una barrera material explícita para la consecu-
ción de un trabajo en condiciones dignas.

Finalmente, algunos datos que el estudio
presenta ilustran esta situación. Esta informa-
ción se obtuvo a partir de una encuesta que se
realizó a 100 personas en la cuidad de Quito
en el 2008. Además de que las personas homo-
sexuales y trans tiene en general menor nivel
educativo que las heterosexuales, se encuentra
que la mayoría de estas personas tiene o aspira
a tener un negocio propio o a ser autoemplea-
da, no accede a su empleo por concurso o me-
dios formales, permanece menos tiempo en los
trabajos y está más inconforme con sus condi-
ciones laborales actuales que el grupo hetero-
sexual. Se encuentra, en general, que las perso-
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nas trans están en una situación económica de
mayor precariedad que las personas gays, en-
frentan mayor incidencia de desempleo, parti-
cipan desde más jóvenes en el mercado y tiene
menor cobertura de seguridad social y salud.

En este contexto, caben las líneas de refle-
xión que el estudio plantea como grandes te-
mas conclusivos. Una primera cuestión tiene
que ver con el hecho de que lo discriminado
en la sociedad (en este caso, quiteña) es, en úl-
tima instancia, el género femenino, al desafiar
su tarea socialmente asignada de subordina-
ción y servicio. El género femenino que no es
el del proveedor principal “ganador del pan”,
ni del trabajador dedicado y comprometido de
la empresa de éxito.

Un segundo gran tema es la estrecha rela-
ción entre la estructura social de las identida-
des y los cuerpos con el mercado, que muestra
el flujo entre lo interior y lo exterior, entre lo
íntimo (femenino) y lo público (masculino),
con dominancia de éste último en razón del

sistema imperante. Esta relación permite, a
decir de la autora, que los cuerpos estén im-
buidos en unas jerarquías que a la vez marcan
su función en la sociedad y en el mercado. Vis-
ta de esta forma, la discriminación es un meca-
nismo que explica y mantiene el funciona-
miento del sistema. 

Un último aspecto, apela al reconocimien-
to de las personas como sujetos de derechos
entre ellos su orientación e identidad de géne-
ro, así como su derecho a la educación y el tra-
bajo e insta a la continuación del debate y a la
lucha por la efectivización de estos derechos.
Lucha que no ha dejado de estar vigente en el
espacio político y en el económico, considera-
do a este último un ámbito que se construye
en un continuo entre lo público y lo privado,
basado en el sistema de trabajo.

Alison Vásconez Rodríguez
Doctora (c), FLACSO-Ecuador
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